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Informaciones del Conseio de Gobierno 

Debate agrupado de: 
1. Comparecencia 4-Q!i!APP-005997, del Consejo de Gobier- 

no, para dar cuenta de la mardla de las negodadones de pesca y 
especialmente de las gestiones que la Junta & Andalucfa haya 
hecho ante las partes negociadoras en defensa de Ios intereses 
andaluces, presentada por ,oe ,lmos. Sres. D. Javier Arenas Soca- 
negra, D. Manuel Atencia Robledo, D. Alvaro de la Cruz Gil, 
0. Matias CMlde Vázquez, Dfia. Ana Maria Corredera Quintana. 
D. Juan José Matar, Sáez, D. Je& Mandla Cadenas D. Juan 
Santaella Porras, D. Juan Ojeda Sanz, Diia. Amalia Gbmez G& 
mez y D. Jorge Ramos Aznar, de G.p. Popular de AndaI,&. 

2. Comparecencia 4.9YAPP-WM)33, del Consejo de Gobier- 
no. para dar cuenta de las negtiaciones de pesca. especialmente 
ante la r,q,,ura de las negtiaciones entre la UE-Marruecos, asl 
como las gestiones realizadas por la Junta de Andalucíb ante las 
partes negcdadoras en favor de los intereses andaluces, presen- 
tada por los ,lmos. Sres. D. Luis Carlos Rej6n Gieb, D. Rafael Ro- 
drfguez Bermúdez, D. Juan Vicente Acuña Alonso, Diia. Con- 
ción Caballem Cubillo, 0. Andes Cuevas González, D. Franc%w 
Garrido Peiia, D. Juan Manuel Sbndw Gordillo, D. José RomAn 
Clemente, D. Jo& Antonio Bello Marchante, D. Franckv Rifs 
Carr&@o, Di%. Maria Mescaes Galan y IMa. Cristina Ruk-Codina 
Siena, de, G.p. Izquierda Unida-Convocatoda porAndaluc8. 

3. Comparecencia 4-95/APcOO2760, del Excmo. Sr. Conse 
jera de Ag,lcu,tm y Pesca, con el fin de informar de la situación 

y perspectivas de las negociaciones entre la Uni6n Europea y 
Marruecos, en reladón al convenio pe.q”em. as, como las actua- 
dmes al respecto del Gobierno andaluz, presentada por los Ilma. 
Sres. D. Jo& Antonio Bello Marchante, D. Juan Frantisca Gu- 
ti&,ez Vi,d,eq Dfia. MaM Mesones Ga,dn y D. Juan Manuel San- 
chez Gordillo, de, G.p. Ikquierdda Unida Los Verdes-Convocatoda 
por Andalucfa. 

4. Comparecencia 4-951APcO05828, del Excmo. Sr. Cale+- 
ro de Agr,ar,lura y Pesca, mn el fin de informar sobre el estado de 
las negociado”es entre ra unión Europea y Marruecos para el 
nuevo tratado de pesca, presentada por los Ilmos. Sres. D. Jo& 
Caballos b’&da, D. Rafael Gbmez Sdnchez,. D. Gaspar Zarrias 
Ar@Ao y D. Juan Gámez Villalba, del G.p. Socialista. 

Compa,ecencia 495,APPoOSl42, del Excmo. Sr. Presidente 
de, Consejo de Gobierno, con ef 6” de que informe de SUS con&- 
siones de la entrevista mantenida con el Ministro de Administra& 
nes PúMicas, y en especia,, en lo referente a la deuda histódca, 
presentada por los Ilmos. Sres. D. Luis Carlos Rejbn Gieb, D. Ra- 
fael Rcdr$“ez Bermúdez, D. Juan Vicente Acuiia Alonso. Dria. 
Ooncepci6n Caballero Oubillo, D. Francisco Garrido Pena, D. An- 
dres Cuevas González, D. Juan Manuel Sánchez Gotidillo, Dña. 
Cristina Ruiz-Cotina Siena, D. Jo& Romdn Clemente, D. Frands- 
cm Ríos Carr6ga,o, Dona Marfa Mesones Galán y D. Alvaro Marti- 
“ez Se”,,,a, de, G.p. Izquierdda Unida Los VerdesCo”vocato!ia por 
Anda,“&. 

Proposicion& de Ley 

Propuesta de toma en considerac+% de la Proposición de 
Ley 4.QS/PPL-cQSS46, relativa a la modificaci*n de la Ley 7/93, 

de 27 de julio. Reguladora de la Demarcacidn Municipal de An- 
dalucia, presentada por el G.p. Popular de Andalucia. 

Proposiciones no de Ley 

Proposici6” no de Ley 4-95/PNLP-0,735, relativa al Plan In- 
tegral de Atenc,bn de Mayores de Andalucia, presentada por 
los Ilmos. Sres. D. Pedro Rodrlguez de la Borbolla y CamoyB”, 
D. José Caballos Mojeda, D. Guillermo Gub&rez Clespa, DTra. 
Ana Amaiz de las Revillas García, D. Manuel Fernández Gontilez, 
D. Manuel CasWlo Garcia, D. Joaquin Galán Pérez, Wia. Blanca 
Alcántara Reviso y Dña. Elena Viboas JimBnez, del G.p. SacWs- 
ta 

Debate agrupado de: 
1. Proposidbn no de Ley 495iPNLPM781, re,aO”a a los prc- 

gramas de prevención de aczidentes de ttifiw para jóvenes en 
Andalucis, presentada por los Ilmos. Sres. D. Antonio Sanz Cabe- 

Ro, Dña. Amalia G6mez Gámez, D. Jos6 Guillermo~Garcia Tre- 
nado, Dila. Ana Maria Corredera Quintana y D. Manuel Aten& 
Robledo, de, G.p. Popufar de Andalucia. 

2. Proposid6n no de Ley 4-95iPNLP-1X042, relativa al plan de 
prevención de acàdente de Wdfm en jdvenes, presentada por los 
Ilmos. Sres. Dña. Elena Víboras Jimenez, Dna. Antonia Anega 
Ji”,&k?z, D. José Caballos Mojeda, Dfia. Blanca A,c&“taa Reviso, 
D. Guillermo Guti&ez Crespo y Dña. Hortensia Gutiérrez del Aa- 
mo Llodra, del G.p. Socialista 

Pmposición no de Ley 4.QWNLP-W953, relativa al estatuto 
de, pmfetiona, y el autinomo, presentada por el G.p. Cnalicjbn An- 
dalUCiSta. 

Mociones 

Modbn, 4-Q5,MOOOo6364, relailva a la sit”aci6n de la polRic.3 
de participación ciudadana en Andahxía, presentada par el G.P. 

Izquier.3 Unida Los Verdes-Convocatoria por Andalucia. 
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Inletpelaci6n 4-95/l-WW61 ll, relativa a la política vitivinfcola 
en Andalucía, formulada por el G.p. Popular de Andalucía. 

Interpelación 4-9W00006141, relativa a la palitfca de empleo 

para mujeres, formulada por ef G.p. Izquierda Unida Los Verdes- 
Convocatoria por Andalucía. 

Preguntas Orales 

Pregunta oral 4-95!POP-006098, relatfva a la situación de k 
Compafila Andafuza de Danza, formulada por la Ilma. Sra. Dlia. 
Concepción Caballero Cubillo, del G.p. Izquierda Unida Los Ver- 
des-Cciwocatoria por Andalucis. 

Pregunta oral 4-95/POP-005906, relativa 3. campanas auda- 
danas y trasplantes de médula ósea en Andalucía, formulada 
por el Ilmo. Sr. 0. Luis Domínguez Bonet, del G-p. Izquierda Uni- 
da Los Verdes-Convocatotia porA”dalucfa. 

Pregunta Oral 495/FOPM)6127, relativa a fas vacunaciones de 
hepatitis 3, formubda por fas limas. Sras. DITa. Hortensia Gtiénez 
del kamo Llodra y DAa. Elena Vboras Jiménaz, def G.p. sacialista. 

Pregunta oraf 4-95/POP-006132, rafativa a la evafuacibn da 
equipo de emergencias abreo de la Empresa Púbfica de Emer- 
gencias Santtafias, formulada por tos Ilmos. Sres. Dfia. Maria 
Isabel Flores Fernández, Dña. María JosB Calderdn Caballero, 
D. Manuel Gracia Navarro y Dña. Elena Vfboras Jiménez, del 
O.P. Socialista. 

Pregunta oral 4.WPOP-006130, relativa al Programa 
S.I.U.S.S., formulada por fos Itmos. Sres. Dña. Blanca Altintara 
Reviso y D. José Caballos hlojeda, del O.P. Socialista. 

Pregunte oral 485/POP-053134, relativa a los emigrantes 
temporeros, formulada por los Hmos. Sres. Dña Blanca Afcánta- 
ra Reviso y D. José Caballos Mojeda, del G.p. Socialista. 

Pregunta oral 4-95/POPOO6105, relativa a la evaluación de 
perjuicios sufridos por la flota dsl cafadero de Marruecos, formu- 
fada por el Ilmo. Sr. D. Matis Conde Vátquez, de G.p. Popular 
de Andalucía. 

Pregunta oral 4-95/POP-006131, relatiia al programa regio- 
nal de la Iniciativa comunftarta Leader 11, formulada por los Ilmos. 
Sres. D. Rafael Gómez Sánchez, D. Juan G&mez Villalba y D. 
Gaspar Zarrias Ar&valo, del G.p. SociaBsta. 

Pregunta oral 4-95/POP-006306, relativa a la reciente dacl- 
sion sobre la empresa Santana de Linares (Ja&), formulada por 
la Ilma. Sra. Doña Marina Heredia Figueras, del G.p. Izquierda 
Unida Los Verdes-Convocatoria por Andalucía, por la via del 
art. 158.3 del Reglamento de la Cámara 

Pregunta oral 4-95/POP-006097, relativa al cido integral del 
agua, formulada par ef Ilmo. Sr. 0. Manuel tipez Calvo, del G.p. 
Izquierda Unida LOS VerdeW2onvOcab3rla por Andafu&. 

Pregunta ora 4-95/POP-006106, relativa a la financia&” de 
las obras de abastecimiento de aguas, formufada por el Ilmo. Sr. 
0. Juan LUIS Murid Mmez, de! G-p. Popular de Andaluc(a. 

Pregunta oral 4-95!POP-006135, relativa a la mejora del i(ne 
rario Santa Bárbara-Baza, formulada por fos Ilmos. Sres. D. To- 
rnas Azodn Muiioz, Dila. Marla del Carmen Ortiz Rivas, D. Jo& 
M. Martfnet Rastmjo, D. Joaquín Garcfa Fernández y D. Isaías 
Pátez Saldafia, del G.p. Socialista. 

Pregunta oral 4-95/POP-006311, relativa a la construcd6n y 
financiacibn de plantas desaladoras, formulada por el Ilmo. Sr. 
D. Pedro Pacheco Herrera, dei G.p. Coalickk Andalucfsta, por ka 
vía del an. 158.3 del Reglamento de fa Cámara 

Pregunta oral 695/POP-006312, relativa a la modificación 
del trazado de la autopista Costa del Sol, formulada por el Ilmo. 
Sr. 0. Manuel Atencia Robledo, del G.p. Popular de Andalucía. 
por la vía del art. 158.3. 

Pregunta oral 4-95RClP-OQ5960, relativa a las ayudas para 
paliar los dafios de las tormentas en Baza y Benamaurel en Gra- 
nada, formulada por el Ifmo. Sr. 0. José Torree Hurtado, del G.p. 
Popular de Andalucfa. 

Pregunta oral 4-95/POP-006110, relativa a la sentencfa del 
acaso tragaperra*, fonwfada por la Ilma. Sra. Dña. Ana María 
Corredera Quintana, del G.p. Popular de Andalucfa. 

Pregunta oral cl-95/POP-006112, relativa e las subvenciones 
a tos Ayuntamientos para la nivelanbn de los servicios munidpa- 
les, formulada por el Ilmo. Sr. D. Jorge Luis Ramos Aznar, def 
G.p. Popular de Andaluck 

Pregunta oral 4-95/POP-006126, relativa a las actuaciones 
detivadas da las inundaciones en la comarca de El Condado y 
en Canena (Ja&), formulada por los Ilmo% Sres. D. José Pliego 
Cubero, D. Gaspar Zarrías Ar&alo, D. Cristóbal López Carvajal 
y Dha. Elena Víboras Jiménez, def G.p. Socialista. 

Pregunta oral 4-95/pOP-WJ6101, relaltva a fa situacidn de los 
astilleros andsJucss, formulada por el Ilmo. Sr. D. Luis Carlos 
Rejón Gieb, Presidente del G.p. Izquierda Unida Los Verdes- 
Convocatoha por Andalucía. 

Pregunta ora 4-95/POP-O06148, relativa a los Presupuestos 
y a las efecáones anti&adas, formulada por el Ilmo. Sr. D. Ja- 
vier Arenas Bocanegra, Presidente del G-p. Popular de An- 
dalucía. 

Pregunta oral 4-96/POP-GU6104, refativa al destino de la 
Casa Sundheim, formulada por el Ilmo. Sr. D. Juan José Matar¡ 
S6ez, del G.P. Popular de Andatu& 

Pregunta oral 4.95/POP-OD6107, relativa a la pérdida de 
autonomfa finanoera, formulada por el Hmo. Sr. D. Juan Ramdn 
Casero Domínguez, del G.p. Popular de Andalucia. 

Pregunta oral 4-95/POP-006128, relativa al posible conflicto 
de competencias en relación con la reserva matina en el Cabo 
de Gata, fonulada por los Ilmos. Sres. D. Rafael Gbmez Sãn- 
chez y D. Joaquín Garcia Fernández, del G.p. Socialista. 

Pregunta oral 4-95/POP-006129, relativa a la situacidn de los 
reglamentos de la Lay 7/94 de Protección Ambiental Andaluza, 
tormulada por los Ilmos. Sres. D. Isaias Pérez Saldaña, D. Joa. 
Caballos Mojeda y D. Manuel Barrera Bernal, del O.P. Socialista. 
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SUMARIO 

Se abre la sesión a las dieciséis horas, cincuenta minutes del día veinte de septiembre de mil novecientos noventa y cinco. 

Punto Primero del orden del día: Defensor del Pueblo 

Informe anual emitido por el Defensor del Pueblo Andaluz 4-95/lDPA-04119, correspondiente a la gesfión 
realizada por dicha institución durante el año 1994. 

Ilmo. Sr. D. Jesús Maeztu Gregorto de Tejada, Adjunto Pdmero del Defensor del Pueblo Andaluz y Defensor del Pueblo 
Andaluz en funciones (pág. 2.942). 

Ilmo. Sr. D. Pedro Pacheco Herrera, del G.p. Coalición Andalucista (pág. 2.952). 
Ilmo. Sr. D. Manuel López Calvo, del G.p. Izquierda Unida Los Verdes-Convocatoria por Andaluck (pág. 2.953). 
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Ilmo. Sr. D. José Pliego Cubero, del G.p. Socialista (pág. 2.956). 

Punto segundo del orden del día: Informes y Dictámenes 

Dictamen de la Comisión de Gobierno Intedor y Derechos Humanos 4-95NX120795, sobre la intewención de los 
gastos de los servicios 01 y 03 de la secci6n presupuestada ~Padamento de Andaluckn, corespondienfe al pedódo 
fmsupuestado de 1994 y su fiqu~dación. 

Intervienen: 
Ilma. Sra. Dña. Hortensia Gutiénez del kna Llodra, Secretaria Pdmem de la Mesa del Parlamento de Andalucía (pág. 2.959). 

Votación: Aprobado por unanimidad de la Cámara. 

Punto tercero del orden del día: Acuerdos de los órganos de la Cámara 

fkxión de un Vocal del Consejo Asesor de la Radio y Televisi6n EspaWa en Andalucía. 

Intervienen: 
Ilmo. Sr. D. Manuel Ángel Fernández González, Vicepresidente Segundo del Parlamento de Andalucía (pág. 2.959) 

Punto cuarto del orden del día: Informaciones del Consejo de Gobierno 

Debate agrupado de las Comparecencias 4-95/APPOO5897; 4-95/APP-O06038; 4-95/APCOO2760; y 
4-95/APGOO5828, del Consejos de Gobierno, con el fin de informar sobre las negociaciones entre la Unidn Europea 
y Marruecos para el n”e”o fratado de pesca. 

Intervienen: 
Excmo. Sr. D. Paulino Plata Cánovas. Consejero de Agricultura y Pesca (págs. 2.960, 2.970,2.979). 
Ilmo. Sr. D. Jos.6 Antonio Sello Marchante, del G.p. Izquierda Unida Los Verdes-Convocatorta por Andalucia (págs 

2.963,2.975). 
Ilmo. Sr. ti. Matias Conde Vázquez, del G.p. Popular de Andalucía (págs. 2.965,2.975) 
Ilmo. Sr. 0. Juan Gdmaz Villalba, del G.p. Socialista (págs. 2.966,2.976). 
Ilmo. Sr. D. Pedro Pacheco Herrera, del G.p. Coalición Andalucista (pág. 2.972). 

Se suspende la sesión a las veintiuna horas, veinticinco minutos del día veinte de septiembre de mil novecientos 
noventa y cinco. 
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El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Señorías, damos comienzo a la sesión plenarfa 
correspondiente al dfa de hoy, comenzando por el ptimer 
punto del orden del dk Informe anual emitido por el 
Defensor del Pueblo Andaluz correspondiente ala gestión 
realizada por dicha institución durante el atio 1994. 

Dígame, señor Román, ¿a título de qu6 pide su setioría 
la palabra? 

El señor ORTEGA CRUZ 

-Seiior Ortega, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Perdán. Señor ortega. 

El señor ORTEGA CRUZ 

-Muchas gracias. 
Este Diputado, en nombre del Grupo Socialista, qui- 

siera, a los efectos aunque sea exclusivamente de su 
constancia... que existe presentado ante este Padamento 
y ante su Presidente un escrfto del Consejo de Gobierno 
relacionado directamente con el orden del dia de este 
Pleno y, en concreto, con el punto referido a la cornpa- 
recancia del Consejo de Gobierno, solicitada por el Grupo 
Parlamentado de Izquierda Unida Lo6 Verdee, en relación 
con la entrevista mantenida por el Presidente de la Junta 
de Andaluck con el Ministro señor Lerma y, especial- 
mente -dice esa solicitud de comparecencia del Ge 
bieme, con el tema de la deuda histódca. 

Ese eecrfto, que fue presentado en el día de ayer a 
las cinco de la tarde ante el Registro de la Cámara, 
aludía a la solicitud del Consejo de Gobierno para que 
concretamente ese comparecencia fuera pospuesta, al 
amparo y en base a usas y tradiciones parlamentarfas 
Evidentemente, asíse expresaba, conocedor, Iógicamen- 
te, el Consejo de Gobierno de que el Reglamento no 
tiene prevista esa solicitud, pero si es bien cierto que 
los usos y tradiciones padamentaiias están incorporados 
a las costumbres y a las fuentes del Derecho de todas 
las Cámaras mundiales. Y precisamente, en base a esos 
usos y tradiciones parlamentahas y en base a que el 
Consejo de Gobierno habia expresado ante este Cámara 
que la Consejera de Economía había sido designada por 
el Consejo de Gobierno para, justamente, sustanáar, en 
nombre del propio Consejo, la comparecencia referida, 
y habida cuenta, igualmente, de que la misma Consejera 
designada por el Consejo de Gobierno se encuentra 
ausente de Sevilla, en realización de su propia labor de 
Consejerfa y en representación de la Junta en Madtid. 
se solicitaba la posposición de esa comparecencia para 
el siguiente Pleno. 

Simplemente para hacer constar, señor Presidente, 
que ese escito es conocido por el Presidente del Parla- 

menta desde sl día de ayer, y que a la hora en que 
comienza este Pleno no se ha tenido ni siquiera la contes- 
tación a ese escdto en ningún sentido; ni hay contesta 
ción, ni se sabe en qué sentido lo será, y, sin embargo, 
afecta a un punto del orden del día de este Pleno. Sim- 
plemente, para su constancia expresa, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-hkhísimas gracias, señor Ortega. 
Para su constancia, así se hará, lógicamente. Quiero 

solamente comentar con el señora Ortega que, efectiva- 
mente, la Mesa conoce ese escfito y que la Mesa se 
va a reunir precisamente para tomar una decisión sobre 
ese escrito. 

Señor Rejón, ¿a taulo de qué pide la palabra? 

El señor REJÓN GIEB 

+?eñor Presidente, para mostrar mi disconformidad 
con la intervención anterior, por la sencilla razón de que 
quien tenía que haber hecho esa intervención ere el Ge 
biemo. El que ningún miembro de este Gobierno, o de 
lo que sea, est6 en estos momentos para defender... 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Señor Rejón, señor Rejón... 

El señor REJÓN GIEB 

-... su postura en el orden del dia no permite que 
un miembro de ningún Grupo parlamentario intervenga 
en nombre del Gobierno. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Señor Rejón... 

El señor REJÓN GIEB 

-Yo no voy a intervenir en nombre del Presidente 
del Pallamento pare no caer en el mismo error y, sobre 
todo, porque el Presidente del Parfamento sí sabe hablar 
por sí solo. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Muchas gracias. 
Señor Arenas, ¿a titulo de qué pide la palabra? 
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El señor ARENAS BOCANEGKA 

-Señor Presidente, en el mismo sentido y con pro- 
funda brevedad. 

Hay decisiones que conllevan al ataque clarísimo al 
parlamentarismo. El hecho que se ha producido hoy me 
parece enormemente grave, el hechode que un Diputado 
de un Grupo de esta Cámara hable en nomb!e del 
Consejo de Gobierno de la Junta de Andalucía. Ese es 
un ataque frontal al Parlamento, y por eso me veo en la 
obligación de decirlo. 

Y simplemente, señor Presidente, recordar ante esta 
Cámara que la solicitud del señor Rejón para comparecer 
estaba hecha sobre el Presidente de la Junta de Andalucía, 
sobre el Presidente. Y recordar ante esta Cámara que 
la responsabilidad del Consejo de Gobierno de la Junta 
de Andalucía es colegiada. en ningún caso puede dele- 
garse en exclusiva en un miembro de ese Consejo de 
Gobierno. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Muchas gracias, señor Arenas. 
Solamente una matización, señor Arenas: el sefior Or- 

tega ha pedido la palabra en su calidad de Diputado. 

El señor ARENAS BOCANEGRA 

-Bien, correcto. Señor Presidente, la ha pedido en 
su calidad de Diputado y se ha expresado en nombre 
del Gobierno, y lo ha dicho en su intervención, y asi 
constaré en el Diado de Sesiones de esta Cámara. Cons- 
tará en el Diatio de Sesiones de esta Cámara. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Muchas gracias, señor Arenas. 

El señor ORTEGA CRUZ 

Sefior Presidente, muy brevemente. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Señorías... Señor Ortega, no le voy a conceder más 
la palabra. Creo que está pelfectamente debatido el punto. 

El señor ORTEGA CRUZ 

-Es muy breve, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-No, no; no le voy a conceder la palabra. Muchas 
gracias. 

Señorías, informe anual emitido por el Defensor del 
Pueblo Andaluz correspondiente a la gestión realizada 
por dicha institución durante el año 1994. 

señora secretana. 
El señor Defensor del Pueblo Andaluz puede hacer 

uso de la palabra. 

INFORME ANUAL EMITIDO POR EL DEFENSOR 
DEL PUEBLO ANDALUZ 4-95/lDPA04119, CORRES- 
PONDIENTE A LA GESTIÓN REALtZADA POR DICHA 
INSTWCIÓN DURANTE EL AÑO 1994 

El señor DEFENSOR DEL PUEBLO ANDALUZ 

-Muchas gracias, señor Presidente. Excelentisimo se- 
ñor Presidente, ilustrísimos señores Diputados. 

Conforme a Ios artículos 31 y 32 de nuestra Lay re- 
guladora, el Defensor del Pueblo Andaluz dará cuente al 
Parlamento de la gestión realizada y expondrá oralmente 
ante éste un resumen del informe anual. Para exponer 
dicha gestión realizada a lo largo del ejercicio de 1994 
y presentara sus señorias un resumen del informe anual 
del propio año 1994, en cumplimiento de las disposiciones 
legales previstas en el articulo 5.4 de nuestra Ley, me 
corresponde, como Defensor del Pueblo Andaluz en fun- 
ciones, comparecer ante esta Cámara. Ello constituye para 
mí un alto honor y, a la vez, una grave responsabilidad, 
a la que confío responder con *dignidad, solicitando de 
antemano su compresión. 

Es ésta mi primera comparecencia en el Pleno de la 
Cámara andaluza, aunque no en la Comisión de Gobierno 
Interior y Derechos Humanos. donde ya hemos tenido la 
grata expeiencia de debatir otros informes, especiales y 
extraordinados, y donde también en el mes de junio, el 
dia 20, analizamos y debatimos con los Diputadas repre- 
sentantes de los GNPOS paliamentados de esta Cámara 
el pmpio informe anual que hoy les presento. Por ello, 
pienso que, al haber sido analizado ya can detalle con 
los Portavoces de los Grupos en la Comisión especifica 
y debidamente publicado y repartido a sus señorías, wn- 
sidero más útil exponer, en la solemnidad de esta Cámara 
y a todos los Diputados, sólo las prtncipales líneas de 
trabajo que cada año va acometiendo la institución: los 
avances que va obteniendo, los vacíos que observa, las 
demandas que nos llegan de 106 ciudadanos, los proble- 
mas aún no resueltos, el grado de eficacia que obtiene 
y la actividad que emprende con la mirada puesta en el 
futuro. 

Pienso que, si lograra expresarles cómo y en qué tra- 
bajamos y cuál es nuestra experiencia, en nuestro queha- 
cer diado, al acometer las demandas que nos presentan 
los ciudadanos andaluces, seria mucho más evidente de- 
tectar logros y carencias, apoyar o no nuestros objetivos 
y su ejecución, con la única finalidad de fortalecer y con- 
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solidar este frágil, pero necesario, 6rgano derivado de 
los Parlamentos cuya misión ss intervenir corno super- 
visores de la Administración y como defensores de los 
derechos y libertades fundamentales de los ciudadanos. 

Así pues, tres breves apuntes, antes de entrar a ex- 
poner el cuerpo central de mi exposición, sobre la ati- 
vidad de la institución en el ejercicio correspondiente a 
1994. 

Primera: Dado que el informe que tienen sus señorías 
responde al último año del segundo mandato de esta 
institución, cuyo titular ha sido don Manuel Conde-Pum- 
pido Ferreiro, es de justicia resaltar, en nombre de todo 
el equipo de la misma, y agradecer su dedicación y en- 
trega en todo el proceso de instauración y rodaje de 
este órgano parlamentado. Perm@anme, señorías, que 
deje constancia de este hecho al inicio de mi intervención, 
no sólo por razones de solidaridad y afecto, sino porque, 
aunque el informe revela la gestión y el trabajo de todo 
un equipo, desde los dos Adjuntos y asesores hasta el 
personal subalterno, suya era la supe~~isión y la respon- 
sabilidad de su contenido. Quede, pues, constancia de 
nuestro reconocimiento en la parte que le corresponda, 
en caso de que la memoria que presentamos merezca 
su aprobación. 

Segunda: S6lo indicar, porque ha sido norma cons- 
tante en cuantas responssbilidades he asumido en años 
antedores, que lo que en esta Cámara defienda y prc- 
ponga es fruto de un trabajo constante de equipo, de 
refletión y debate con los responsables de los equipos 
jurídicos de la casa, y de la dirección y coordinación de 
la Adjunta Maria José Camilleri, y del que les habla. A 
pesar del carácter personalista de la figura del ombuds- 
man español, diseñado en sus normas reguladoras, es 
ineficaz, por no decir imposible, realizar este tipo de tm- 
bajo sin el empeño de un buen equipo, orientado y coor- 
dinado en la misma dirección, y dotado de un equilibrio 
entre la profesionalidad del rigor jurídico y la sensibilidad 
necesaria para adaptarlo a las demandas de la realidad 
andaluza. Una institución no es sólo la compleja norma- 
tiva que la define y regula, sino también el equipo que 
la integra y el espíiitu que la anima. 

Y tercera: Agmdecer al señor Presidente y a los miem- 
bms de la Mesa del Parlamento la celendad en la fijadwl de 
la comparecencia en el mismo mes de la presentación 
de este informe en la Comisión de Gobierno Interior y 
Derechos Humanos, 5 y 28 de junio, y. tras el obligado 
descanso veraniego, en el segundo Pleno ordinario de 
esta Cámara. Si tenemos en cuenta que la elaboración 
del informe se hace en el segundo trimestre del año 
vencido, tras la liquidación de su presupuesto -ab&ju- 
nie-. y que el año pasado se debatió en octubre y 
diciembre, estamos logrando cumplir una de las peticio- 
nes de sus señor& en años anterlores: acercar lo más 
posible la difusión de los temas al espacio temporal en 
el que se producen. 

Y paso, pues, señorías, a la presentaci6n del núcleo 
del informe. El texto del infone que se ha repartido a 
sus señorías responde; de manera ordenada y sistemá- 
tica, al objetivo de ofrecer una exhaustiva información 
por áreas de trabajo y co” un índice pormenorizado de 

todos los expedientes e investigaciones realizadas, tanto 
a instancia de parte como de oficio, a lo largo del año 
1994. Junto a ello, se aporta un detallado anexo esta- 
dístico, identificando los aspectos funcionales, temporales 
y geográficos de las quejas que perfilan su situación y su 
proyección como órgano de control de este Parlamento. 

Así mismo, completamos esta información con una 
sección, ya iniciada en el informe de 1993, del trabajo 
realizado por la oficina de información, en donde se atien- 
de directamente al ciudadano y se le infona de los 
problemas que presenta, haciendo un seguimiento de 
las demandas y, en su caso. de las quejas que formula. 
Desde este oficina se atienden también las consultas a 
través del teléfono, sobre todo de los ciudadanos de 
otras provincias, y se solucionan a través de la informa- 
ción un buen numero de reclamaciones. Igualmente, com- 
pletamos el informe con una breve radiografía del balance 
de los derechos y libertades públicas de los andaluces, 
a la luz de las quejas analizadas, y que ponen de ma- 
nifiesto un diagnóstico y unes soluciones adecuadas para, 
entre todos, ir suprimiendo lesiones de derechos y pro- 
porcionando el ejercicio y la participación de nuestros 
conciudadanos en el disfrute de los derechos constitu- 
cionales. 

Obviamente, algunas de las reclamaciones sobre de- 
rechos fundamentales, en el ámbito donde suelen darse 
algunos casos, corresponden al campo competencial del 
Defensor del Pueblo estatal; así, derecho de la intimidad 
en el tratamiento de los datos del Ministetio de Justicia 
e Intedor, detenciones, derecho a la integddad fisica con 
motivo de actuaciones de los Cuerpos y Fuerzas de Se- 
guridad del Estado, Administración militar, centros peni- 
tenciados, objeción de conciencia. Pero en algunos temas 
establecemos actuaciones, bien directamente, bien con- 
juntas y coordinadas, en razón de los acuerdos y de la 
propia Ley de coqrdinación al efecto. Por ejemplo, dis- 
criminación por raz6n de raza y sexo, creencias religiosas, 
malos tratos en actuaciones de miembros de Policías 
Municipales, derecho a la tutela judicial efectiva y dere- 
chos y libertades de 106 extranjeros en nuestra Comu- 
nidad Autónoma, etcétera. 

No es posible resumir en el tiempo de este compare- 
cende. todo este material. Ahí está, para la reflexión y po- 
sibles propuestas de sus señorías, y a disposición tam- 
bién de los medios de comunicación social, para su 
difusión, y para el pueblo andaluz, lo que hacemos a 
través de la puesta a disposición, desde 1993, de los 
órganos de la Administración autonómica y local afecta- 
dos, de los colectivos sociales implicados y de todas las 
bibliotecas municipales de todos nuestros pueblos, en 
razón de dos ejemplares -préstamo y depdsit-. en 
una edición especial que hacemos de 800 ejemplares 
cim la colaboración del Servicio General de Bibliotecas. 
Creo, pues, más útil remitir a sus señorías dicho texto, 
donde se contienen los problemas investigados, nuestra 
propuesta de actuación a las Administraciones públicas, 
posibles soluciones e interpretaciones flexibles, siguiendo 
los principios informadores del Derecho, a fin de evitar 
una excesiva proliferación de propuestas de modiiica- 
ciones normativas. mucho más lentas y complejas. 
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Y, pare no hacemos reiterativos y quizás rutinanos, 
voy a obviar en esta presentaci6n el relato de los temas 
puntuales que, al ser individuales, siempre se vuslven a 
repetir, y tambien de los colectivos que aún vuelven 
a plantearse, pero cuyo análisis y resoluciones ya conocen 
sus señorías. Por ejemplo, utilización por los Ayuntamien- 
tos de las casas de maestros por falta de viviendas so- 
ciales, deficiencias urbanísticas, barreras arquitectónicas, 
conservación y protección del patrfmonio hist&lco, edifi- 
cios escolares, transporte escolar, residuos sólidos urba- 
nos, procedimientos judiciales afectados por dilaciones 
indebidas, actuaciones conectadas con el problema del 
agua a través de la instalaci6n de contadores individuales 
de agua anteriores a la normativa en las comunidades 
de pmpietartos, residencias de tiempo libre. personal es- 
tatutario del SAS, ia asistencia sanitaria, Hacienda y Fun- 
ción pública de las Corporaciones lo@es, servicios mu- 
nicipales obligatorios, etcétera. Estos temas, muchas 
veces puntuales, se van repitiendo, los conocen sus se- 
ñorías, están en el texto y sería imposible y proliXco volver 
a relatados. 

En cambio. considero hoy más interesante exponer 
las lineas nuevas de trabajo; los temas de fondo, de 
los que dependen muchos de los aspectos antes citados 
y que podrían evitar en el futuro más reclamaciones; los 
problemas que hasta ahora no habíamos podido invssti- 
gar, y aquellos expedientes que, por diversas razones, 
entre ellas la crisis económica, cobran hoy mayor relieve 
e importancia en la vida concreta de nuestros ciudadanos. 

Y antes de responder a esta pregunta, es decir. de 
qué se quejan los andaluces o qué problemas tienen los 
andaluces, esbozamos un rápido perfil previo, respon- 
diendo a esta otra pregunta: ¿Quiénss se quejan? 

El perfil del andaluz que presenta queja en la institución 
es distinto según lo haga tramitándola por escrito, vía las 
quejas que envia a la inSftuci6n, y aquellas del que acude 
mediante consufta directa, presentándose en la oficina 
de información, exponiendo su problema y derivándose, 
en su caso, la queja. 

El perfil del que acude masivamente y normalmente 
por escrito es mayoritariamente varón, el 62% -al De- 
fensor estatal, 67; son perfiles casi parecidos-; las 
mujeres representan el veintiocho y medio, y en el De- 
fensor estatal, el 33%; entre treinta y cuarenta años, 
21% -Defensor estatal, 23-; casados, 66’3% -Defen- 
sor estatal, 82-; con cuatro miembros, 27’8%; con es- 
tudios universitarios, 41’2 -Defensor estatal, 34-. se- 
guido del grupo con estudios primados o sin ellos, 33’4; 
con trabajo estable, 39’2 -Defensor estatal, 33-; los 
eventuales, el 12%; los desempleados, el ll -7 y 17 el 
Defensor estatal-; con trabajo en la Administración pú- 
blica, 41% -Defensor estatal, 37-, seguido del grupo 
de activtdades privadas, 328 -Defensor estatal. 36%-, y 
cm ingresas entre 100 y 150.090 pesetas, 21’2 defensor 
estatal, 24-. seguido del tramo de 150 a 209.999, 14%. 

Mientras que el perfil del ciudadano que acude al De- 
fensor, vía oficina de información, personalmente es varón 
-51%-, entre treintaycin~ycincuentaaiios39’26, 
con sstudios elementales 43’21- y con medios eco- 
nómicos por debajo casi del salario mínimo interpmfesio- 

nal. menos de cincuenta mil pesetas -8O’llOk. Tene- 
mas un perfil del ciudadano de a pie: Varón, entre treinta 
y cinco y cincuenta. con estudios elementales y recursos 
pobres, y tenemos un perfil mas técnico: con estudios 
univereitanos, casado, entre treinta y cuarenta, con trabajo 
estable y repartido entre el trabajo en la Administración 
publica y la actividad privada. Este es el perfil, que nos 
puede detectar quién no tiene también. 

En cuanto al número de quejas, los datos sstadkticos 
revelan un ajuste importante. El valor del númerode quejas 
debe interpretarse en sus justos términos, huyendo de 
dos interpretaciones erróneas en las que a veces se in- 
siste: la ~primera es considerar el incremento o la dismi- 
nución del número de quejas corno indicadores del buen 
o mal funcionamiento de las Administraciones públicas, 
y la segunda, interpretar que el hecho de recibir más o 
menos quejas supone una mejora o empeoramiento de 
la imagen de la institución en la ciudadanía. 

El análisis de las cifras muestra que las varlacionss 
de un ario para otro estan marcadas esencialmente por 
el monto total de las quejas colectivas. Así, por ejemplo, 
en este año tendríamos más de tres mil quinientas -en 
1995- porque hay una sola, referente al Ayuntamiento 
de Pizarra. que representa 2.144 quejas individuales sobre 
un mismo tema, en relación con un problema de atención 
médica. Es decir, seto puede trastocar las cifras, y había 
que ser honestos, puesto que, al ser presentadas y fir- 
madas individualmente sobre un mismo tema, reciben un 
tratamiento, por imperativo de nuestra Ley, individual en 
el registro de las quejas y altera las cifras finales. Por 
ello, a pesar de que hemos tenido en el ejercicio de 1994 
2.198 -un 26’98 menos que en 1993-, baste decir, 
para respaldar lo relativo a las cifras finales, que en 1993 
respaldaban las quejas presentadas 7.203 ciudadanos y, 
en cambio, con un 2698 menos, han sido, en 1994,12.520 
las personas que han acudido directamente a esta insti- 
tución, aumentando ya, por consiguiente, en el 75% de 
ciudadanos. 

Para cerrar este breve comentario estadístico, destacar 
tres datos puntuales: 

De las 176 resoluciones dirigidas a la Administración 
que se han concluido, en el 55% -68 caso.s- se ha 
producido una aceptación expkita de la Administración 
ante argumentos esgrimidos poresta institución. Ademas, 
en 525 expedientes -16% de las quejas concluidas- 
la Administración, ante la mera intervención inicial de esta 
institución, nos responde asumiendo o aceptando las pre- 
tensiones que son cursadas ante las autoridades por esta 
institución una vez estudiado el escrito de queja que nos 
presenta el ciudadano. 

El otro dato destacable es el progresivo equilibrio terd- 
tonal que se obsenra cuando se analiza el origen geo- 
gráfico de las quejas. Va hemos señalado que pretende- 
rnos superar cualquier idea localista en el funcionamiento 
diario del Defensor. Insistimos en que la condición de la 
ubicación de la sede nunca ha sido un motivo ni una 
vana excusa para que los asesores y los equipos de 
investigación recorran, día a día, el tenftorto de la Comu- 
nidad Autónoma, con una perfecta asiduidad. Esa pre- 
senciase va ganando a pesar de condicionantes evidentes 
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que se presentan. Y estamos pendientes, quizás, de pw 
ner ya en marcha les previsiones presupuestarias res- 
pecto de delegaciones en la Andalucía oriental, donde 
así parece convenir. Sabemos que el peso porcentual 
de Sevilla como origen de las quejas ha sido imporkante, 
pero que. de manera continuada, se ha ajustado a sus 
límites. Hemos pasado en Sevilla del dato de que un 
44’35 de las quejas provenían de dicha ciudad en 1991, 
a un 29’94 en 1994, con un paulatino descenso a lo 
largo de estos últimos años. No okidemos que en Sevilla 
radica el mayor peso de la población andaluz+ y es la 
sede del grueso del aparato administrativo y de gobierno 
de Andalucía, y que, compartiéndolo con Granada, quizás 
ahi sí convendría, en esa zona, instalar una delegación. 
Por citar la Comunidad Autónoma m&s parecida a la 
nuestra, Cataluña, el peso de Barcelona supone el 82’54 
respecto de las demás provincias. y nosotros estamos 
en el 29’94, reconociendo, eso si, el peso distinto de 
población entre ambas ciudades. 

Finalmente, destacar que mantenemos el nivel que 
consideramos óptimo en cuanto a la iniciación de las 
quejas de oficio, algunas de ellas de importante ca- 
lado, bien porque afectan a un gran número de ciuda- 
danos, bien por la imp&ancia del problema: 81 en 1993, 
79 en 1994. Y, por poner un ejemplo de otras Comuni- 
dades, Cataluña tiene 28 y el Defensor estatal 91. 

La segunda pregunte que nos haciamos para explicar 
este informe respondía al siguiente interrogante: ¿De qué 
se quejan los andaluces? Al llegar a este punto, seña- 
lábamos la conveniencia de destacar sólo algún tema 
importante y línea nueva de trabajo, el aspecto de mayor 
relieve 0 importancia en el momento actual; del resto de 
lo que se quejan los andaluces en esas áreas, les remito, 
como decíamos anteriormente, al infomle. 

As\, en el área de salud, amén de los temas repetidos 
sobre la praxis médica, listas de espera de algunas es- 
pecialidades y las deficiencias de los centros y los pro- 
blemas organizativos, señalamos algunos asuntos nue- 
vos que marcan un nuevo rumbo en nuestra labor de 
supervisión. Véanse las quejas sobre las desatenciones 
o desconsideraciones que padecen en ocasiones los ciu- 
dadanos cuando acceden a las prestaciones sanitadas. 
A ello respondió, de una manera global, nuestro estudio, 
que hemos difundido, sobre la calidad residencial de los 
centros asistendales en Andalucía, y que ha logrado la 
reacción de la Administración interesada en promover 
aspectos de cuidado de los enfermos que anteriormente 
no eran priorftarius El ciudadano quiere y debe obtener 
mejor información respecto de su enfermedad, respeto 
personal, cuidados especificos y un tigimen de servicios 
y de mnsideraci6n. De ahí que insistamos en apostar 
por la defensa de Ia5 garantías y el control de los ciu- 
dadanos frente el sistema sanitario público. 

Le otra muestra a destacar hace referencia a una 
intervención más localizada en defensa de ciudadanos 
que carecen de recursos asistenciales y que necesitan..., 
objeto ya de intervenciones antefiores por parte de la 
institución, como son algunos enfermos mentales que 
se encuentran en una situación ttigica. 

Una reciente investigación sobre los mendigos de la 

ciudad de Málaga ha descubierto que más del 20% de 
Ibs mendigos son enfermos mentales crónicos. La men- 
dicidad, las residencias de ancianos o simplemente la 
permanencia obligada en núcleos familiares son las úni- 
cas salidas que se les ofrecen a estos enfermos espe- 
ciales. El vaciado de los llamados manicomios, sin más 
alternativas para estos enfermos, está implicando un 
abandono y postergación. 

Análogo fenómeno está sucediendo con los enfermos 
terminales de sida, y que se palia en parte esta falta de 
respuesta del sistema público de asistencia por el com- 
promiso que asumen las instituciones de beneficencia y 
de catidad. 

En materta de servicios sociales, hemos abierto una 
línea de investigación en favor de un coleotívo muy pre- 
terido por todos los sectores: los ancianos, el maltrato, 
el abandono de los ancianos. Y continuamos con la ya 
iniciada y más conocida por sus señor&, que son los 
menores. 

Nos hemos propuesto cubrir con nuestra intewención 
pública los colectivos más vulnerables de nuestra so& 
dad, de ahí que apoyemos a los ancianos -dentro de 
quince años serán el 18%-que desean seguir viviendo 
en su domicilio y que precisan el apoyo por estar des- 
validos y desamparados. Constatamos que los disposi- 
tlvos de servicios sociales son escasos ante lo que re- 
quiere esta problemática, y es imprescindible incrementar 
los recursos económicos, mejorar la pmtecci6n social y 
la jurúka. Son necesarios instrumentos de tutela, incre- 
mento de las ayudas a domicilio y de las plazas de re- 
sidencias. Las listas de espera de ingreso en residencias 
de personas octogenartas pueden superar la media de 
dos añas. El servicio de ayuda a domicilio apenas alcanza 
el 0’8% de wbettura, cuando el Plan de Setvicios So 
ciales señala como objetivo el 8%. En la ciudad de Sevilla, 
para una población de 700.C00 habiintes. hay cuatrc- 
cientas ayudas de este tipo. 

Vamos a acometer dos quejas de oficio sobre las ins- 
pecciones de las residencias, de alguna manera pare 
ayudara erradicar las ilegales, y el control sobre el ingreso 
involuntario de los ancianos en las mismas. Hay que 
abordar estudios para saber dónde y cómo se está prc+ 
duciendo el maltrato y el abandono de los ancianos. 

Nos hemos interesado también por los menores en 
alto riesgo y desamparados; por los problemas de inte- 
gración de los gitanos y de los africanos, en especial 
en la zona de El Ejido. a los que aludiremos más adelante; 
por las mujeres que afrontan solas y en paro cargas 
familiares: por los grupos marginales. Actualmente te- 
nemos en marcha un estudio sobre los enfermos ter- 
minales de sida. A pesar de la limitación de medios 
y posibilidades de este institución, tratamos de escoger 
los problemas de loe más desprotegidos de nuestra Co- 
munidad y canalizarlos, via informacidn recomendad* 
nes y sugerencias, a los poderes públicos y tambibn, a 
través de este informe, a sus señorías, para las posibles 
medidas que pudieran establecerse. 

En el área de justicia, nuestro objetivo, aunque con- 
tinuemos obviamente tramitándolas, no va a girar en tomo 
a las graves dilaciones judiciales puntuales, sino a las 
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situaciones generalizadas en alguims partidos judiciales. 
Estamos incidiendo ya en los problemas estructurales, 
como lo fue la situación de los Juzgados de lo Social en 
Cádiz, hoy resuelto, bien por tener demarcaciones, esto 
es, territorios judiciales, mal configuradas, bien porque lo 
que está fallando son las plantas, es decir, el númem y 
tipo de juzgados que debe haber y no hay, o están va- 
cantes y deben cubtfrse -por ejemplo, lo sucedido en 
Sanlúcar la Mayor, también ahora solucionado-. Cre- 
emos así atacar el problema de fondo y acelerar las so- 
luciones que eviten las constantes dilaciones judiciales. 
Lo contrario se puede convertir, en los informes del De- 
fensor, en una e@icación cruzada entre el Ministetio Fis- 
cal y nosotros, y con el riesgo de eternizarse y repetirse 
la queja de 106 ciudadanos a?io tras año. 

Otro fr6hte muy complejo y problemático, pem que es 
hora ya de acometer, son las quejas de ámbito peniten- 
ciario. En colaboración con el Defensor estatal y sin per- 
juicio de otras cuestiones cuya competencia en este ma- 
tetta no está en manos tcdavh de la Comunidad Autónoma, 
venimos colaborando en el esclarecimiento, petitiones e 
informaciones ante las muchas quejas que nos presentan 
los presos. Así, por ejemplo, temas de permisos, la falta 
de asistencia jurídica, los traslados de presos, las clasi- 
ficaciones en los distintos grados y2 sobre todo, última- 
mente los influltos, donde nos plantean, incluso por mu- 
chos tipos de colectivos, que mediemos para que no 
tengan que ingresar en prisión ciudadanos que están en 
proceso de rehabilitación, o ya están rehabilitados, y una 
tardía sentencia los condena a volver otra vez a la &csl, 
siendo la única vía posible el indulto en nuestro ordenamiento 
jurídico. 

No podemos, ante estos graves problemas, dejar de 
prestar algún tipo de ayuda, necesaia y justa en buena 
parte de los casos, y haremos en su momento propuestas 
en tal sentido. 

En este ámbito, por último, se encuentra un importante 
número de quejas relacionadas con la extranjeria. Con- 
tinuamos recibiendo un numeroso grupo de quejas rela- 
cionadas con mateda de extranjería, formuladas, bien por 
los propios interesados. bien por ONG, bien por asocia- 
ciones de talante humanitario dedicadas a atender los 
pmblemas del colectivo de inmigrantas extranjeros, como 
los distintos Acoge provinciales, que se dirigen a nosotros 
exponiéndonos el caso individual del que, dada su labor, 
ha tenido conocimiento, pero que también someten a 
nuestra consideración sus opiniones de rechazo a diver- 
sas cuestiones que, entienden, atentan contra el colectivo 
que defienden. 

La ubicación competencia1 de este tipo de quejas, nor- 
malmente relacionadas con permisos de trabajo, visados 
y residencias, reagrupación familiar, expulsiones, etcétera, 
problemas todos ellos que afectan a competencias asta- 
tales, obliga a la remisión de las mismas a la institución 
estatal. No obstante y dado que Andalucia tiene también 
unas fronteras muy cerca y que no podemos estar cons- 
tantemente remitiendo al Defensor estatal, hemos con- 
certado con él una atención, una coordinación y una de- 
legación permanente para estos casos, sin perjuicio de 
la mutua comunicación y coordina&. Por eso en los 

casos en que el problema planteado merece una urgente 
actuación, sobre todo en el tema de las expulsiones in- 
minentes, se viene estableciendo una línea de colabora- 
ción con el Defensor del Pueblo de las Cortes Generales 
que nos penite realizar las gestiones oportunas ante 
órganos competentes, Gobiernos civiles. 

Ejemplicativo de este tipo de actuaciones realizadas 
en colaboración con la institución estatal: nuestra inter- 
vención ha permitfdo, al ser favorablemente acogida nues- 
tra sugerencia. que se suspendan órdenes de expulsión 
de extranjeros que tenían perfectamente acreditado que, 
contra la resolución administrativa determinante de su ex- 
pulsión, habían formulado el oportuno recurso jurfsdiccio 
nal, pendiendo, por tanto, sobre el fondo del asunto una 
resolución judicial que, de hacerse efectiva la expulsión, 
quedaría convertida en una mera declaración. 

No queremos dejar pasar la ocasión de comentar que 
hemos podido comprobar que los organismos afectados 
por este tipo de quejas suelen conceder sscasa &dito 
a las alegaciones efectuadas por los interesados, incluso 
en 106 supuestos en los que es fácil detectar que les 
asisten razones suficientes para que sean atendidas. 

También se produce una escasa sensibilidad cuando 
la autoridad competente visne demostrando, ante dster- 
minadas situaciones que requieren un especial tratamiento 
en el que la sstdcta aplicación de la norma debería ceder, 
atendiendo a lo puramente humanitarfo, los casos de gra- 
vedad de los problemas planteados. Dichasituación puede 
apreciarse en las frecuentes denegaciones de solicitudes 
de permiso de residencia, por reagrupación familiar, de 
secciones de visados al efecto, etcétera. 

Independientemente de los problemas individuales 
planteados en las quejas que recibimos, el problema de 
la inmigración magrebí, trasfondo del mayor número de 
quejas que afectan a mateda de extranjería, constituye 
objeto de nuestra más profunda preocupación, y nece- 
sariamente tendrá que serlo, pase a los problemas com- 
petenciales que pesan sobre esta mateda, para nuestras 
autoddades autonómicas. 

La permanente presencia de inmigrantes magrebíes 
en nuestra Comunidad, principalmente en determinadas 
zonas de la misma que, por sus especiales características, 
atraen un mayor número de ellos, corno ocurre en las 
zonas del Poniente almenense, requiere que, sin timidez, 
se afronte la compleja problemática que en este campo 
se viene planteando, en evitación de Situaciones de ten- 
sión como la que se ha producido a pdncipios de este 
año en El Ejido, con motivo del desalojo efectuado, por 
el Ayuntamiento de esa localidad, de 03 inmigrantes que 
se encontraban habitando en deplorables condiciones un 
inmueble propiedad del IARA. Estamos siguiendo este 
caso en esa zona. En algunos pueblos se da la circuns- 
tancia de que el 50% de la población es inmigrante y el 
otro 50% es andaluz; y que el factor trabajo ahí no se 
pone en cuestión, porque los inmigrantes hacen el trabajo 
que no quieren nuestros conciudadanos. Son problemas 
da convivencia, posiblemente de cierta intransigencia, no 
sé si racial, y problemas de vivienda. Casos corno éste 
exigen la instrumentación de programas especkos que 
conttfbuyan a mejorar las condiciones de habitabilidad en 
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las viviendas de los inmigrantes, factor esencial para la 
inserción social de los mismos, 

En el área de trabajo nos hemos centrado en dos 
temas muy importantes y de hondo catado social, uno 
de ellos nuevo: la formación profesional ocupacional; y 
el oiro ya repetido en informes arrtenores, sobre todo 
en elanterior, de 1993, yquecreemosde urgente revisión: 
el denominado programa de Solidaridad de los Andaluces 
para la Enadicactón de la Marginación y la Desigualdad, 
conocido como salado social, en vigor desde la publica- 
ción del Decreto 490, de 27 de noviembre. 

Estoy hoy convencido de que este programa ha tocado 
fondo, o ha llegado al punto de no retorno, respecto de 
ta necesidad de su reforma y, sobre todo, de sus pre- 
visiones presupuestartas. La crtsis del Estado del bie- 
nestar y el problema acuciante del desempleo, sobre 
todo en algunos sectores de nuestra Comunidad, incre- 
menta aún más la necesidad de este programa y, por 
tanto, aumenta las dificultades, sobre todo la dificultad 
interna de su propia tramitación. Hemos realizado esU- 
dios diversos sobre la puesta en pn&&a del mismo, 
recomendaciones y sugerencias, y un análisis a fondo 
de las disfuncionee y retrasos que origina el modo con 
el que se está llevando a cabo, a pesar de que estaba 
prevista en et propio Decreto su revisión a los dos años 
de ejercicio, y así lo hemos cumplido por acuerdo con 
el antertor Consejero de ese Departamento. 

Se debe mejorar la inhxmaci6n de loe solicitantes, 
porque el ciudadano se queja de no saber nada del buen 
fin de su solicttud. En esto ya se va mejorando. Pero 
inevitablemente se ha producido una crontficaclón de la 
prestación, porque el solicitante sigue sin salir de esa 
miseria. Esta prevista una prórroga solo, previendo que 
en Ibs seis meses de empleo y la prorroga pueda ya 
insertarse al bsneficiarto de esa indigencia. Al no ser 
así en muchos casos, crece y se bloquea el número de 
peticionarios que, además, cumplen con los requisitos 
previstos pars su concesión: no poseer ningún tipo de 
ayudas. La medida prevista de vivienda no se cumple. 
Los objetivos del Decreto son encomiables, pero en la 
practica se demuestran irrealizables. Y la medida más 
usada, la de contratación -por supuesto, mucho mejor 
que la prestación económica- se eterniza y llega a de- 
sesperar, precisamente, a un ciudadano que acredita no 
poseer ninguna prestación económica y, por tanto, se 
encuentra en la indigencia, y, tras la comunicación de 
su adjudicación, no puede percibir ninguna ayuda porque 
perderla el derecho de wntratación que está pendiente 
de efectuarse. Tenemos los casos uno por uno, con una 
media entre 17, 18. 23, 27 meses de espera una vez 
concedido. Y ahora se están concediendo y están Ile- 
gando a la contratacián peticiones de 1993. 

La repuesta de la Administración, y ahí radica buena 
parte del problema, es ta falta de consignación presu- 
puestaria, ya que con la prevista se van resolvtendo las 
listas de espera de hasta dos años anteriores. A la fecha 
de junio de 1991 continúa sin resokersa buena parta 
del segundo semestre de lou expedientes de 1993, aun 
contando con el informe favorable de la comisión de 
valoración de tales solicitudes. 

En definitiva, una inadecuada previsi6n presupuestarta 
ha originado la falta de efectividad del programa en sus 
medidas, especialmente la de empleo, desde 1993 hasta 
el día da hoy. También es justo señalar que en estos 
días hemos recibido indicación de los responsables de 
la Consejerfa de Trabajo para tener un intercambio de 
información, casos y an&isis de tales situaciones que 
esperamos pueda dar fruto. Y sofamente lo destacamos 
en este informe por las caracterkticas de marginación 
y de precartedad de los que acuden a nuestra institución, 
y que no encontramos respuestas para sus casos, que 
están calificados favorablemente por la propia comisidn 
y permanecen en una exasperada espera. 

También hemos abordado el importante tema de la 
formación profesional ocupacional: la idoneidad de los 
cursos, el cumplimiento de las medidas previstas en la 
subvención sobre colocación de cierto número de alum- 
nos de loa mismos, y los problemas laborales y de es- 
tabilidad en el empleo de intednos y docentes que han 
sido transfertdos a nuestra Comunidad Autónoma. 

Cambiando de escenario, en este vasto panorama de 
materias que afronta el Defensor y presentan las quejas 
recibidas, señalamos otra línea de investigacibn que Ile- 
vamos tres años abordando y que nos ha proporcionado 
una rica y compleja documentación que posibilita ya que 
estemos en condiciones de poner a disposición de la 
Administración local, autonómica y de este Parlamento. 
Me refiero en concreto a la problemática de la wntami- 
nación acústica y ruidos causados por sstablecimientos 
de ocio y diversión y que, conectada al nuevo fenómeno 
emergente de los fines de semana, la movida. que toman 
la calle, hacen de los coches y placitas bares móviles 
con bebidas mezcladas que acaban aveces en desmanes 
y destrozos del equipamiento urbano, ha adquirido una 
importancia mayor y supone un importante deterioro de 
la vida de los vecinos que pretenden descansar y una 
fuente de crispaciones, denuncias y graves altercados 
de imprevisibles consecuencias. 

El problema es complejo, y nuestra perspectiva de 
análisis nunca ha sido la de represión y cnminalización 
de tales comportamientos. Hemos coordinado reuniones, 
entrevistas, protocolos de análisis con fos Ayuntamientos 
de tas ocho capitales y municipios de más de 59.CJ.W 
habitantes, para extenderlos, en su caso, al resto de 
ellos en la medida de los medios disponibles; también 
con la Delegacidn del Gobierno y, en et ámbito de sus 
competencias, con los organismos pertinentes de la Con- 
sejerfa de Medio Ambiente y Gobernación. 

Nuestra óptica es tratar de conciliar ambos derechos 
en juego: el del descanso, salud e intimidad, y el del 
celo. Hay casos concretos de enorme significación, y 
nos preocupa la e~ensión del problema. Anunciamos 
ya, como lo hicimos en el debate de este informe en la 
Comisión de Gobierno Interior y Peticiones, la próxima 
entrega de este nuevo informe especial al sehor Presi- 
dente y la Mesa de este Parlamento. En dicho informe 
se contiene nuestro compromiso y nuestra modesta, pero 
laboriosa, contribución en favor de una mejor calidad de 
vida y al disfrute gozoso de tales derechos wnstitucio 
nales de nuestros ciudadanos. 



Sólo reseñar, porque voy a ir abreviando, por rezones 
de tiempo, el núcleo del informe, los objetivos que nos 
hemos marcado en temas más globales de medio am- 
biente y que pretendemos ir reforzando cada vez más, 
y que sm: impulsar el desarrollo normativo del arlículo 45 
de la Constitución, la participación colectiva en la pOlítiCa 
de defensa y promoción de nuestro medio ambiente y la 
superación de la controversia entre desarrollo económica 
y conservación de nuestro medio ambiente. En el informe 
se desarrollan tales objetivos, y a él me remito. También 
se contienen diversas actuaciones, entre ellas, el caso 
de las obras públicas de infraestructuras acometidas por 
el Mundial de Esqui de Sierre Nevada, especialmente 
con el Ayuntamiento de Monachil, en la linea de que la 
evaluación del impacto ambiental se tome en considera- 
ción sobre la cadena de proyectos de forma global y no 
aisladamente, por fallos de ejecución, evitando que por 
esta vle se incumpla la nonativa prevista. Es &st~ un 
casa claro, entre otros, de la necesatia existencia de un 
concepto de desarrollo económico sostenible con el medio. 
El resto de las actuaciones están en el informe. 

Un año más hemos abordado las problemáticas que 
nos llegan en las quejas referidas a Función pública, y 
que están igualmente reseñadas en el texto. Sin embargo, 
el año 1994 ha sido en el que se ha abordado y ordenado 
de una manera sistemática un informe exlraordinado, ya 
presentado en Comisión, sobre 106 mecanismos de pm- 
visión y selección de la Administratión de la Junta de 
Andalucia. Aunque nos remitimos a su contenido, no quie- 
ro dejar de señalar la imprormgable necesidad de abordar 
la solución decidida de los p~ncipales problemas que afec- 
tan al funcionariado, y que pase obligadamente, y par 
todos reconocido, por la aprobación de una nueva Ley 
de Ordenación de la Función pública. 

Igualmente, quiero felicitara los Grupos padamentarios 
que, en la presentación de dicho informe, coincidieron 
en la oportunidad de abordar un consenso que sepa en- 
contrar medidas imaginativas y eficaces parasuperar, den- 
tro de la legalidad, la problemática de los distintos cok- 
tivos que integran la Función pública. Somos conscientes. 
y asi lo manifestábamos en el final de mi comparecencia 
en Comisión, de que puede y debe haber soluciones con- 
sensuadas, tanto entre los legisladores como entre 106 
responsables y los representantes de la Función pública. 
para abordar de Una vez la problemática arrastrada de 
años atrás del personal interino. Nuestra posición quere- 
rnos dejarla clara al respecto. Comprendemos las incer- 
tidumbres y los problemas humanos que se derivan de 
dicha situación. Y, por eso, hacemos un llamamiento al 
consenso, a la necesidad de legislar disposiciones que 
penitan una soluci6n, y, al mismo tiempo, es necesatio 
arbitrar dichas soIuciones en el marco de la legalidad. 
Puede y debe haber soluciones. Y aquí es necesario el 
consenso, porque detris hay un gran problema humano, 
y eso, adem&s., desbloquería y normalizada en adelante 
la Función pública. 

Hemos ido también al fondo del problema en el área 
de obras públicas, y así, como queja de oficio, hemos 
abordado el problema de la utilización del suelo, para 
que sea compatible con el interés genera y la función 

social de la propiedad. En otras palabras: la creación del 
registro de solares y terrenos sin urbanizar, el r6gimen 
de venta forzosa de los terrenos, el ejercicio de los de- 
rechos de tanteo y retracto, así como la constitución de 
los patimonios municipales de suelo. Consultados más 
de cuarenta y dos municipios supedores a 25.000 habi- 
tantes, sólo una minoría ha puesto en práctica tales me 
dldas; en la mayoría de ellos no hay pattimonics muni- 
cipales de suelo. Les hemos enviado dicho estudio, puesto 
que en nuestra investigación la mayor$ de los mi.smcs 
consideran acertadas tales medidas previstas en el Real 
Decreto Legislativo 1/1992. Sorprende, pues, que incluso 
existen capitales de provincias que ni siquiera han creado 
ese registro de solares. 

Respecto a las barreras aquitectóniias, me remito a 
nuestro informe especial y su debate en Comisión. Sig- 
nificar con satisfacción asus señork que desde entonces 
se está avanzando en este sentido, incluida el área 
de educación. Y como hecho anecdótico, que esta casa 
-Parlament* y la institución del Defensor han realizado 
ya las reformas pertinentes. 

Seguimos atentos, mediante quejas de oficio -aún 
en estos temas de medio ambiente global la sensibilidad 
a instancia de parte sólo se da en los grupos y colectivos 
ecologistas, con los que tenemos frecuentes contactos--, 
a la protección del paisaje y la arquitectura tradicional y 
patrimonio histórico-artistico, intewiniéndose en los casos 
del Barranco de Pcqueira, Castillo de Aracena, Ayunta- 
miento de Cazorla u obras de la Judería de córdoba, 
remitikndonos al respecto, en este sentido, al informe. 

Y, por último, el tema con una dimensib social más 
acusada en el área de obras públicas sigue siendo el 
derecho a la vivienda. Hacemos un seguimiento en aras 
del rigor con que se aplica la normativa de adjudicación de 
viviendas. destacando que los mayores pmblemas residen 
en la falte de figor de las Comisiones Provinciales de 
Vivienda, que se limitan, desdibujando su función resc- 
lutiva, a dar el visto bueno a las propuestas de los Ayun- 
tamientos, aun cuando contravengan dicho Decreto. Pedi- 
mos, por otra parte, que se realice un censo infonnatizado 
y actualizado del parque público de viviendas que permita 
reguladzar el número de ellas de promoción pllblica eds- 
tentes, perdón, devengadas. 

Y ya, para concluir, la pregunte que nos haciamos en 
páginas anteriores: ¿De qU4 se quejan los andaluces? 
En materia de educación, am6n de los temas habituales 
desatollados en el informe, estamos impulsando el pro- 
ceso de extensión de la escolartzación de niños de tres 
años, el seguimiento de la aplicación de la LDGSE y dos 
aspectos importantes que deseamos ver resueltos de ma- 
nera definiltva y satisfactoda, y en los que hemos hecho 
las recomendaciones pertinentes, transcritas en el texto 
del informe: que se llegue a un acuerdo con los repre- 
sentantes de los enseñantes para que se pudieran cubrir 
las bajas por personal sustituto en los supuestos de larga 
duración, vista la experiencia de los cs.sos que nos han 
presentado, y cuyas negociaciones están cerca, pero aún 
no resueltas. El segundo aspecto es el control de los 
posibles efectos no deseados en la implantación del sis- 
tema de distrito único. Hay que prever las consecuencias 
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a las que nos lleva, por los problemas de desplazamiento 
que, inevitablemente, va a provocar. Estamos recibiendo 
numerosas quejas al respecto, y a veces la rapidez en 
su implantación, sin la previa planificación y regulación, 
acerrea males no previstos. Piénsese, por ejemplo, en 
familias cuyos hijos con notas entre cinco y seis puntos 
pueden ser obligados a estudiar fuera de su provincia, 
sin poder adelantar el dinero, si alcanza beca -que Ile- 
gará a paftir de febrercw, o, con un sueldo modesto, 
no la obtiene -sobre ciento veinticinco mil pesetas para 
seis miembros-, y verse obligados a que realicen es- 
tudios no deseados. El sistematiene sus virtudes y premia 
a los mejores estudiantes, pero puede conllevar carrerae 
y centros de élite a costa de sacrificios económicos o 
un buen número da estudios no deseados. Habrá que estar 
atentos a cómo va a marchar esta experfencia que se acaba 
de poner en práctica, y por ello estamos en contacto 
oon las universidades andaluzas. 

Esto es, además de las quejas descritas en el texto 
que se les ha repartklo, lo que ectima que puede ser el 
resumen oral del informe anual de 1994 en sus aspectos 
más sustanciales, novedosos, de más calado social y 
colectivo y, a veces, más urgentes, oque los ciudadanos 
nos presentan como más sentidos, y la institución, sobre 
todo de oficio, también lo estima. 

Ahora bien, la actividad del Defensor del Pueblo An- 
daluz no se agota, cun ser bastante, en este abanico y 
muestrano de temas. Como ya conocen sus señorkas. 
realizamos también informes especiales y estudios más 
singulaiizados, conforme a la previsión del articulo 31 de 
la Ley reguladora. Y así, hemos llevado acabo ya. desde 
que empezamos -no hace mucho, en 1992- hasta 
hoy, ocho informes, todos ya publicados, a los que hay 
que sumar un trabajo que acabamos de terminar y es- 
tamos distrfbuyendo a 42 municipios. de carkter estric- 
tamente técnico, sobre la incidencia en nuestras costas 
de las directrices regionales del litoral de Andalucía, y 
que pondremos en los próximos días a disposición del 
setior Presidente y de la Mesa del Parlamento y miembms 
de la Comisión especifica donde se ubica la institucf6n. 
Y otro, que he anunciado antefiormente, sobre ta con- 
taminación acústica derivada de actividades de ocio y 
diversión, dejando para el próximo año el último en el 
que estamos trabajando, sobre la escolarkacion de los 
hijm de trabajadores temporeros, en fase de recogida 
y análisis de datos. Con ello se va logrando un rica 
material, un diagnósöco cercano a la realidad, un con- 
traste de datos y unas recomendaciones que enriquecen 
su labor política, ayuda a las distintas Administraciones 
públicas y, en definitiva, trata de mejorar el nivel de vida 
y el disfrute de los derechos de los ciudadanos. 

Tampoco puedo dejar de reseñar que existen otros 
problemas que le llegan igualmefite al Defensor del Pue- 
blo Andaluz y no se han englobado dentro de su estdcto 
ámbi de competencias. Son demandas que no se tra- 
ducen en quejas pero que, sinceramente, no dejan im- 
pasible a la institución: la crisis económica también llega 
al Defensor del Pueblo Andaluz de muy diversas mane- 
ras. Son problemas de un calado social realmente im- 
pactante, frente a los que la falte de competencia nunca 

la hemos traducido en indiferencia o pasividad. Permitan 
sus señorias que, para no alargar esta comparecencia, 
no desarrolle ni cite ejemplos; estin en el pensamiento 
ds todos Y sepan que la institución del Defensor del 
Pueblo Andaluz es especialmente sensible ante las con- 
secuencias de dicha crisis, que se ceba, una vez más, 
en las capas más desfavorecidas y merecedoras de pro- 
tección y solidaridad. Por citar el último ejemplo y no 
parezca que el Defensor del Pueblo Andaluz vive en 
Andafucia sin eea sensibilidad, e igual que todos los or- 
ganismos de la Comunidad, estuvimos muy atentos a 
los problemas derivados del anuncio def cierre de Asti- 
lleros. Hicimos una reflexión. nos pusimos en contacto 
con el problema, hicimos un comunicado público de ad- 
hesi6n a aquello que después, por la tarde, habría en 
esta Cámara, en el debate, como unánime. Y, en con- 
versaciones continuas con el Defensor del Pueblo de 
las Cortes Generales, Fernando Alvarez de Miranda, te- 
nemos en marcha las iniciativas que el Defensor estatal 
y el andaluz, a su modo, de modo modesto, con los 
Ministerios, puede hacer también llegar la voz de los an- 
daluces que sufren este problema, y asínos hemos com- 
prometido ambos. 

Junto a todo esta, también el Defensor del Pueblo 
Andaluz colabora y extiende el modelo y la experiencia 
de esta figura parlamentaria con iniciativas de otras Co- 
munidades Autónomas; por ejemplo, la creación de esta 
figura en las Cottes de Castilla y León, donde intervini- 
mos, y participando tambidn la institución, como miembro 
del Instituto Europeo del Ombudsman -que ahora pre- 
side un autonómico español: el Diputado del Común de 
Canarfas-, en cuantos foros internacionales se realizan, 
el último de ellffi en la IV Conferencia Europea del Om- 
budsmen en favor de la defensa y consoiidaci6n de los 
derechw cívicos en Europa, en Berlín. Las últimas ac- 
tividades en este sentido, y como ya tuve ocasión de 
informar al señor Presidente de este Cámara, van en la 
dirección de apoyar la difusión y creación de esta figura 
en Latinoamérica, sobre todo en los países de América 
Central, tan necesitadas en relación con verdaderos de- 
rechos fundamentales, casi primarios, en colaboración 
con la Agencia Española de Cooperación Internacional; 
y en días pasados, la última invitación de cooperantes 
y Asociación de Juristas Sevillanos para debatir con la 
Asamblea Legislativa de Nicaragua el diseño legislako 
del ombudsman parfamentario. Corona esta breve sem- 
blanza la celebración del congreso trfcontinental -Eu- 
ropa, América y Áfrka- sobre la articulación de la so- 
lidaridad en un mundo en cffsis, en el que participaremos 
activamente y que tendrá lugar en noviembre en Las 
Palmas de Gran Canarias, inaugurándolo Su Majestad 
el Rey don Juan Carlos. 

Para terminar mi exposición ante esta Cámara, per- 
mftanme, señorías, que les exprese una reflexión final 
sobre lo que entiendo que es el trabajo de este informe 
que revela la naturaleza de este iostftución y, por tanto, 
el tipo de actividad y de gestión que debe realizar. y 
sobre la que estamos caminando día a día. 

Lleva creada esta figura once años, desde que el pue- 
blo andaluz, a través de sus representantes legÍtimos, 
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decidió crearla, configurándola en el articulo 46 del Es- 
tatuto de Autonomía para Andalucía, y cuya regulación 
se llevó a cabo por este Parlamento el 1 de diciembre 
de 1993, y la llamó Defensor del Pueblo Andaluz. Sin 
tener detrás ninguna experiencia histórtca y ningún refe- 
rente -como pudiera ser el caso del Justicia de Aragón, 
en dicha Comunidab, empezó a caminar, sin anteos- 
dentes ni arraigo. incrustada en la primera andadura de 
un sistema políko-administrativo que ensayaba sus pd- 
meros pasas de autogobierno, tras una vibrante reacción 
de nuestro pueblo, que deseaba participar en la configu- 
ración del Estado de las autonomías, y con carácter pleno. 

En occidente hay experiencias de ombudsman, cuyo 
nombre aún produce mayor confusión. Para quien no es 
polfiico, el ombudsman es un personaje muy extraño y. 
por el momento, el Defensor del Pueblo no dejaba de 
ser unafigurapbtusay mal definida, y, si nose comprende, 
es fácil que pueda llegar a ser una figura decorativa y 
politizada. No se puede forzar a un Estado a admitir una 
figura, una institución extraña a él si los factores circun- 
dantes no son favorables, por razones de diversa y jus- 
tificada indole. 

Este ombudsman, del tipo que denominamos puro-es 
decir, elegido por el Pallamento-, pasó a España bajo 
el sugestivo y equivoco nombre de Defensor del Pueblo. 
En otras palabras: el de Defensor del Pueblo no deja de 
ser un nombre atrayente, pero inexacto e incluso proclive 
a la demagogia, y su viabilidad en EspaAa no dejaba 
entonces de ser un reto arriesgado. Nuestros legisladores 
definieron sus funciones en un sentido doble: la de su- 
pervisar el funcionamiento de la Administración, en vir- 
tud de los poderes que el Parlamento le ha concedido, 
y la de defender los derechos y los legtiimos intereses 
públicos de los ciudadanos frente a aqu6lla. No es un 
juez, ni un tribunal, no tiene jurtsdicción; sus decisiones 
y acuerdos son recomendaciones, sugerencias, recorda- 
torios, pero no vinculan ni a funcionarios ni a las Admi- 
nistraciones, no tienen coercibilidad, ni pueden anular ac- 
tos y resoluciones de la Administración. Y creemos que 
esto es positivo. No podemos seguir en la linea de la 
coercibilidad, esto es otra figura. 

¿Dónde reside, pues, su influencia y qué papel debe 
desempefiar para tenerla y para que estos informes sean 
cada vez ti positivos? Y en este punto arraf?c% esta re- 
flexión final, que traduzw en palabras y que trata de 
reflejarse en el contenido del informe como en memoria 
central del quehacer del Defensor. Y reside esta influencia, 
señorías, en no escasa parte, en la auctoritas, en el sentido 
romano de la expresión, en lograr alcanzar una serie de 
valores morales, un prestigio, una dignidad social, una 
fuerza moral, y reafirmando la obligación de ser fieles a 
nosotros mismos para seguir siendo dignos de tal auc- 
toritas, logrando asi el respeto ds los demás y el respeto 
de las Administraciones. Y, en parte, también reside en 
la fidelidad al modelo diseñado por el legislador, tanto 
estatal como autonómico, en su Ley reguladora. 

El modelo español, aun no siendo tan ambicioso como 
el escandinavo -condicionado por la tradición europea 
de los tribunales y la jurisdicción contencioso-administra- 
tiva que no tienen ellos, el modelo, digo, es amplio y 

generoso. El legislador ha comprendido el estado de in- 
quietud de un ciudadano, en el sistema de democracia 
avanzada, que no sabe a quién diigirse cuando estima 
sus derechos públicos o intereses perjudicados, y la SD 
lución de los tdbunales le resulta lenta y cara, y el re- 
signarse a lo que estima injusto resulta peor. Las Admi- 
nistraciones en todas partes hacen lo que pueden, pero 
se hallan sujetas con trabas histókas que, de costumbres, 
devinieron en reglamentos, cirwlares. etcétera, y que, en 
ocasiones, no llegan al Poder Legislativo-el dicho inglés: 
ww quejaré al Diputados- yz en ocasiones, cuando Ile- 
gan, pueden mermar gravemente el deber de aquél de 
legislar. 

Más conveniente es que haya un intermediario entre 
los Parlamentos y los ciudadanos que los eligieron, tanto 
para corregir suavemente -porque emite sus recomen- 
daciones, sugerencias y recordatodos a la Administración 
interesada-, como para repeler irregulatidades, como 
para defender el Estado ds derecho mediante la super- 
visión de oficio. 

Este programa es difícil y se necesita equilibrio de 
ahí los fracasos de los diversos ombudsman en diferentes 
países, sobre todo cuando éstos no son democráticos-. 
Por ello, creo que sólo cuando todos se convenzan de 
que están colaborando de modo instrumental diferente, 
pero de fondo en el mismo objetivo, se aposentará la 
nueva figura prevista en la Constitución yen los Estatutos 
de Autonomía de algunas de las Comunidades Autóno- 
mas. 

El Defensor no es un nuevo funcionario de relaciones 
públicas, ni un simple funcionario de orientación en la 
maquinaria compleja de la Administración. Se ha dicho 
que es una figura ocasionada a devenir en madoneta o 
en dragón, y no debe ser ni lo uno ni lo otro. Se trata 
de algo más de alguien que, sin poder ordenar, mande, 
y no siempre, en favor del ciudadano que se queja. No 
obedece más que a la Ley, aunque la experiencia nos 
muestra que la humanidad en la interpretación de las 
normas legales y la equidad misma deben inspirado. Si 
bien no tiene una potestad coercitiva y eso esti claro, 
porque desfigurarla tal figura-, corno los tribunales, la 
tiene en el respeto que debe ganarse por sus cualidades 
humanas y de sapiencia, tanto de las Administraciones 
como del pueblo. Su período de ensayo es complejo, yz 
sin embargo, es necesario proceder a un montaje admi- 
nistrativo de la figura que no es fácil. Y nosotros ya eso 
casi lo estamos terminando; el montaje administrativo 
prácticamente está hecho. Somos, después del Defensor 
estatal, la primera Comunidad Autónoma; despu&, Ca- 
taluña. 

Pero esa auctotias se consigue con el permanente 
contacto con la gente y con la Administración. Se basa, 
pues, en darse a conocer como defensor de las Leyes 
frente a las malas interpretaciones o malas prácticas ad- 
ministrativas, sugiriendo la adopci6n de nuevos criterios 
o, incluso, sugiriendo reformas legislativas. En gran parte 
de la educación politica del pueblo y de las explicaciones 
que le demos sobre el mismo, el contacto y las explica- 
ciones cara a cara entre el Defensor y el ciudadano, di- 
rectamente, dependerán y son decisivas para que tal figura 
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llegue a obtener una primera muestra de wnfiatua de 
quien no te conoce -tenemos consciencia, cuando llega 
la gente a hablar con nosotros, de que somos el último 
recurso de recomendación, de favor, y que tenemos ade- 
más potestad para cambiar lo que nos solicitan-, pero 
cui.dando de no hacer creer al pueblo lo que no debe 
creer, por ser injusto 0 abusivo, cuidando de no crear 
falsas expectativas, porque podkrmos transformar al De- 
fensor en un demagogo o bien en un tecnócrata. 

Señorías, en la institución que intertnamente repre- 
sento y dinjo, junto con la Adjunta y el equipo, del cual 
estamos hondamente satisfechos, hemos debatido cons- 
tantemente el papel de esta figura, el tipo de trabajo que 
hacemos y la orientación del informe que hoy les pre- 
sento. Somos conscientes de estas ideas, de nuestras 
limitaciones y también de las sustanciales y nuevas po 
sibilidades que entratia esta figura, tal y como nuestros 
legisladores la han definido. Estamos satisfechos de su 
configuración y de sus posibilidades, sin perjuicio de re- 
gular las necesarias adaptaciones legislativas tras su pii- 
mera decada de rodaje. Somos conscientes de que te- 
nemos que ganamos la confianza del pueblo y el respeto 
de la Administración. Debemos damos a conocer, salir 
a los pueblos, visitar los grupos sociales, intercambiar 
con ellos la percepcibn de los problemas, o3nssrvando 
cada uno su papel, y ubicarse con más ahinco y acierto 
en los sectores mas marginados y que más necesitan 
nuestra dedicación y apoyo. Y el equipo de la institución 
esta dispuesto a ello, confiando en que el nuevo equipo 
que se nombre y que se elija lo refuerce. 

Y tambien es una convicción profunda la necesidad 
de lograr un prestigio moral y una alta credibilidad, basada 
en la rigurosidad de nuestro trabajo, en la independencia 
absoluta de cualquier opción partidarta, en la equidad 
de nuestros análisis y propuestas y en la necesarta sen- 
sibilidad social para conectar con el ciudadano. Tenemos 
claro que si nos situamos como Defensor de oposicidn 
o como Defensor gubernamental y entramos en opciones 
partidadas, legitimas pero vedadas a este órgano, esta- 
mos frenando y quizá destruyendo las posibilidades de 
esta figura. 

Nos duelen algunas críticas que se hacen desde dis- 
tintos foros, unas veces ancladas en estereotipos anti- 
guos y cicatems -algunos medios de comunicación- 
y, otras, en la concepción cuasi decorativa que a veces 
se propaga, precisamente por no tener coercibilidad. De- 
bemos ser cdticados, pero con conocimiento de causa 
y por aquellos que saben de sus posibilidades y funcio- 
nes, siempre en la dirección del trabajo bien hecho, de 
la fuerza moral y no coerctiiva y de su adecuación con 
lo que el ciudadano puede y debe exigir, pero no desde 
posiciones demagógicas, confundiéndonos con las ac- 
ciones propias de los partidos polftkos, propias de los 
propios jueces, o incluso desde las posiciones de las 
organizaciones no gubemamentaks, que tienen un cam- 
po propio y especifico de trabajo. 

Y para entre todoe afianzar nuestro sistema pclitico- 
administrativo en un profundo sentido democrático, per- 
mítanme ya, para terminar, señorías, dos ruegos finales: 

Uno, a las Administraciones públicas objeto de nuestra 

supervisión. Queremos ganamos el respeto y el prestigio 
moral para desempeñar con eficacia nuestra labor, pero 
queremos también que la Administración lo entienda y 
lo facilite. La OCDE señala, en su informe sobre la Ad- 
ministración al servicio del público, que nuestra institución 
ayuda a llevar a buen término las quejas y favorece la 
mejora del funcionamiento de la Administración. Somos 
necesarios y complementarios, conciliamos intereses 
contrapuestos deciudadanos y Administración con el me- 
nor coste jurfdico posible. Tenemos un papel modesto, 
paro desde una perspectiva mora y de equidad. Podemos 
asi corregir malas prácticas administrativas, impulsar in- 
terpretaciones dinámicas y flexibles con la ayuda de los 
prtncipios informadores del ordenamiento jurídico, ortentar 
posiciones hacia la búsqueda de soluciones convencio 
nales no contra legem y mediar en algunos conflictos 
de difícil ubicación en sede jurkdllonal. Por ello, les 
pedimos que erradiquen, de unavez por todas, el silencio. 
le faka de respuesta, la excesiva dilación en los informea: w 
los 21 organismos municipales y los 10 autonómicos 
que hemos declarado entorpecedores y no colaborado- 
res en el informe lleguen a ser cero. No es posible aceptar 
con esta filosofía la falta de respuesta y de respeto, por- 
que, en definitiva, quien lo acusa es el propio ciudadano. 
No tiene ningún sentido tal comportamiento. Y eso debe 
quedar claro. Se dice en los periódicos: *eNo he.podido 
encontrar ninguna respuesta en la Administración. He 
acudido al Defensor: el Defensor me ha atendido muy 
bien, pero ha terminado diciendo que la incluye en el 
Parlamento porque tampoco le ha contestado~~. En el 
periódico dice el ciudadano, lógicamente: upara qué 
sirve el Defensor?.. Por eso, el silencio es cero, tiene 
que ser cero, y la Ley así está configurada. Y no por 
acudir a esto que ahora, en ta reforma del código Penal, 
se esti diciendo o se esta aprobando en el pmyecto, 
sobre el posible delito por no contestar al Defensor, y 
las dilaciones, como sus señorías saben. No queremos 
llegar a usar et instrumento de coercibilidad -bienvenido 
sea-; lo que queremos es que la Administración se 
convenza de que as la respuesta al Defensor, si no quiere 
que se desfigure este órgano, deba ser el silencio cero. 
En cambio, y aunque empecemos a mejorar las cifras, 
entendemos que el númem de aceptacion de nuestras 
resoluciones sea distinto. Éste es otro problema. Se han 
solucionado en 1994 525 expedientes antes de su fina- 
lizaci6n, y el 55% ha habido de aceptación de nuestras 
resoluciones, es decir. un número aceptable, 60,70,80%. 
¿Por qué? Porque a veces no es posible aceptar esa 
resolución. Y dice la Ley: pero contesten y, sobre todo, 
motiven tal discrepancia, porque podría ser no sólo le- 
gitima, sino lógica. por otras razones, la no aceptación, 
conforme ordena la Ley. 

Y así, cuando les corregimos, debe entenderse que 
están hechas dichas correcciones desde el respeto a la 
Ley y los principios constitucionales, para mejorar el sewi- 
cio público a los ciudadanos. Y asíestamos fortaleciendo 
esta figura y el propio sistema. Colaboramos como de& 
antenonnente, de modo instrumental diferente, pero de 
fondo en el mismo objetivo. 

Y el otro ruego, al propio Panamento. Necesitamos 
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El señor PACHECO HERRERA 

-Ser=&or Presidente, señorías. 
Este Grupo parlamentado, el Grupo Pariamentado Coa- 

lición Andalucista, agradece al Defensor del Pueblo en 
funciones, señor Maezhr Gregorio de Tejada, el resumen 
minucioso del informe que acaba de presentara la Cámara 
y que se nos ha entregado en un voluminoso volumen. 
Una intervención ante este Pleno, que hemos seguido 
con interés, que goza para nosotros de dos importantes 
matices, dos importantes caracterkticas: por un lauo, la 
derivada de que el nuevo informe se realiza conforme al 
nuevo Reglamento de esta Cámara, y eso es importante, 
y, por otra parte, por la situación de interinidad por la 
que atraviesa el actual equipo, que realiza con acierto y 
entrega la dura tarea de ejercer como comisionado de 
esta Cámara -por tanto, esta Cámara conoce bien cuáles 
son las funciones y el contenido de esa institución; quizás 
no lo conozcan bien las Administraciones, pero esta Cá- 
mara sí lo conoce bastante bie+. Decía que cwnocemos 
la tarea de ejercer como comisionado de la Cámara que 

sus crkicas y su decidido apoyo. Li, estamos ya compro- 
bando en los últimos ~I=IOS, y así consta en Ias debates 
de los informes desde aquella comparecencia del Defen- 
sor anterior, a partir del informe sobre las playas, y que 
el antettor Presidente definía como hermosa y gratificante 
sesión parlamentaria entre los propios Grupos. 

Comprendetin sus seiiorías, ya para terminar-y éste 
es el rueg+, además del apoyo solicitado, que esta 
intervención nunca puede relegar el hecho de que en 
estos momentos la Cámara tramita el nombramiento de 
la persona del Defensor. Sólo decir que confío en que 
los esfuerzos para alcanzar dicho nombramiento den fi- 
nalmente sus frutos. Sus señorías conocen las caracte- 
risticas y el diserio de esta figura, que se contienen ex- 
presamente en su propia Ley reguladora, y por ello espero 
que alcancen el necesario y máximo consenso por que 
o, más bien, para que la institución pueda llevar a cabo 
su tarea co” integrtdad y con libertad. 

En esta confianza Vamos a seguir trabajando, con la 
responsabilidad que he contraäo con la Junta y con todo 
el equipo de la institución, para presentar la institución, 
cuando así lo decidan sus señorías, en las mejores con- 
diciones, porque entiendo que una situación de prwisio- 
nalidad no debe dar lugar nunca a una dinámica ds im- 
provisación. 

Muchas gracias, señorías. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Gradas, señor Maeztu, gradas, señor Defensor del 
Pueblo, por su informe. 

Señorías, corresponde a continuación la fijación de po- 
sición y la intervención de los Grupos parlamentarios, de 
menor a mayor. En tal sentido, por la Coalición Andalu- 
cista, puede hacer uso de la palabra el señor Pacheco 
Herrera. 

tiene ese Defensor del Pueblo para defender los intereses 
de los ciudadanos -en este caso, los ciudadanas anda- 
luces, y exigimos que esa interinidad de que goza ese 
equipo se solucione de inmediato. Y eso si, esa solución 
sique está pesando como una losa sobre este Parlamento. 

El aticulo 175 de nuestro nuevo Reglamento posibilita 
una mayor amplitud e importancia en el debate sobre el 
informe anual a esta Cámara que presenta el Defensor 
del Pueblo. Se acaba de esta forma con la descortesia 
terrible que imponía la anteior norma parlamentatia, por 
la cual el Defensor debía siempre abandonar el salón de 
sesiones, con lo cual se prcducia una especie de diálogo 
de sordos, al no poder nosotros, los Diputados, requerirle 
ampliación sobre algunas de las cuestiones que exponía 
él en el breve resumen de su voluminoso informe, al 
margen de que las mismas, por supuesto, se encuentren 
publicadas en el considerable tocho que se nos ha re- 
partido con carácter previo. No obstante, la labor de este 
comisionado no se centra y no debe centrarse sólo en 
el informe anual a la Cámara 0 en algunas comparecencias 
bastante importantes que se han efectuado en Comisión. 
Todo lo contraiio: ésta para nosotros debe ser fruto dei 
día a dia de una institucib, que se “a asentando y, aunque 
su implantaci6n sea reciente y la escasez de medios es 
patente, comienza a ser bastante bien valorada por la 
opini6n pública andaluza. Los andaluces M” valorando 
cada dia más qué significa y qué representa esa institución 
que es el Defensor del Pueblo. 

Le. Coalición Andalucista, en aras de la brevedad, quie 
re tomar como muestra del buen hacer del Defensor su 
informe extraordinario sobre la Función pública, eso que 
a nosotms nos preocupa terriblemente, porque ahívemos 
nosotros una chapuza de la Administración organizada 
por los distintos Gobiernos que han ocupado la Junta de 
Andalucía y que demuestran la inexistencia, la falta de 
un modelo eficaz de una auténtica Administración andalu- 
za; modelo que, además de la falta de eficacia y de efec- 
tividad cara a atender al ciudadano, induso ha llegado 
a atropellar los derechos, como los que asisten a los 
opositores que aprobaron en la oferta pública de empleo 
del año 1992 y, por supuesto, que no han podido aún, 
tras dieciocho meses o más, tomar posesión de su plaza. 
Un Gobierno y se dice en el informe- que ha generado 
la figura del interino en sus múltiples facetas y nomen- 
claturas, tantas que están dispuestas a acabar incluso 
co” las letras del abecedado: inteinos con una prestación 
de servido superior a 106 diez años y convertidos en un 
auténtico problema que hay que abordar con valentía y 
con igor. Prescindir de ellos de la noche a la mañana 
supone, ni más ni menos, señorías, afectar al funciona- 
miento de esta Administración, al margen de la carga 
humana que dicha medida puede entrañar. Nuestra Coa- 
lición, la Coalición Andalucista, previo a cualquier acuerdo 
de estabilidad sobre este c&cti~o. antepone el cumplimiento, 
tantas veces exigido en las continuas Resoluciones de 
esta Cámara relativas a la inmediata toma de posesión 
de las plazas ganadas legitimamente y con mucho es- 
fuerzo en las últimas oposiciones. 

Y hablando de estas materias, puestas de manifiesto 
muy bien, de una forma eficaz, por el Defensor del Pueblo, 
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les anuncio mucho más trabajo. Los socialistas creo que 
van a estrujar todavía más su valía y La capacidad de 
entrega antes del relevo que se avecina. ¿Y a qué me 
estoy refiriendo con esta frase lacónica? Me estoy refi- 
tiendo al conflicto surgido y que se recoge también 
en el infotme- en las últimas horas con el personal 
transferido al Inem, que hoy nos visita en esta Cámara 
Se trata de funcionarios intetinos que tienen antigüedad 
desde el año 1989, cuando se incarporamn al Inem des- 
pués de realizar unas pruebas similares a las que per- 
miten el acceso a la Función pública como auténticos 
funcionarios de carrera. Bien. Mientras que la transfe- 
rencia tiene lugar el 1 de enero de 1993 y debería com- 
prender a los recursos humanos de ese instituto, con 
todos los derechos adquiridos, hoy la Consejerfa de Go- 
bemaci6n sólo reconoce la antigiiedad desde la fecha 
de incorporación, es decir, agosto de 1994. Esto les im- 
pide ser asimilados al colectivo de interinos que fueron 
objeto del llamado acuerdo de estabilidad de 1990, en 
la actualidad vencido, pero para el que debe contemplarse 
una solución global y satisfactoria. Si nosotros, los Gnrpos 
pariamentatios, y su señoría, el Defensor del Pueblo en 
funciones, no actuamos, mañana será tarde, y estos se- 
ñores, estos interhos estarán en la calle, y se va a producir 
una discrfminací6n m&s entre los que realizaron pruebas 
duras de acceso y aquellos otros que tuvieron un acceso 
más placentero, creando una mala imagen sobre los ser- 
vidores de la Funci6n pública de la que los socialistas, 
para nosotros, son los únicos responsables. 

Me he extendido en estos dos temas porque es im- 
posible resaltar en quince minutos, en su totalidad, el 
trabajo del ario 1994 que esta instituciSn del Defensor 
del Puebla resume en las 1 .l# páginas que conforman 
un cuidado y exagerado volumen. 

Señorías, el informe del Defensor del Pueblo es la 
radiografía, como hemos dicho en repetidas ocasiones, 
de la reafidad andaluza, una dura realidad andaluza, y 
nos muestra la cantidad de llagas que tiene y que hay 
dificultad en resolver. Esa realidad andaluza se carac- 
teriza por miles de quejas, distintas quejas y materias 
que afectan a todos los ámbitos de la vida de los ciu- 
dadanos y que atañen por igual a la Administración an- 
daluza y a las Administraciones locales. Para nosotros 
es enormemente loable que el Defensor del Pueblo haya 
puesto el dedo cun independencia, con rigor -aunque pue- 
da molestar, pero con independencia y con rigor-, el 
dedo en todas y cada una de ellas. Ahora nos toca a 
nosotros, a esta Cámara, actuar como buenos médicos 
e intentar sanar las distintas llagas que tiene, que ca- 
racterizan a esa realidad andaluza, ejerciendo tanto la 
labor de control del Gobierno como trabajando. Y creo 
que hemos explicado bien: trabajando, presentando al- 
ternativas y apostando, una vez más, por la gobernabi- 
lidad de Andalucía, como intentamos hacer desde junio 
de hace un año por parte de esta Coalición Andalucista. 
Incluso mojándonos en todo momento para estar a la 
altura de fo que Andalucía y los andaluces se merecen, 
porque, si no hacemos esto, la situación política andaluza 
cada día es más autista: las instituciones van por un 
lado y los ciudadanos van por otro. 

Por tanto, nos parece loable este informe del Defensor 
del Pueblo. Vamos a tener ocasión, a raíz de su lectura 
minuciosa, de presentar distintas alternativas que afectan 
a distintas matarfas, y vamos a demostrar que estamos 
dispuestos a mojamos con motivo de los próximos Pre- 
supuestos, si los hubiera, o con motivo de un próximo 
y nuevo Gobierno, si fo hubiera. Porque queremos, ni 
más ni menos y ésa es nuestra obligación como mi- 
noría-, solventar las distintas situaciones que el Defen- 
sor del Pueblo expone, y para solucionadas se requiere 
gobernar; algo que, en nuestra opinión -y lo hemos 
repetido miles de veces+, no se está haciendo. Y existen 
los responsables de esta situación, donde no se está 
gobernando, y que está afectando, lógicamente, a la Ad- 
ministración andaluza especialmente. Por tanto, valora- 
mos como positivo este informe del Defensor del Pueblo 
y anunciamos que, tras una lectura más pausada. pre- 
sentaremos distintas iníciativas. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Gracias, señor Pacheco Herrera. 
Señorías, para fijar posiciones, por el Grupo Parla- 

mentario de Izquierda Unida Los Verdes-Convocatoria 
por Andalucía, señor López Calvo. 

El señor LÓPEZ CALVO 

-Señoras y señores Diputados. 
Hoy nos presentan el informe del año 1994 del De- 

fensor del Pueblo. En primer lugar, igual que en el inicio 
de su intervencibn, desde mi Grupo quisi&amce felicitar 
y reconocer la labor del anterior Defensor del Pueblo, 
Conde-Pumpido, de su equipo, de los dos Adjuntos en 
la dirección, y, sobra todo, del trabajo que durante los 
meses del presente ejercicio va realizando el Adjunto 
Ptfmero, coordinando. impulsando la labor de la instau- 
ción del Defensor del Puebto. Esto es una prueba más 
de la madurez que ya ha alcanzado la pmpia instituci6n: 
la capacidad de desarrollar no solamente las demandas, 
las quejas que desde Ice ciudadanos, desde distintos 
colectivos sociales, se le plantean, sino, al mismo tiempo, 
las quejas de oficio, los informes especiales, el esfuerzo 
para desarrollar un trabajo en toda Andatucia, el es- 
fuerzo que se hizo en la presentación del informe en 
las distintas capitales ds provincia. Ese esfuerzo pare 
intentar en el futuro tener una implantaci6n tenitorial, 
además de en Sevilla en otras zonas de Andalucía, creo 
que es una prueba evidente de que tenemos una insti- 
tución que, aunque joven, ha llegado y ha conseguido 
la madurez, y que necesita ese impulso de todas las 
instituciones públicas, de las Administraciones públicas 
andaluzas, para mejorar y desarrollar el trabajo que viene 
desarrdlando aceptablemente. 

Percibimos en el informe que en Andalucía siguen 
siendo los mismos sectores sociales tradicionales, seo 
tares populares, aquellos que nuevamente están sufrien- 
do con mayor fuerza fa crisis económica. Creemos que 
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se percibe perfectamente cómo hay una relación entre 
los efectos de la crisis y las demandas, las quejas de 
los propios ciudadanos y Mudadanas de nuestra tierra. 
Y una reflexión, al hilo de esta relación directa, sería 
necesario que nos planteáramos desde el Parlamento de 
Andalucía: en estos tiempos donde priman los principios 
de austetidad, de reducción del gasto pública, de ptiod- 
zación del gasto público hacia otras facetas de las Ad- 
ministraciones públicas, de las instituciones, es necesarfo 
que este informe del Defensor del Pueblo, del año 1994, 
algunos, el informe especial sobre barreras arquitectóni- 
cas que se nos presentó también en la Comisión wrres- 
pondiente, los informes que nos ha anunciado desde esta 
tdbuna el propio Defensor del Pueblo, nos tienen que dar 
un toque de atención para que, a pesar de las dificultades 
que tienen las Administraciones públicas para llevar a 
efecto las demandas de los ciudadanos, a pesar de la 
situación de crisis económica, de crisis del Estado de 
bienestar que estamos padeciendo, es necesario que des- 
de las instituciones públicas se dé respuesta, re?puesta 
efectiva, a esos problemas de los más débiles. Ese, por 
lo menos desde la perspectiva de Izquierda Unida Los 
Verdes-Convocatoria por Andalucía, es uno de los ele- 
mentos que mis nos preocupan y que aparece clarfsi- 
mamente en el informe del Defensor del Pueblo: la ne- 
cesidad de que la Administración pública siga haciendo 
una apuesta en este contexto, en esta coyuntura de crfsis, 
a favor de los más débiles, a favor de los sectores de 
los andaluces y las andaluzas que están siendo más des- 
favorecidos. 

En segundo lugar, otra wndusi6n que es necesario 
sacar es que, nuevamente, en distintos departamentos, 
distintas delegaciones, distintas Administraciones públi- 
cas, fundamentalmente Ayuntamientos yen la propia Ad- 
ministración autonómica, existe una falta de colaboración 
con los trabajos, con las demandas, wn los esfuerzos 
que está realizando la institución del Defensor del Pueblo 
para cumplir con lo que la Ley le marcaba: con esa defensa 
del interés general de los ciudadanos frente a la Admi- 
nistración. Y como el mismo Defensor del Pueblo ha plan- 
teado a la tribuna, sería necesario trabajar, optar para 
que fuera cero la falta de wlaboracián que permanente- 
mente viene repitiéndose en todos los informes anuales. 
Ciertamente hemm mejorado algo-y en el propio informe 
lo especifica-, pero resulta dificilkimo entender cómo la 
instituci6n del Defensor del Pueblo sigue encontrando re- 
sistencias en la wlaboración, necesarfa e imprescindible, 
por parte de las propias esttucturas de la Administración 
autonómica y de las Corporaciones locales de nuestra 
tierra. Creo que, además de esa auctoritasque planteaba 
el Defensor del Pueblo, es necesario también que los 
responsables polftiws, las Consejerías responsables de 
los departamentos que incumplen, que no colaboran, que 
dilatan la contestación, la respuesta a la institución del 
Defensor del Pueblo, intervinieran para evitar, para impedir 
que, año a año, en algunas ocasiones sean los mismos 
departamentos, sean los mismos Ayuntamientos aquellos 
que están manteniendo una permanente falta de wlabo- 
ración con el Defensor del Pueblo. Son elementos que 
creernos que era necesatio resaltar desde esta ttibuna: 

la necesidad de que en esta coyuntura, en este wntexto 
de crisis, la Administracián pública no obviara, no aban- 
donara las demandas y las necesidades de los andaluces 
y andaluzas más débiles, y la necesidad de que desde 
la estructura administrativ& desde la Administración auto- 
nómica, sus gestores, sus dirigentes, intervinieran para 
evitar en próximas ocasiones que no hubiera esta cola- 
boración que permanentemente, insisto, se viene produ- 
ciendo. 

En tercer lugar, en otras ocasiones, en otros debates 
ds carácter social que también se han desarrollado en 
la Cámara, se ha planteado -y hay algunas iniciativas 
ya presentadas en Registro de la Cámara- la necesidad 
de consolidar la institución del Defensor del Pueblo dán- 
dole mayores competencias y dando, también, mayor ca- 
pacidad de trabajo en relación con algunos asuntos es- 
pecifiws. Creemos también desde la trfbuna la necesidad 
de aumentar los adjuntos. Cuando se ha planteado el 
adjunto defensor del menor, del niño, el adjunto a defen- 
sores de la mujer, el adjunto o adjunta defensora del 
medio ambiente andaluz, creemos que son necesidades 
que, por el propio trabajo, por las propias prforfdades que 
se está planteando fa institución Defensor del Pueblo, el 
equipo del Defensor del Pueblo, creemos que en el futuro 
tendremos que apostar también por generar mayor in- 
fraestructura, dotar con un mejor presupuesto, hacer po- 
sible que se desarrolle territodalmente el Defensor del 
Pueblo en Andalucía, y conseguirtambién que los adjuntos 
antes mencionados sean una realidad a corto o. como 
mucho, a medio plazo, para que la institución siga en 
esa senda, no solamente de consolidación y de madurez, 
sino, al mismo tiempo, de conseguir cumplir lo mejor po- 
sible el papel que la Ley establece. 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas gracias. 
Por el Grupo Parlamentario Popular, señor De la Cruz. 

El señor DE f-A CRUZ GIL 

Señor Presidente. Señoras y señores Diputados. 
Me corresponde fijar la posición de mi Grupo respecto 

a la exposición ante esta Cámara del informe anual del 
Defensor del Pueblo Andaluz respecto a 1994, conforme 
al articulo 17.532 del Reglamento. Exposición densa, pm- 
funda y no ausente de cierto grado de apasionamiento, 
como corresponde a un trabajo bien hecho y que se siente 
al exponerlo. Y exposición que también, debo decir y 
yo lo lamento sinceramente, lo lamentw, hubiese mere- 
cido una mayor audiencia, tanto por parte de este Pada- 
menta wmo del propio Consejo de Gobierno. 

Turno este, el que me corresponde, que, wn especial 
significación hoy para mí, quiero wmenzar con palabms 
de consideracfón y agradecimiento pare el antedor titular, 
señor Conde-Pumpido Ferreiro, sus Adjuntos, señor 
Maeztu Gregorio de Tejada, actual Defensor en funciones, 
y señora Camillert Hernández, así como, por supuesto, 
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al personal facultativo y técnica de la oficina del Defensor. 
Consideración porque en el corto pero ilustrativo, para 
quien les habla, período de tiempo en el que he tenido 
ocasión de debatir ideas y compartir inquietudes con los 
citados, he encontrado, en todo momento, profesionales 
entregados a su trabajo, con un rigor y dedicación que 
deberlan crear escuela y del que creo que ejemplo es 
el informe que ya obra en nuestro poder. 

Y agradecimiento también porque los informes del De- 
fensor del Pueblo han sido para mí fuente primera de 
información y diagnóstico sobre la situación social y ad- 
ministrativa de Andalucía. Quede, por lo tanto, constancia 
de esa consideración y agradecimiento, y del deseo, del 
sincero deseo de que esa línea no se trunque en el 
futuro. 

Señorías, fa presentación del informe anual del De- 
fensor es, sin duda, como acabo de decir, una de las 
mejores ocasiones en que podemos acercamos al aná- 
lisis de la realidad andaluza. Quien se acerque a sus 
mas de mil cien páginas con los ojee abiertos, con la 
curiosidad que debe siempre acompañar cualquier cb- 
setvación atenta de la realidad, encontrara en ellas mo- 
tivos pare la reflexión sobre la responsabilidad que todos 
tenemos en nuestras manos. Todos, sí, porque en la 
misma medida en que en los informes puede plantearse 
una denuncia o una critica sobre la actuación de las 
Administraciones públicas andaluzas, su conocimiento, 
el conocimiento de esa denuncia o crítica, debe implicar 
en esa misma medida a este Padamento en su corrección, 
e impulsar sus instrumentos de fiscalización sobre la labor 
del Ejecutivo, prcponíendo alternativas, proponiendo so- 
luciones. 

Pero no debe producirse colisión alguna en ese pro- 
ceso, o no debería producirse; quienes interesadamente 
utilicen las conclusiones del Defensor, bien para poten- 
ciarlas o bien para negarlas o defonnafias, no sólo está 
o estati apropiándose de un bien que a todos pertenece, 
sino que, ademas, estará afectando al futuro de la ins- 
titución y su papel en la organización polftica de la Co- 
munidad. Comparto, en este sentido, la reflexión, plena- 
mente, la reflexión del Defensor. 

Afirmada esta premisa esencial, hay que pasar de las 
musas al teatm, considerando que, si bien el destinatario 
del informe es esta Cámara, el objeto del mismo es la 
actuación de las Administraciones públicas andaluzas, 
es decir, Junta de An’dalucia, Diputaciones y Ayuntamien- 
tos. y así, siguiendo el orden del informe, en materia de 
Gobernacion y Presfdencia, une vez más destacan entre 
las quejas las referfdas a la Función pública, ampliamente 
tratadas hace un momento aquí, asunto que ha merecido 
un monográfico del Defensor que hace unos días hemos 
tenido ocasión de tratar en este Cámara. Éste de la Fun- 
ción pública, señorías, es un asunto 9mve, porque afecta 
a derechos fundamentales de los ciudadanos; por ello 
sorprende y desalienta que el informe cafifique la actitud 
de la Consejera de Gobernación. señora Hermosín Bono. 
como entorpecedora, wn ocasión de una investigación 
del Defensor en relacion a un recurso de alzada de as- 
pirantes al cuerpo de auxiliares administrativos -se cita 
en la pagina 77, segundo párrafc-. 

En materia de Urbanismo y Vivienda, el informe de- 
nuncia la ineficacia del aparato buroctitiw de la Con- 
sejería de Obras Públicas -pagina X24-, al tiempo que 
lamenta la complejidad competencia1 y de procedimiento 
que estos asuntos trasladan a los andaluces, tanto en 
el ámbito autonómico como provincial y local. Vuelve a 
tratares aquí el tema de las barreras arquitectónicas, que 
iguatmente ha merecido un estudio monogrirfiw del De- 
fensor ya debatido ampliamente en Comisión. 

En el siempre importante capitulo de Educación y Cien- 
cia, el informe avanza la muftfplicidad de temas plantea- 
dos, que van desde el retraso de pagos de becas a 
concursos de acceso a la condición de catedráticos, pa- . 
sando por la aplicación de la LOGSE y las sustituciones 
del profesorado -página 322-; asuntos que, si bien 
impiden formar un juicio homogéneo, como bien destaca 
el Defensor, ponen en cuestión la existencia de una edu- 
cación de calidad en Andalucía. Sin embargo, no me 
duelen prendas en recoger, como también hace el De- 
fensor, el cambio de actitud que, en palabras del informe, 
se ha podido comprobar en dicha Consejería, en la Con- 
sejerfa de Educación y Ciencia, respecto a la colaboración 
debida con la institución. 

En materia de Medio Ambiente, el informe reclama 
mayor coordinación, una mayor coordinacidn de las Ad- 
ministraciones. Coordinación que debió garantizar la 
Ley 7/1994, de 18 de mayo, de Protección Ambiental, 
pero cuyas lagunas han favorecido justamente todo lo 
contrario. Asunto clave este que debemos situar en sus 
justos términos, diciendo también que estamos, en todo 
caso, ante un mal generalizado que encuentra su causa 
última en una dispersion normativa, tanto estatal como 
autonómica, y en la ausencia de un modelo administrativo 
medioambiental cerrado. Aquí la conciencia ciudadana 
y el destacado papel de las organizaciones ewlogistas 
esti supliendo funciones fiscalizadoras y el control, buena 
parte del control, que corresponde a las Administraciones 
de todos los ámbitos. 

Respecto al mundo rural, y siguiendo, repito, la es- 
tructura del informe, dice el Defensor y aquí voy a 
citar literalmente <aEn general, el contenido de las jn- 
fracciones detectadas gira en tomo a las deficiencias en 
los procedimientos administrativos gestionados en tomo’ 
a la Administración det sector agrícola: recursos que no 
se contestan. abuso del silencio administrativo, expe- 
dientes que se suspenden de tacto, demoras inusitadas, 
etcétera, y así un conjunto de actuaciones que vulneran 
los derechos de los ciudadanos ante la Administracián 
pública, y además muchas de ellas con consecuencias 
económicas para los afectados>>. No creo necesario aña- 
dir nada. 

El mayor número de expedientes individualizados, es 
decir, del Defensor, se da en materiade justiciaen sentfdo 
amplio, considerada en sentido amplio: sistema peniten- 
ciario, relaciones con los tribunales, etcétera. Y aqui la 
Administración andaluza, la Junta de Andalucfa, salva la 
cara porque ello escapa todavia a sus competencias. 
Pero ello no quiere ni puede significar, desde mi punto 
de vista, una justificación para dar la espalda a la realidad. 
Desde aquí reclamamos al Consejo de Gobierno una 



mayor atención respecto a asta sèctor y que profundice 
en lo que deba ser el traspaso de esta competencia con 
el Gobierno de la naci6n y el Consejo General del Poder 
Judicial. 

En cuanto al capítulo de Salud, el informe se detiene 
en lo que ya son quejas clásicas: quejas en la atención 
a los enfermos y sus familiares en centros hospitalarios 
dependientes del Servicio Andaluz de Salud, listas de 
espera, errores m&dicos, etcétera. En general, dice el 
Defensor, se deduce la insatisfacción del ciudadano frente 
al sistema sanitario. 

Y, por último, en cuanto a los Servicios Sociales, el 
Defensor habla de un número de quejas considerable, 
de personas desprotegidas socialmente que se lamentan 
de la falta de intervención efectiva por parle de los poderes 
públicos para remediar su angustiosa situación. 

Señorías, &tos son los problemas reales de los an- 
daluces, o buena parte de ellos, los más significativos. 
Con los matices que sea preciso introducir en el debate 
y la concreción necesaria que cada uno de ellos requiere, 
éstos son los verdaderos problemas de los andaluces. Y 
a partir de aquí es donde comienza o debe comenzar el 
ejercicio de responsabilidad que a todos nos afecta,~ y 
del que hablaba antes. Al Consejo de Gobierno, si se 
me permite la sugerencia, y por si alguien le puede hacer 
llegar el recado, corresponde asumir esa realidad como 
prueba de su eficacia, y al Parlamento como la de su 
conexión con la calle. No caben dualidades en esta ma- 
teria: cada uno de esos problemas, como tantos otros 
que aquí no se citan, tiene una doble faz, ante la que 
cada institución, Parlamento y Gobierno, debe responder 
con espiritu de colaboración y diálogo. 

Dicho esto, señor Presidenta y voy terminande, 
no quisiera dejar de decir unas palabras respecto a la 
dimensión institucional de la figura del Defensor del Pue- 
blo, ampliamente tratada por el señor Maeztu. Y lo hago 
porque creo que, por encima de las palabras y de las 
estadísticas que siempre se ponen en juego para justificar 
su trayectoria y consolidación, hay una expetiencia prác- 
tica de la que todos debemos aprender, sacar conclusio- 
nes. Esa expedencia es el largo período de interinidad 
que la oficina ha sufrido en lo que va de año: intednidad 
a pesar de la cual la oficina del Defensor ha funcionado 
con plena normalidad. Es ésta una experiencia de la que 
podemos sentimos satisfechos: y, de hecho, yo, perso- 
nalmente, desde luego me siento satisfecho. 

Pero hay algo más que podemos hacer, aprender de 
esa experiencia: que tenemos instituciones que funcionan 
a pesar de las dificultades con que se puedan enfrentar, 
pero instituciones que no pueden estar penanentemente 
sometidas a la prueba del nueve. Siempre he creído que, 
por encima y con independencia de las posiciones ideo 
l6gicas sobre el modelo de Estado, lo que de verdad en 
su esencia justifica la existencia de una Administración 
autonómica como la nuestra es la cercanfa del gobernante 
al ciudadano, las posibilidades de transformación y mejora 
que permite la coordinación de esfuerzos cuando se co- 
nocen de cerca los problemas y se da el sentimiento de 
identificacián entre los ciudadanos y sus gobernantes. 
Mas para ello es necesatio que se imponga en todo tiempo 

el sentido institucional, en cada uno de nuestros pasos, 
en cada una de nuestras accionas. Sentido institucional 
que no es una abstracción ni una teoría inalcanzable; es, 
sencillamente, que todos persigamos siempre, sin excep- 
cicmes, el interés general, el bien público como fin último. 

En tiempos de trfbulacfón, como los que vivimos y 
termino, señor Presidente-, creo que los andaluces nos 
reclaman, desde su profunda creencia en su ser colectivo, 
ese sentido, esa grandeza. Y esa llamada no nos puede 
pasar desapercibida, porque cada uno de nosotros es, 
debe ser, en función da su representación, el prfmer de- 
fensor de este pueblo. 

Nada más, y muchas gracias, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Muchas gracias, señor De la Cruz. 
Por último, para fijar la posición del Grupo Parla- 

mentado Socialista, su Portavoz, señor Pliego Cubero, 
tiene el uso de la palabra. 

El señor PLIEGO CUBERO 

aracias, señor Presidente. Señoras y señores Dipu- 
tados. 

Subo a esta tribuna para fijar la posición del Grupo 
Parlamentatto Socialista en relación con el informe anual 
relativo al ejercicio de 1994 que el Defensor del Pueblo 
ha tenido ocasión de presentar en esta Cámara, ta como 
dispone el artkulo 175 del nuevo Reglamento y en con- 
cordancia con lo dispuesto igualmente en el Estatuto de 
Autonomía bara esta institución de extracción parla- 
mentaria. Tal y como se recoge en el último párrafo de 
la presentación del informe, las fechas de su redacción 
han coincidido con la conclusión del segundo mandato 
de la institución, desempeñado por la persona de don 
Manuel Conde-Pumpido Ferreiro; vaya desde el Grupo 
Parlamentarte Socialista nuestro raconocimiento a la labor 
realizada en lo que a la consolidación de esta institución 
se refiere y al esfuerzo puesto en el empeño para que 
esta institución contdbuya, cada vez más, a ser garante 
de los derechos y libertades de los ciudadanos y ciuda- 
danas andaluces. 

En lo que al informe de 1994 se refiere, deseo que 
mis primeras palabras sean de agradecimiento y felicita- 
ción al propio Defensor y a todo el personal de su oficina, 
por cuanto que nos parece que el informe que se ha 
presentado a este Parlamento es un trabajo documentado, 
setto y dguroso que evidencia una actuación positiva de 
esta institución, y cuyos pdncipales beneficiados son los 
andaluces. He escuchado con atención el análisis que 
de este informe han realizado los distintos Portavoces 
de los Grupos padamentados. y he constatado cómo los 
aires de la nueva regeneración democrática que impreg- 
nan la vida polftica andaluza desde el 12 de julio de 1994 

PÁGINA NúMER02.956 DSPA51”” LEGISLATURA SEVILLA, 20 DE SEPTIEMBRE DE 1995 



SEVILLA, 20 DE SEPTIEMBRE DE ,995 PÁGINA NÚMERO 2.957 

tampoco han faltado a esta cita anual del informe del 
Defensor del Pueblo. 

Pareciem de lógica. aunque corren malos tiempos para 
esta disciplina, que utilicemos este debate para analizar 
políticamente cuáles son las principales preocupaciones 
y problemas que tienen los ciudadanos en campos tan 
importantes para la igualdad y la solidaridad, cuando no 
la libertad personal, como la salud, la educación, la vi- 
vienda, la protección social, el medio ambiente... 

Definir a continuación las causas que motivan estas 
situaciones y la naturaleza de las mismas y, en funcidn 
de éstas, instar las iniciativas necesartas para avanzar 
en la corrección de estos pmblemas. 

Es una evidencia que del desarrollo del debate no 
puede deducirse que sea por este camino por el que 
hemos avanzado. Se ha optado por lo fácil: el ataque 
al Gobierno. La verdad es que no es un posicionamiento 
muy original. He tenido la curiosidad de releer las inter- 
venciones de los distintos Portavoces de los Grupos en 
los informes anuales de 106 últimos alios, y, salvo hon- 
rosas excepciones, la tónica dominante ha sido ésta. 
Merecerla la pena recordar las acertadas palabras del 
señor De la Cruz en la intervención que realizó relativa 
al informe del Defensor del Pueblo de 1993. Decía, tex- 
tualmente: ‘<Estamos en un acto eminentemente institu- 
cional, un acto en el que el Parlamento recibe la infor- 
mación cualificada de uno de sus wganos. Por tanto, 
me parece que lo justo es recordar que esa información 
nos pertenece a todos y de la que todos debemos hacer 
un uso equilibmd&~. 

Yo comparto plenamente este razonamiento, pero de- 
beremos concluir, en general, que, tras las intervenciones 
escuchadas esta tarde, cualquier parecido con la realidad 
es algo casual. Es cierto que resulta más fácil transitar 
por el simplismo de la crítica que por la asunción de las 
propias responsabilidades, pero no olvidemos que es esta 
última vía la que, en esencia, define a la acción pada- 
mentarta. Sería oportuno recordar, al hilo de este tema, 
que uno de los asuntos pendientes de este Pallamento, 
y no de los menos importantes precisaments, es el nom- 
bramiento del Defensor del Pueblo Andaluz. Aquíno cabe 
eludir la responsabilidad y acudir al sccotido recurso de 
mirar hacia los bancos del Gobierno: estamos en el ámbito 
de la famosa centralidad del Parlamento. Pero tengo la 
impresión, señorlas -Mo la impresión-, ds que en 
este tema no se es tan exigente y tan witicn como se 
es con aquellos que afectan, aunque sea tangencial- 
mente, al Gobierno de la Junta de Andalucía. Tal vez 
sea porque en este caso no bastacon el discurso retórico 
al uso y tenemos todos que implicamos, porque somos 
corresponsables de las decisiones que tomemos. Y esto 
de tener que tomar decisiones siempre, señorías, es más 
complicado. 

En mi opinión, un análisis critico, desde la objetividad 
y el rigor del informe que hoy se nos ha presentado, 
debe contener al menos cuatro apartados: En prfmer Iu- 
gar, lo referente ala consolidación social de la institución; 
en segundo lugar, un análisis de las cuestiones plantea- 
das, en tanto en cuanto representan una muestra aproxi- 
mativa de las preocupaciones reales de los ciudadanos: 

en tercer lugar, la colaboración entre las Administraciones 
públicas y la pmpia institución; yen cuarto lugar, posibles 
actuaciones a desarrollar para potenciar la institución y 
el mejor cumplimiknto de sus fines. 

En lo que al punto primero se refiere, la consolidación 
social de la institución, es Bste un tema recurrente en 
el análisis de 106 informes anuales, y ello por la propia 
naturaleza -entiendo- dinzimlca de la misma. 

El análisis interpretativo de los datos del informe que 
se nos presenta, puesto en copelación con la evolución 
de los mismos en los 10 años de funcionamiento, nos 
lleva a la wncluskk de que la institución parlamentaria 
del Defensor del Pueblo Andaluz ha arraigado entre los 
ciudadanos y es uno de los instrumentos más sólidos 
como garante del Estado de bienestar. En efecto, durante 
el ejercicio de 1994 se han presentado 2.119 quejas, lo 
que supone, en términos absolutos, un descenso impar- 
tante con respecto a las 3.010 que se presentaron el 
año 1993, si bien la mejora de la dimensión cualitativa 
de las mismas queda reflejada en la calidad t6cnice de 
105 planteamientos que recogen y en la importante di- 
mensión y transcendencia de los temas planteados. A 
destacar un dato que nos parece bastante positivo, cual 
es el aumento considerable de las quejas planteadas 
colectivamente frente a las puramente individuales. Los 
datos, a este respecto, son suficientemente ilustmtkzs: con 
una disminución de un 30% en el número de quejas 
con respecto al último ejercicio de 1993, en términos 
individualizados de pmmoventes de las mismas, el 
aumento hasido casi de un 75%. Estonos parece, insisto, 
un dato positivo por cuanto apunta a una mayor orga- 
nización social y a la apuesta de los ciudadanos por 
planteamientos colectivos para la resolución de los pro- 
blemas. 

Debemos recordar. en cualquier caso, que, de este 
número de quejas presentadas, 683 no han podido ser 
admitidas a trámite y 249 han sido remitidas para su 
investigaci6n al Defensor del Pueblo de las Cortes Ge- 
nerales o a otros comisionados autonómicos; es decir, 
el 43% de las mismas no ha podido ser tramitado por 
improcedencia en el cauce de la formulación. Este dato 
debería ser preocupante porloque proyectaen su análisis 
de falta de conocimiento de las funciones de la instituci6n, 
si bien, en mi opinión, tendría también que considerarse 
la vertiente positiva de la confianza que esta institución 
Qe”CXCl. 

Pero a poco que se analicen las causas de no ad- 
misión, tal como se recoge en la .página 1.365 del 
informe original que se nos ha facilitado, se observa 
que la falta de competencia supone sólo un 22% -154 
casos-, frente a la inexistencia de irregularidades cla- 
ramente dominante, con 270 casos, u otras de tono 
menor, como falta de datos, que no están recurridas 
o que están sub iudice. 

En otm ámbito, destacar que se mantiene la opera- 
tividad de la institución del Defensor del Pueblo en lo 
que a las quejas de oficio se refiere. Frente al importante 
avance cuantitativo que desde el año 1990 se produce 
en este campo, en este ejercicto de 1994 se produce una 
estabilización, 79, frente a las 81 de 1993. Esto nos 
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lleva a la reflexión de que, junto a la profundización ne- 
cesada en este tipo de actuaciones, compartimos desde 
mi Grupo la necesidad de la función supervisora activa 
y no meramente pasiva de la oficina del Defensor del 
Pueblo. Pero este tipo de actuaciones debe realizarse 
desde el equilibdo adecuado que supone el que la ins- 
titución del Defensor del Pueblo es una institución en 
segunda línea en la defensa de los derechos y libertades 
de los ciudadanos, que no puede ni debe, en ningún 
caso, suplir 0 sustituir a otras instituciones. 

Entiendo, por el contrario, entendemos que la natura- 
leza de los asuntos sobre los que se actúe, la oportunidad 
social de Ios mismo5 y los ciudadanos a los que afectan 
son parámetros más wilidos para definir la línea de estas 
actuaciones, que nosotros apoyamos y en las que cree- 
mos se debe profundizar, pero teniendo siempre el interés 
social como referente. 

Un último dato que merece destacarse, tal y como 
queda recogido en la presentación del informe, es el 
mantenimiento del equilibrio en lo que a los origenes 
geográficos de las quejas se refiere. Tiene quevalorarse 
positivamente el ganar presencia, por parte de la ins- 
titución del Defensor del Pueblo, en el territorio andaluz, 
compensando el lógico efecto que en los primeros años 
pudo suponer la capitalidad de Sevilla como sede de 
la oficina. 

Termino este apanado aludiendo a los dos informes 
espedicos realizados por la institución durante el ejercicio 
de 1994. El informe especial sobre las barreras en An- 
dalucía y el estudio sobre el setvicio de las ayudas do- 
miciliarias en las capitales andaluzas, ambos, en nuestra 
opinión, responden justamente a los critetfos de oportu- 
nidad social y de necesariedad en función da los colectivas 
a los que afectan. Esta línea de trabajo debe mantenerse, 
y nos parece, desde el Grupo Socialista, que estos in- 
formes son un material importante de trabajo para esta 
Cámara, para, desde un mayor conocimiento de la realidad 
andaluza, articular las iniciativas parlamentatias adecua- 
das en cada caso que permitan avanzar en la mejora de 
las condiciones de vida de los ciudadanos, y especial- 
mente de los más débiles, de los más marginados y de 
l<ls que más IO necesitan. 

En un segundo apartado, voy a considerar el análisis 
de las cuestiones planteadas en las quejas. Es obvio que 
no sede procedente entrar en un astudio pormenodzado 
de la casuística existente en este debate pafiamentario, 
pero es, sin lugar a dudas, la parte sustantiva del informe, 
y animo a los Grupos parlamentarios a que pueda ser 
tratado en profundidad en las distintas Comisiones de 
manera sectorializada. 

Dicho esto a modo de introducción. sí quiero marcar 
algunas diferencias claras con otros Portavoces, donde 
se ha procedido a elevar el informe a la categoría de 
radiografía social de Andalucía en una analogía no sos- 
tenible en base intelectual alguna. Lo indicaba al pdn- 
cipio de mi intervención: la interpretaci6n y el uso equi- 
librado de este informe lo hacían un instrumento útil, 
lo hacen un instrumento útil para avanzaren el bienestar 
de los ciudadanos y en la corrección de las desigual- 
dades. Otros usos no ayudan a conseguir este objetivo. 

Sefiorías, no SB si es oportuno recordar que al comi- 
sionado de esta institución le llegan quejas, deficiencias, 
insuficiencias y sólo eso. No tiene por qué llegarle otra 
cosa, pero en este contexto nos movemos. No podamos 
hacer una caricatura de un documento serio y rigUrOS0, 
corno es este informe, y que puede ser y debe ser 
muy útil para la tarea parlamentaria. Voy a hacer un 
breve recorrido, necesariamente superficial, sobre las 
áreas de actuación en que han incidido las quejas ini- 
ciadas. 

De un abanico de 14 áreas, 6 ocupan el 60% de las 
mismas. Éstas, de mayor a menor, son: Justicia, Obras 
Públicas y Transportes. Salud, Ayuntamientos y Diputa- 
ciones, Educación y Trabajo. Si ponemqs en correlación 
estos datos con los aiios antetiores, vemos que nos mo 
vemos en lis mismos terrenos. Se reiteran los problemas, 
es dedo -vivienda, urbanismo. relativo a la atención pri- 
mada, a la asistencia especializada en el ámbito de salud, 
relatfvo ala educación, al trabajo, al fomento del emplee, 
pero paracs lógico que esto pueda suceder así, no que 
sea un objetivo deseable obviamente. Estamos hablando, 
en definitiva, señorías, de los pilares básicos en que se 
sustenta el Estado social, d-s los derechos básicos de 
los ciudadanos reconocidas en la Constitución: la salud, 
la educación, el trabajo, la vivienda... 

De esta situación no podemos extraer la conclusión. 
como se ha hecho por algunos Portavocss, de un en- 
quistamier$o y falta de respuesta por parte del Gobierno: 
sería ésta una conclusión falsa en lo conceptual y sesgada 
en lo formal. No es de recibo, señorías, hacer una lectura 
en negativo del informe que se nos ha presentado, com- 
poniendo un puale a nuestra medida, sacado de aquí, 
de allá, en lo que entendemos que pueda seNir a una 
estrategia de partidos. En el propio informe se ponen de 
manifiesto mejoras importantes en el tratamiento y reso- 
luci6n de los problemas planteados. 

Merece, en nuestra opinión, especial relevancia que, 
frente a una disminución de las quejas tratadas en cada 
una de las áreas, la de Justicia no ~610 sea el área 
que mayor número de quejas no acumuladas reciba 
-ss decir, mayor número de expedientes distintos-, sino 
que en el ejercicio de 1994 ha habido un cqnsiderable 
aumento evaluable en un 19%, tal y como queda recogido 
en el informe. Ello debe ser un motivo de especial preo 
cupación pare esta Cámara, sin perjuicio de las compe- 
tencias en la materia, toda Vez que las insistentes quejas 
referidas a los retrasos en la administración de justicia, 
así como las relativas a todo lo relacionado con el mundo 
penitenciarte, deben hacernos reflexionar sobre el campo 
en que nos movemos: la libertad de las personas y el 
derecho a una justicia con todas las garantias del Estado 
de derecho. 

A lo largo del informe -y termino, señor Presidente, 
en la presentación, en el análisis de las distintas áreas, 
y especialmente en la sección cualta, se recogen valo- 
raciones sobre la colaboración institucional. En general, 
la valoración global que se hace es positiva, como no 
podía ser de otro modo: las Administraciones públicas 
colaboran con el Defensor del Pueblo para la resolución 
de los problemas que se plantean. En casos concretos 



y muy especificos se apunta también una actitud no co- 
laboradora. Coincidimos plenamente con la afirmación 
del Defensor del Pueblo de que la colaboración con las 
funciones que desempefía no as un prurito institucional, 
sino la respuesta legalmente exigible de los poderes pú- 
blicos hacia asa figura: en consecuencia con lo anterior, 
hay que incidir en que las respuestas no sólo deben 
dame, sino que deben darse en tiempo y fomla. 

Por último, señorías, para terminar, quien, referirme 
s actuaciones que pudieran desarrollarse y que penni- 
tieran, por una parte, potenciar la actuación del Defensor 
del Pueblo como un referente claro en la defensa de los 
derechos y libertades de los ciudadanos, y. por otra, 
para facilitar el que esa importante misión pueda llevarse 
a cabo en las mejores condiciones posibles. En este 
sentido, creo que caben pocas aportaciones novedosas, 
y si me parece mucho mas importante poner en funcio- 
namiento aquellas que fueron explichadas por los Por- 
tavoces de los distintos Grupos parlamentaaas en de- 
bates de anteriores informes anuales, y que no tuvieron 
mayor virtualidad que quedar impresas en el Diarfo de 
Sesiones. Éstas serían: tomar las inicfahvas polfticas le- 
gislativas y ejecutivas que permitan superar situaciones 
de indefensión de los ciudadanos o de bloqueo de sus 
derechos y libertades; mayor relacion del Parlamento con 
su comisionado, y ello mediante las comparecencias del 
Defensor y sus Adjuntos bien en la Comisión de Go- 
bierno, o en las distintas Comisiones parfamentarfas: 
mantenimiento de las actuaciones de oficio; mantener la 
linea, fundamental para los trabajos parlamentanos, de 
la elaboración de informes especiales: y una que nos 
parece especialmente importante: definir una polftica in- 
formativa adecuada de la institución que permita que 
ésta sea conocida en su estrutiura y funcionamiento por 
una mayoría de ciudadanos, y así poder atender a los 
más desfavorecidos y a los de las zonas rurales en una 
proporción mucho mayor de la que se da debido a esta 
falta de información. 

En cuanto a la elección del nuevo Defensor del Pueblo, 
en este tema, muy importante para todos, debemos hacer 
el esfuerzo de ponemos de acuerdo, dejar los intereses 
de partido que pudiéramos tener y pasar al compromiso 
concreto, ejerciendo, aunque sea por una vez, la res- 
ponsabilidad que a todos nos corresponde. 

Gracias, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Muchas gracias, señor Pliego Cubero. 
Seriorías, pasamos al punto segundo del orden del 

día: Dictamen de la Comisión de Gobierno Interfor y De- 
rechos Humanos sobre la intervención de los gastos de 
los sarvicke 01 y 02 de la sección presupuestada *<Pana- 
manto de Andaluctw, correspondiente al período presu- 
puestario de 1994 y su liquidación. 

La Secretaria Prfmera de la Mesa daM lectura al acuer- 
do de la Comisión. 

DICTAMEN DE LA COMISIÓN DE GOBIERNO INlE- 
RIDR Y DERECHOS HUMANOS 4-95ADC120795, SD- 
BRE LA INTERVENCIÓN DE LOS GASTOS DE LOS 
SERVICIOS 01 Y 03 DE LA SECCIÓN PRESUPUES- 
TARIA *PARLAMENTO DE ANDALUCíAy CORRES- 
PONDIENTE AL PERíODO PRESUPUESTARIO DE 
1094 Y SU LIGIJIDACIÓN 

Ls señora SECRETARIA PRIMERA 

--da Comisión de Gobierno Interior y Derechos Hu- 
manos, en sesión celebrada el día 7 de septiembre, de 
acuerdo con lo establecido en 106 puntos 2.1.’ y 3 del 
Reglamento de la Cámara, ha conocido la intervención 
realizada por los Diputados interventores sobre los gastos 
de los servicios 01 y 03 de la sección presupuestarta 
Parlamento de Andalucía correspondientes al periodo pre- 
supuestano de 1994 y su liquidación. 

~Asimismo, conforme prevé el artículo 50.2.1,0 del Re- 
glamento de la Cámara. la Comisión de Gobierno Interior 
y Derechos Humanos acuerda aprobar por unanimidad 
el siguiente Dictamen: 

~~Arlículo único. 
ISe aprueba la intervención de los gastos realizada 

por los Diputados interventores sobre los gastos de los 
sarvicibe 01 y 03 de la sección presupuestada tiParla- 
menta de Andalucfa~~ correspondientes al período pre- 
supuestario de 1994 y su liquidact6n. con el detalle que 
figura en los anexos: estados de ejecución presupues- 
tarfa, balances de comprobación de sumas y saldos, ba- 
lances de situación. 

6evilla, 7 de septiembre de 1995. 
mEl Presidente de la Comisión de Gobierno Interior y 

Derechos Humanos, Diego Valderas Sosa.r~ 

El seriar VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Muchas gracias, señora Gutiérrez del Alamo. 
Señorías, ¿se aprueba por unanimidad del Parlamento 

el Dictamen de los Diputados interventores y los anexos? 
Asi se dedara. 

ELECCIÓN DE UN VOCAL DEL CONSEJO ASESOR 
DE LA RADIO Y TELEVWÓN ESPAÑOLA EN ANDA- 
LUC/A 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-El punto tercero del orden del día es la elección de 
un Vocal del Consejo Asesor de Radiotelevisión Espahola 
en Andalucía. A tal efecto ha llegado a la Mesa y ha 
sido calificado un escdto del Grupo Partamentario Popular 
que dice lo siguiente: 

<cEl Grupo Parlamentario Popular de Andalucfa prc- 
pone, en sustituci6n de don Manuel Seco Gordillo, como 
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Vocal del Consejo Asesor de la Radiotelevisión Española 
en Andalucía, a don Salvador Cesáus Hazafías.~~ 

¿Se acepta por unanimidad del Pleno la propuesta? 
Asi se declara. 
Pasarnos, señorias, al punto cuarto del orden del dia: 

Comparecencias. 
En primer lugar examinamos un debate agrupado que 

incluye los siguientes documentos parlamentarios: la com- 
parecencia, con número de registm 5897, del Consejo 
de Gobierno, para dar cuenta de la marcha de las ne- 
gociaciones de pesca y especialmente de las gestiones 
que la Junta de Andalucía haya hecho ante las partes 
negociadoras en defensa de los intereses andaluces, pre- 
sentada por don Javier Arenas Bocanegra y vatios Di- 
putados más del Grupo Parlamentatio Popular. Incluye 
este debate, igualmente, la solicitud de comparecencia 6038, 
firmada por don Luis Carlos Regón Gieb y varios Diputados 
más del Grupo Parlamentafio de Izquierda Unida; la com- 
parecencia 1066, finada por los ilustrísimos señores don 
Luis Marquínez Marquínez y varios Diputados más del 
Grupo Parlamentario Popular; la comparecencia 2760, fir- 
mada por don José Antonio Bello Marchante y varios 
Diputados más del Grupo Parlamentario de Izquierda Uni- 
da; la comparecencia 4906, del excelentkimo señor Con- 
sejero de Agricultura y Pesca, fimlada igualmente por 
don Luis Marquínez Marquinez y varios Diputados más 
del Grupo Parlamentario Popular: la comparecencia 5223, 
igualmente de don Luis Marquínez Marquínez y varios 
Diputados más del Gtupo Parlamentario Popular; y por 
último, la comparecencia 5828, firmada por don José Ca- 
ballos Mojeda y varios Diputados más del Grupo Parta- 
mentarlo Socialista. Todas estas iniciativas se van a sus- 
tarxiarenundebatequevaacomenzar, según el articulo 150, 
por una exposición del Consejero de Agricultura y Pesca 
con turno de posícionamiento de los Grupos parla- 
mentarios que hayan presentado iniciativas. 

SeAor Consejero, su señoría tiene el uso de la palabra. 
Sefíorias, este debate, lógicamente, sin Propuestas de 

Resolución: intervención del Consejero, posicionamiento 
de los Grupos, réplic? y dúplica, en su caso, y se terminari 
el debate. 

Señor Consejero, su señoría tiene el uso de la palabra. 

DEBATE AGRUPADO DE LAS COMPARECENCIAS 
4-95lAPP-005897; 4-95lAPPJJO6038; 4-95lAPC-002760; 
Y 41)5/APCdO5829, DEL CONSEJO DE GOBIERNO, 
CON EL FIN DE INFORMAR SOBRE LAS NEGOCIA- 
CIONES ENTRE LA UNIÓN EUROPEA Y MARRUECOS 
PARA EL NUEVO TRATADO DE PESCA 

El sefior CONSEJERO DE AGRICULTURA Y PESCA 

-Muchas gracias, señor Presidente. 
Señorías, buenas tardes. 
Antes de entrar en valoraciones politicas sobre la si- 

tuación del sector pesquero por la falta de acuerdo entre 
la Unión Europea y Marruecos, voy a relatarles, siguiendo 
un orden cronológico, las actuaciones desarrolladas por 

la Consejería de Agricultura y Pesca desde mi última com- 
parecencia el pasado 26 de julio. 

En los últimos dias de este mismo mes, celebramos 
una reunión de la mesa sectorial de pesca con la presencia 
de los agentes económicos y sociales firmantes del Pacto 
Andaluz por el Empleo y la Actividad Productiva. donde 
tuvimOS ocasión de presentar el primer borrador del plan 
de modernización del sector pesquero andaluz y debatir 
la situación en la que se encontraban las negociaciones 
para un nuevo acuerdo pesquero con Marruecos. 

Por otra parte, en esas mismas fechas decidimos aten- 
der la demanda del subsector marisquero de la provincia 
de Mtiaga, afectado por una parada temporal debida a 
la alta concentración de toxina PSP en los moluscos. 
Para ello desarrollamos una Orden que contempla las 
ayudas económicas apercibir por tripulantes y armadores 
afectados. Afortunadamente, el problema desapareció 
hace unas semanas, al bajar los niveles de toxinas, y la 
flota ha vuelto a su actividad normal. 

Desde el día 10 al 16 de agosto asisti al desarrollo 
de la selda ronda negociadora en Bruselas. Previamente, 
con los representantes del sector pesquero andaluz ha- 
bíamos celebrado una reunión de puesta en común de 
cWx¡os y posicionamientos a defender durante el de- 
sarrollo de esta fase de la negociación, como, por otra 
parte, viene siendo habitual. La sexta ronda se interrumpió 
y fue reiniciada el 25 de agosto, corno bien saben. 

Las negociaciones durante la misma avanzaban muy 
lentamente, lo que resultaba inexplicable después del en- 
cuentro bilateral mantenido en Ginebra el pasado mes 
de julio entre la Comisaria, señora Bonino, y el Ministro 
marroqui de Pesca, señor Sajel. Al comienzo todo parecía 
indicar que el proceso negociador se desarrollarfa más 
tipidamente. En esos días se tocaron aspectos secun- 
datics del futuro acuerdo, corno son los relativos a for- 
mación, control de capturas, mallas y otros asuntos me- 
nores. Aun así, en la coordinación interna de la Unión 
Europea se plantearon temas de gran interés para la flota 
andaluza: cuestiones que han permitido diferenciar da- 
ramente la defensa de las flotas aftesanales del resto de 
modalidades, tal corno hemos estado planteando desde 
el principio tanto el sector pesquero como la Administra- 
ción andaluza. 

En la mañana del día 26 se rompen definitivamente 
las negociaciones, después de una oferta comunitaria en 
la que se exigía claridad en sus posiciones y voluntad 
negociadora a los representantes marroquíes. Hemos de 
destacar la firme posición que mantuvieron los negocia- 
dores de la Unión Europea y la sorprendente actitud de 
los marroquíes. 

Esa misma tarde solicité una entrevista a la Comisaria 
de Pesca que celebramos al día siguiente, con el objetivo 
de fijar los compmmisos manifestados por la señora Bo- 
nino en la rueda de prensa celebrada tras la ruptura de 
las negociaciones. En mi opinión fueron declaraciones 
valientes de la Comisaria y con interesantes contenidos 
que em necesatio afianzar. Para ello celebramos dos reo- 
níones: una primera, en la que eskíbamos presentes los 
representantes de la Administración central y andaluza, 
y otra posterior con los representantes del sector pesquero 
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andaluz que aún permaneckm en Bruselas. En ambos 
encuentros pudimos constatar la buena disposición de 
la señora Bonino para defender nuestros intereses; así 
lo manifestó el pmpio sector, satisfecho, a la salida de 
la reunión. La Comisaria manifestó su firmeza y su vo- 
luntad de seguir negociando, y que trasladaría a la reunión 
del Consejo ds Comisarios del 6 de septiembre dos cues- 
timeS muy importantes: la pn’mera. la necesidad de vin- 
cular el avance de cualquier mejora en el acuerdo de 
asociación o acuerdos comerciales con el de pesca; y 
la segunda, la necesidad de mejorar el sistema de ayudas, 
para lo que se sugería caminar en tres direcciones: por 
un lado, reprogramando parte del IFOP; por dm, movi- 
lizando las reservas de otras iniciativas comunitatfas en 
favor de la denominada pesca: y. por último, diseñando 
una sene de medidas singulares de carácter social, fun- 
damentalmente, que se están definiendo en estos mo- 
mentos, y que próximamente aprobará la Comisión. 

Ante la Comisaria defendimos que no era posible ceder 
a las pretensiones marroquías, planteamos que una po- 
sición d6bil de la Unión Europea originaría probablemente 
una generalización de conflictos pesqueros con terceras 
paises con los que existen tratados pesqueros, y que 
presionarian a partir de ese momento intentando mejorar 
sus acuerdos bilaterales. La cesión ante Marruecos pro- 
duciria lo que hemos denominado Nefecto dominóu, de 
incalculables consecuencias para el futuro del sectorpes- 
quera español y comunitatio. 

El 30 de agosto en Madrfd mantuvimos una reunión 
con el Ministro de Agricultura. Pesca y Alimentación y 
el Secretarfo General de Pesca Markima, los Consejems 
de las autonomías afectadas y representantes de amia- 
dores y sindicatos, en la que reiteramos a la Adminis- 
tración central los planteamientos expuestcs anteriormente 
como única posibilidad de obtener un acuerdo pesquero 
positivo. En la misma, solicitamos que parle de la flote. 
pudiera estar activa, aunque fuese mn carácter pmvi- 
sional, colocando, por ejemplo, barcos de los puertos 
más cercanos en las aguas internacionales del mar de 
Albarán, asunto que hemos demandado en varias oca- 
siones y sobre el cual el Ministerio, pess a haber manifestado 
su buena disposición, aún no se ha pronuncian. 

Señorías, nuestra labor de seguimiento y de elevación 
de propuestas en la negociación del tratado de pesca 
Unión Europea-Marruecos es intensa y permanente, tanto 
a nivel comunitatio como con la Administración central. 
Entre otras cosas, pensamos que las dificultades por las 
que estamos atravesando deben aprovecharse para pre- 
parar el futuro en la dirección de mejorar e incrementar 
la actividad y el empleo en el sector. Tenemos además 
que aprovechar la presencia de la señora Bonino al frente 
de la Dirección General 14, por ser una persona muy 
interesada y sensibilizada con estos temas. Por ello he- 
mos acelerado los trabajos de elaboración del plan de 
modernización del sector pesquero andaluz, que el Pre- 
sidente de la Junta de Andalucía presentó a los repre- 
sentantes del sector en una reunión celebrada el pasado 
día 5 de septiembre. 

Antes de refedrme a dicho documento, y en referencia 
a la jornada de huelga que tuvo lugar en el dia de ayer, 

quisiera hacer constar la solidaridad de la Junta de An- 
dalucía con los pescadores andaluces ante la difícil si- 
tuación por la que atraviesa por la falta de acuerdo con 
Marruecos. Al mismo tiempo, quiero expresar nuestra 
voluntad de seguir trabajando conjuntamente para lograr 
un buen acuerdo y para acometer con tigor la completa 
definición y la puesta en marcha del plan de modemi- 
zación de la pesca andaluza. 

Señorías, el plan de modernización es un documento 
de bases que pretende conseguir una planificación inte- 
grada y coordinada de las intervenciones públicas en 
materia de pesca, acorde con la evolución experfmentada 
por el sector pesquero en la Comunidad andaluza, con 
la polfka pesquera común de la Unión Europea y con 
los continuos cambios que suceden en el mercado mun- 
dial. 

Le Dirección General de Pesca, que inició los trabajos 
en enero del año 1995, ha marcado las directrices y ha 
realizado los trabajos de campo en colaboración con las 
Delegaciones Provinciales, siendo el Instituto de De- 
sarrollo Regional de la Universidad de Sevilla el respon- 
sable de la elaboración del documento. El plan se en- 
cuentra, en estos momentos, en la primera fase, que 
hemos denominado sde fonulaúón genérica de progra- 
mas operativosn. Ya se han incorporado las primeras 
aportaciones realizadas por el sector -asociaciones de 
armadores, cofradías y sindicatos-, y sigue estando 
abierto a nuevas sugerencias que se puedan plantear 
durante las futuras fases de discusión de este documento. 

En esta prfmera etapa se realiza un análisis y un diag 
nóstico del sector, para después formular genéricamente 
programas operativos que resuelvan los pdncipalss pro- 
blemas que se han identificado. Estos programas, de 
aplicación tanto al sector pesquero como a su ámbito 
de influencia socio-económica, consMyen un conjunto 
coherente de actuaciones que pretenden mejorar el co- 
nocimiento de la capacidad de regeneración de los re- 
cuwos, de los mercados y de las estmctwas pesqueras. 
Igualmente, pretende fomw buenos profesionales, or- 
denar el régimen de explotación, modernizar la transfor- 
mación y comercialización, incrementar la competitividad 
de la acuicultufa, dinamizar los agentes económicos y 
sociales que intervienen en este sector y mejorar las 
wndiciones socio-laborales. 

Los programas operativos recogidos en el plan son 
los siguientes: 

Primero, investigación sobre recursos. estructuras, in- 
dustrias y mercados pesqueros; segundo, formación de 
los profesionales que precisa un sector pesquero mo- 
demo y competitivo; tercero, regeneración y explotación 
sostenible de los caladeros del litoral andaluz; cuarto, 
modernización de las estrxturas pesqueras; quinto, mo 
demización tecnoldgica del proceso de comercialización 
y de adaptación de la oferta de los productos pesqueros 
a los cambios de la demanda; sexto, activaci6n de los 
agentes ecmómicos de la pesca y su vinculacidn con 
la estructura productiva regional; séptimo, consolidación 
y relanzamiento de la acuicuttura; octavo, mejora de la 
competitividad de la industrta transfonadora de produc- 
tos pesqueros; y noveno, polaica sccial. 
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La segunda fase del plan se ha iniciado en septiembre 
y se prolongará durante los próximos meses. Durante 
este periodo de formularán detalladamente las líneas de 
actuación de los programas operativos, concretándose 
las medidas y actuaciones dentro de cada uno de ellos. 
No obstante, algunas de las propuestas recogidas en el 
plan están ya siendo aplicadas. 

El plan tiene vocación de ser un documento abierto, 
para adecuarse pedddicamente a 1.x cambios del sector, 
y, Ibgimmente, debe estar consensuado con los pdnci- 
pales agentes económicos y sociales en cada una de 
sus fases. Para su implementación contará con impor- 
tantes insttumentos financieros públicos, aunque las em- 
presas privadas y sus organizaciones representativas de- 
ben asumir una parte importante de corresponsabilidad. 
Los recursos procedarán del instrumento financiero de 
orientación pesquera, el IFOP, que cos va a permiör dis- 
poner de dotaciones presupuestarias procedentes de los 
fondos eumpeos hasta el año 1999; de la iniciativa co- 
munitaria Pesca, que financiará actuaciones de acompa- 
ñamiento de caticter socio-econ6mico; y, por último, de 
los recursos propios aportados tanto por el Ministedo corno 
por la Consejería. Estos recursos para la modernización 
del sector duplican las ayudas públicas dispuestas durante 
el período inmediatamente antefior, y pueden suponer un 
volumen total superior a los cincuenta mil millones de 
pesetas hasta el año 2000. 

Señonáe, las actuaciones que venimos realizando, corno 
bien reflejan los medios de comunicación, ponen de ma- 
nifiesto que Andalucía está teniendo la iniciativa, en el 
conjunto de las autonomías, en lo relativo al seguimiento 
de las negociaciones pesqueras con Marruecos. En estos 
momentos, no sólo estamos ayudando a resolver los pro- 
blemas coyunturales, sino que estamos diseñando el 
futuro del sector a medio y largo plazo, con visidn es- 
tratégica, con planteamientos abiertos y soluciones cqn- 
sensuadas. 

Hace eascasos días asistimos a un nuevo suceso que 
afecta a nuestro sector. Mauritania decidió unilateralmente 
imponer un mes de parada de la actividad pesquera de 
toda la Rota. incluida la propia, que faena en sus aguas. 
Las razones aducidas son el fuerte castigo que ha recibido 
su caladero, especialmente en la pesca del cefalópodo, 
y la necesidad de un reposo para permitir su reproducción. 
Deben entender sus señorías que este asunto no tiene 
la misma gravedad que el caso marroquí. y que, como 
he manifestado, es, portanto. menos preocupante. Pienso 
que no debemos unido ni mezclarlo para evitar alianzas que 
pueden resultamos negativas. 

La Junta de Andalucía ha gestionado, al amparo de 
los Decretos actualmente vigentes, la obtención de ayudas 
económicas para armadores y tripulantes con cargo a los 
fondos IFOP gestionados por la Administración central. 
Hemos recibido la respuesta de que estas demandas se- 
rán debidamente atendidas. Tampoco debemos olvidar 
que el acuerdo con Maurftania será ampliado un mes 
más para compensar el mes de parada que tendrá lugar 
próximamente. 

Señorías, no quisiera finalizar sin antes hacer un Ila- 
mamiento a la sensatez y a la responsabilidad de todos 

para evitar declaraciones y mensajes inadecuados e ino- 
portunos que puedan favorecer 106 intereses marmqufes. 
Seria deseable que las acötudes de algunos dirigentes 
politices fueran tan responsables y razonables como las 
que está teniendo el propio sector, y que se evitara apro- 
vechar la coyuntura para obtener beneficios partidistas, 
aunque sea pasando por encima de los intereses y el 
futuro de nuestros pescadores. 

Señorías, reitero una vez más ante esta Cámara que 
es fundamentalmente Andalucía y su sector pesquero el 
que está teniendo la iniciativa, y que para mantenerla es 
fundamental que nos mantengamos firmes y cohesiona- 
dos, con el objetivo de conseguir un buen tratado acorde 
cm 106 intereses de nuestra flota. Para @io hemos venido 
trabajando y lo vamos a seguir haciendo. Primero, posi- 
cionando bien nuestras modalidades; después, realizando 
una amplia labor de acompañamiento junto al sector en 
el proceso negociador: y por último, proponiendo y crean- 
do medidas que palien los efectos negativos de la parada, 
tanto para armadores como para tripulantes. 

Quien, dejar patente que tenemos la iniciativa y que 
vamos a seguir teniéndola. En este sentido. conviene des- 
tacar una próxima convocatoria de reunión con el sector 
para preparar nuestra presencia en la séptima ronda, para 
conocer mejor las mejoras de las ayudas que está plan- 
teando la Unión Europea, y también para informarles de 
la ampliación de las mejoras propias que hemos esta- 
blecido, como son, por ejemplo, las ayudas para material 
eswlar de los hijos de los tripulantes, la aplicaci6n del 
programa de consewación y mantenimiento de la flota 
andaluza, que pretende ayudar a financiar con el 25% 
los gastos de puesta a punto de nuestros barcos y que 
va a significar un gasto total de cincuenta y dos millones 
y medio de pesetas, y las ayudas financieras para las 
empresas pesqueras y auxiliares con subvenciones de 
hasta ocho puntos de interés de sus cr6tiitos, según lo 
establecido en el convenio Junta de Andalucía-entidades 
financieras. Es en este sentido Andalucía la única Co- 
munidad que tiene un programa propio de ayudas en el 
conjunto del Estado español. 

Confiemos, señorías, en que en la nueva ronda nego- 
ciadora se alcance un acuerdo que respete Iqs intereses 
de nueetm flota y facilite la @oida vuelta a la nomalidad de 
nuestro sector pesquero. 

Señorías, esperamos y deseamos que a la séptima 
vaya la vencida. 

Nada más, y muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Muchas gracias, señor Plata Cánovas. 
Señorías, tienen un turno los Grupos autores de las 

diferentes iniciativas, de menor a mayor. En pffmer lugar, 
el Grupo Padamentario de Izquierda Unida tiene el uso 
de la palabra. 

Señor Sello Marchante, por diez minutos, su señoría 
tiene el uso de la palabra. 

PÁGINA NÚMERO 2.962 DSPA51,l” LEGISLATURA SEVILLA, 20 DE SEPTIEMBRE DE 1%5 



SEVILLA, 20 DE SEPTIEMBRE DE ,995 DSPA WlV LEGISLATURA PÁGINA NÚMERO MS3 

El sefior CONDE VÁZQUEZ 

Sefior Presidente, una cuestión de orden. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Si, señor Conde Vázquez. 

El sefior CONDE VÁZQUEZ 

-Según el acuerdo, parece ser. existente entre los 
Porkvoces, ia intervención sería en orden a la presen- 
tación de las comparecencias: en este sentido, el titular 
de la pimera comparecencia es el Grupo Popular, por 
lo tanto seria al Grupo Popular al que le correspondería 
la pdmera intervención. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

40 tengo constancia, señor Conde Vázquez. En wal- 
quier caso, reglamentadamente creo que es indiferente: 
tienen derecho al uso los autores de la iniciativa, y el 
Grupo Coalición Andalucista un turno de posicionamiento. 
Creo que no hay mucha diferencia. Yo no tengo cons- 
tancia de ese acuerdo. 

El señor CONDE VÁZQUEZ 

Xon independencia del acuerdo, lo que si es lógico 
es que, si hay dos comparecientes, quien ha solicitado 
en pffmer lugar... 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Hay tres Grupos que solicitan... 

El señor CONDE VJ%.IUEZ 

-iTres Gmpos? Si de los tres Grupos hay constancia 
de que el pdmer peticionario de la comparecencia es el 
Grupo Popular, debe ser el Grupo Popular el primero 
que intervenga. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-No, al ser varios los Grupos, yo creo, señor Conde 
Vázquez y no altera sustancialmente el debate-, tiene 
que ser en orden reglamentario, de menor a mayor. 

Señor Bello Marchante, su señorfa tiene el uso de la 
palabra, a continuación el Grupo Parlamentado Popular, 
y después el Grupo Socialista. Corresponderá LI” turno 
de posicionamiento al Grupo Coalición Andalucida y ré- 

plicas y dúplicas entre los pmponentes. No es un ele- 
mento sustancial para el debate. 

El señor BELLO MARCHANTE 

-Señor Presidente. Señoras y señores Diputados. 
Esperémoslo asi, señor Consejero, que a la séptima 

vaya la vencida. y desde aquí nos alegraríamos mucho 
de que así fuese. 

También trasladarle nuestra solidarfdad a todos los 
pescadores y amadores que se encuentran inmersos 
en este conflicto con el tema de la pesca en los caladeros 
marroquik Desde aquí les trasladamos nuestra solida- 
rfdad, como ya lo hemos hecho en las manifestaciones 
yen las huelgas que han mantenido también en la calle. 

En la comparecencia del dia 25 de julio, el señor Con- 
sejero dio una explicaci6n amplia, cronológicamente, 
como él dice, de los avatares desde el inicio de la primera 
mnda de negociación hasta la sexta. Yo voy a empezar 
diciendo que, tal y como se observa en las obras que 
se hacen, que se va” quitando días a los que faltan 
para la teflinación de la obra -menos en las viviendas 
de la PSV, evidentemente-, aquí, en la negociación pes- 
quera, se van aumentando los días de paralización de 
la flota del amarre forzoso. Ya llevamos 143 días de 
amarre y no hay fecha de inicio de esa séptima ronda 
negociadora que todos queremos y deseamos, y que al 
final termine bien. La realidad es que en todo el Estado 
existen 7.396 trabajadores directos en la pesca, 573 bu- 
ques, y que en Andalucía son 3.843 trabajadores direc- 
tos, que es el 51% del total, y 302 buques, que es el 
53% del total. 

Los problemas del sector son ya antiguos, son ya 
viejos: falta de un buen acuerdo, un deterioro continuado 
de nuestra flota pesquera y los motivos han sido los 
malos acuerdos anteriores, que atrancan desde 1979, y 
se ha ido observando una paulatina y progresiva reduc- 
ción en las capturas-, una falta de planificación y una 
ordenación de nuestra flota, tanto de los caladeros del 
litoral andaluz corno en aquellos de terceros países. 

Preguntarle, tal y como usted expuso en la compa- 
recencia del dk 25, si tiene ya respuesta a la petición 
que se le elevó al Ministro reclamando a la Unión Europea 
las cantidades ahorradas por la falta de tratado, y a dónde 
han ido o van a repercutir esos fondos ahorrados que 
usted le solicitaba al Ministeio. Asimismo, de la solicitud 
que le solicitaba aunque ya ha dado respuesta aquC 
sobre la pesca en el mar de Albarán, diciendo que todavía 
no tiene contestación del señor Ministro. Espero que sea 
pronto, porque ésa seria una salida que redundaría en 
la menor conflitiividad y e” poder pescar por lo menos 
los barcos que se encuentran amarrados en las bases 
de Málaga y de Almería. 

Desde aquí lanzade que qué le parecería al Consejo 
de Gobierno la creación de un grupo de trabajo en el 
seno de la Comisión de Agkuitura, Pesca y Ganadería 
para que estudiásemos en pmfundidad los males y las 
soluciones que tienen esos males de la pesca en An- 
dalucia. 
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También desde aquí decide: Cl& ha pasado con esos 
55 puntos y sus apartados en el debate general de pesca 
del dia 13 de diciembre de 1094; en qu8 fase de ejecución 
se encuentra el proyecto de la Ley General de Pesca, 
por ejemplo, que hace ya mucho tiempo que se presentó 
aquí y que se daba un plazo de tres meses, por lo menos 
para presentar un anteproyecto -cosa que hasta ahora 
no ha ocurrid-; qué pasa con las transferencias de 
competencias de pesca marítima, que. según usted, ya 
solicitó al Gobierno central, en qu8 fase se encuentran, 
c6mo estamos... Usteddijo, señor Consejero, en el debate 
del día 25 de julio que la dinámica de reduccián hace 
que los tratados de cooperación pesquera en el sentido 
clásico tengan unos hotizontes de viabilidad limitados. 
Seguía diciendo que posiblemente el sistema de tratado 
se es@ agotando. Es necesario, por tanto, cara al futuro, 
buscar nuevas förmulas que permitan la glabalización de 
las relaciones con el país vecino, donde la pesca sea un 
componente más de la cooperación entre Marruecos y 
la Unión Europea. ‘SaguCe usted diciendo: &a globaliza- 
ción de las relaciones es un fórmula que nos debe permitir 
asegurar la estabilidad de nuestra flota artesanal y facilitar 
la competitividad de nuestros barcos de industria en al- 
tura**. En ase marca de la negociación, plantearle: una 
mayor profundización en el problema del sector y abordar 
la totalidad de los factores que inciden y ne~sitan pro- 
tección dentrcdel sector, elaborar un sistema de protac- 
ción. Cuando se habla de globalización de relaciones, no 
se debe entender, como está entendiendo el Reino de 
Marruecos, que no se entienda como una amenaza: si 
hay algo, evidentemente, que esta amenazado es el sector 
pesquero de Andalucía y las miles de familias que viven 
actualmente de la pesca. 

Hay que establecer tres premisas previas: 
Hay que condicionar a la aprobación del tratado de 

pesca la ratificación de ayudas financieras; hay que actuar 
con firmeza, con firmeza en el acuerdo de asociación 
entre la Unión Europea y Mart~~ecos, para que vaya ligado 
al acuerdo de pesca -no se firmará o no se debe afirmar 
uno sin el otrc+; hay que revisar todas las relaciones 
entre la Unión Europea y Marruecos, y el acuerdo de 
asociación. Esto no quiere decir que Esparia no apoye 
la apertura del flanco sur da la Unión Europea, acordado 
por el Consejo de Europa en Essem en diciembre de 
1994; ni los acuerdos de Cannes, en julio de 1995, que 
posibilitaron o que posibilitan que 4.600 millones de ecus, 
unos cinca mil quinientos millones de dólares, vayan y 
supongan para Marruecos un beneficio en cien mil millo- 
nes de pesetas, aproximadamente, más las ayudas téc- 
nicas, industtiales y econótiicas que son paralelas a ella, 
co” lo que su balanza de pagos, muy bien dotada ac- 
tualmente, se resolvería con estos fondos euromeditená- 
“FJOS. 

Todo esto hay que verlo, seimr Consejero, en ase 
contexto. Esto hay que ponerlo en la mesa de negociación, 
en la reunión de los quince, con urgencia, dando un im- 
pulso político a la negociación y co” una nueva ruptura 
en la negociación o en el aplazamiento definitivo o inde- 
finido que suponga también un problema para Marruecos. 
Si esta no surtiese el efecto deseado, la Unión Europea 

no tiene por qu8 pemlitir el acceso de lou productos marro- 
quíss al mercado comunitado, sino que este acceso se 
condicione en función de las contrapartidas en una si- 
tuación de cooperación. ¿Por qué esto? Pues porque los 
exportadores ahora, los expottadoras marroquíes, tienen 
un nuevo mercado, un nuevo mercado en Francia, en 
Alemania y en Japón, y de ahí la flexibilidad en la nego- 
ciación. La mayoría de la flota marroquí, flota moderna, 
evidentemente, mucha de ella incluso hecha en Astilleros 
Españoles, se dedica a lay captura del cefalópodo. No 
necesitan mercado, porque éste es un attkulo que, como 
es dice vulgarmente, se vende solo. ¿Pem qui8nas son 
los verdaderos propietarfos de ssos barcos, de esa flota 
tan moderna? Familia del suPerministro Filali y de muchas 
familias referentes o cercanas al mismo Hassan ll. Es 
un clan familiar; de ahi que la negociación con Marruecos 
debe ser firme por dos aspectos: los intereses en liza no 
son 106 del pueblo marroquí, sino los de la oligarquía 
representada por las compañias pesqueras propiedad de 
la propia familia de Hassan, de Rial¡ o de otros. La mayoría 
de las ttfpulantes embarcados en barcas espaiioles son 
miembros de familias económicamente fuertes. La Unión 
Europea no debe repetir ermres con la pesca como los 
que se cometieron en la negociación del GATT, pejudi- 
cando a España y a otros socios en beneficio de terceros 
ajenos a la Comunidad. 

El sefior VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Vaya terminando, señor Bello. 

El señor BELLO MARCHANTE 

-Yo le agradecería que fuera... me dejara más tiempo, 
ya que otras veces... Tengo un tiempo acumulado, porque 
nunca hasta ahora se me hab$ dicho que fuera termi- 
nando, como ocurre en los partidos de fútbol. 

¿lJsted puede ratificar las declaraciones efectuadas por 
el señor Clavero en cuanto a los puertos deportivos? Mien- 
tras, se retrasan las concesiones a armadores y pesca- 
dores. A Atienza le decía el otro día, y le sigo insistiendo, 
que le echa la culpa a la burocracia europea, pero, ha- 
blando de globalizar, el señor Marín, evidentemente, le 
lee la cartilla a quien corresponda, y a la señora Bonino 
en este caso, que acepta... si acepta suavizar asa firmeza 
con la que empezó a exigir para el cumplimiento del tra- 
tado, rebajan las exigencias. El Gobierno español, en boca 
del propio Ministro Solana, dice que hay que propiciar, 
con la Presidsnciaespañolaen la Unión Europea, impulsar 
inmediatamente las negociaciones de asociaci6n que no 
vengan ligadas a acuerdos pesqueros. 

Todo esto, señor Consejero, para dear que el problema 
que tiene la Unión Europea en las negociaciones... La 
Unión Europea tiene el mecanismo de presión suficiente 
para que los representantes de Marruecos puedan entrar 
en razón. Éste no es otro que la presión polîtica ausente 
en la sexta ronda negociadora; bloquean la situación, su- 
peditada al convenio y ala asociación de un solo paquete, 



ofreciendo contrapatidas necesarias, siempre que no 
perjudiquen a nuestros intereses. Obtener un tratado ren- 
table y estable, eso es lo importante para todos. iPero 
se están dando los pasos firmes y necesarios para al- 
canzar estos objetivos? ¿Qué intereses se están defen- 
diendo para ello? ¿Los de Andalucía? ¿Los de las em- 
presas instaladas alll? ¿Los de las multinacionales? 
Empresas muchas de ellas con capital público, como 
Caja de Madrid, Argentaria, Endesa y otras, proporcio- 
nando co” ello la dssapadción de empresas españolas 
y andaluzas afincadas antedonnente en la Peninsula e 
instaladas ahora en el norte de África. Un claro exponente 
son las textiles, en claro retroceso dada la mala gestión 
de los directivos, o muchas veces entre las sospechas 
de hechos delictivos, como ocurre con Intelhorce, y otras 
por intereses puramente económiws, que buscan exclu- 
sivamente el marco de mano de obra barata y menos 
costo de producción, que apueste por vender, en ese 
mercado de 27 millones de potenciales consumidores, 
una grafi parte de les productos que allí se pmducen. 
Además, paises como Mauritania, Libia, Túnez y Argelia 
dan un tratamiento arancelado favorable a los productos 
que tienen un 40% de componente local. A Marmecos 
le interesaestacuestión. El capital extranjero estásumen- 
tando día a día Desde 1988 a 1994 se ha multiplicado 
por diez, y ha pasado de solamente 4&l millones a 4.133 
millones. ¿Empresas europeas? 775 buscarán socios en 
Marmquech dentro del programa europeo; 150 de ellas 
son empresas espaF~olas. El saldo comercial, de 1993 
a 1994, de 298’70 millones de dólares ha pasado a 174’43 
millones de dólares. 

Y uno de los sectores que han invertido la balanza 
comercial entre España y Marruecos es el sector pes- 
quero, señor Consejero, y mucho me temo que a corto 
plazo no se va a romper esa tendencia. En la próxima 
mnda negociadora, sin duda se llegará a una renovación 
del acuerdo pesquero; reducción de la que parece ser 
que ya hay un acuerdo previo, aprobado en Bruselas, 
de una reduccidn del 30%. Las cifras de la balanza de 
pagos son irrefutables en cuanto a la pesca: Marruecos 
exportó a Esparia en 1994 pescado por valor de 
21 .ooO.OW.464; Marruecos exportó a Esparia, en 1990, 
12.099 millones. Sólo en cuatro años el incremento ha 
sido espectacular: de un 77%. Marruecos pretende y 
lo saben los que negocian de la Unión Europea- in- 
crementar su potencial exportador de productos pesque- 
ms reduciendo, evidentemente, las capturas asignadas 
a España, y sobre todo las de cefalópodos, por lo que 
anteriormente le manifestk 

Y mientras nuestros barcos siguen amarrados. 143 
dk ya, señor Consejero: huelga general en poblaciones 
yen sectores, bloqueo, apoyo a estas huelgas generales, 
bloqueo en puertos... Los ánimcs y la confianza no son 
muy altos ya, seiior Consejero. Todo ello debido a una 
polftica pesquera andaluza inexistente. Espero que no 
ocurra con la peses, sefior Consejero, lo que está ocu- 
rriendo con Astilleros: marear la perdiz entre unos y otros 
y, al final, acabar diciendo aquello de: <<Ahí no hay nada 
que hacer*; insumisión y cartuchos al cañónn, como decia 
el otro; <sla suerte está echada, la culpa ss de los dioses>>. 

No creo que debamos de llegar a esa situación, seriar 
Consejero. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Muchas gracias, seRor Sello Marchante. 
Señor Conde Vázquez, su señoría, para posicionar al 

Grupo Parlamentarfo Popular, tiene el uso de la palabra. 
Los Grupos proponentes saben que tienen un turno 

posterior; les ruego que ss ajusten más al tiempo, pare 
que el debate sea fluido. 

Señor Conde Vázquez, su señoría tiene el uso de la 
p&bm. 

El señor CONDE VÁZQIJEZ 

-Señor Presidente. Señoras y señores Diputados. 
Mis ptfmeras palabras van a ser para saludar la com- 

parecencia del señor Consejero de Agriculture y Pesca para 
informamos sobre las negociaciones de pesca entre la 
Unión Europea y el Reino de Marruecos, así como de 
las gestiones que la Junta de Andalucía haya efectuado 
ante las partes negociadoras en defensa de les intereses 
pesqueros andaluces. 

Sin embargo, hemos de lamentar que esta compare- 
cencia no haya sido motu proprfo del señor Consejero, 
porque ssí ha puesto de manifiesto su falta de sensibilidad 
con el sector. Aunque, después de oírle, se comprende 
la razón por la que el señor Consejero, a pesar de la 
ruptura sine die de la sexta ronda de negociaciones, no 
haya querido comparecer ante este Parlamento; realmen- 
te, señoría, para tener que venir al Parlamento y decir 
lo que nos ha dicho hubiese bastado con habemos re- 
mitido a los medios de comunicación. 

Nosotros, mi Grupo, entendemos la postura difícil que 
tiene que adoptar nuestro Consejero, pues. según se 
están desarrollando las conversaciones, el señor Plata 
~610 nos puede contar lo que otros le dicen, y de ello, 
además, sólo nos transmite aquello que menos le lubc- 
tiza. Pero Bse es su problema, señor Consejero, y es 
su problema porque usted jamás quiso insistir en ser un 
miembro activo de las negociaciones. 

Señoras y señores Diputados, al señor Consejero, don 
Paulino Plata, le hemos convocado al menos así lo 
ha hecho mi Grup- para que nos hable sobre la ruptura 
de las negociaciones, pare que nos hable de por dónde 
marchan esas negociaciones y pam que nos diga fun- 
damentalmente si conoce cuáles son las causas de la 
ruptura de las negociaciones. Está visto que él por ahí 
no ha ido, pero yo sí tengo la necesidad de informar a 
la Cámara de que, al parecer, la ruptura de las nego- 
ciaciones se debe a la falta de voluntad negociadora 
marroquí, a la exigencia marroquí de imponer unos por- 
centajes inadmisibles de reducción de pesca, a no querer 
admitir la Unión Europea el esquema marroquí de ne- 
gociación, a la inflexibilidad de Marruecos en modificar 
sus ofertas iniciales, etcétera. Nosotros estamos de 
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acuerdo en que aceptar estas propuestas de Marruecos 
hubiese supuesto una daudicación, paro tambibn anali- 
zamos que esta situación es la que se viene produciendo 
desde la ptimera ronda, y la respuesta que se viene dando 
a las intransigencias de Marruecos pasa ~610 y exdusi- 
vamente por levantarse de la masa de negociación y pun- 
to. Y así, como se está viendo, se avanza poco. 

Además, señor Consejero, una vez que usted nos hu- 
biese informado de por dónde o las causas de la ruptura 
de las negociaciones, tambi8n en esta Cámara ha debido 
recordar-y como no lo ha hecho nosotros sí se lo vamos 
a hace-, repito, ha debido recordar que nuestra flota 
lleva amarrada casi seis meses, que ello supone tener 
sin actividad a unos doscientos noventa y cinco barcos 
y más de tres mil trescientos madneros, que se está as- 
fixiando y descapitalizando ala industria auxiliar del sector, 
que más de trece mil puestos de trabajo peligran si no 
se inicia la actividad pesquera, que la desazón, la inquietud 
y lk incertidumbre del sector les coarta iniciar algún otro 
tipo de salida, que existen lonjas y puertos que cuantifican 
sus pérdidas en más de tres mil millones de pesetas, 
etc&era. Está claro, por tanto, señor Consejero, que las 
intransigencias marroquíss a las que antes nos hemos 
referido son intolerables, pero también está claro que la 
situación del ssctor pesquero andaluz es inaguantable y, 
por tanto, la soluci6n a cada una de las rondas negocia- 
doras no puede ser por más tiempo la misma. 0 ssa, lo 
que dice el Ministro, señor Atienza: se produce la con- 
frontación dialéctica entre las metodologias de la nago- 
ciación y se levantan ds la mesa de negociación. 

A nosotros, señor Consejero, nos gustaría saber si, 
además de lo que usted aquí nos ha relatado, que en- 
tendemos nada tiene que ver con el asunto que esta 
tarde aquí nos ocupa, le repito, si además de eso se 
están haciendo algunas cosas más o está previsto efec- 
tuadas pars la próxima ronda o antes de ella. Porque, 
según la marcha que nosotros estamos viendo, lo 
que estamos divisando es lo siguiente: dos meses 
más de paro de la flota y familias teniendo que vivir 
con 73.000 pesetas, un convenio restrictivo de pesca 
muy a la baja, desaparición de parte de la flota y la con- 
siguiente pérdida de puestos de trabajo. 

Por ello, señor Consejero, quiero que su señoría me 
conteste, no desde sus competencias negociadoras, que 
sabemos que no tiene, pero si desde sus obligaciones 
con el sector pesquero andaluz, que está gravemente 
afectado por la falta de convenio, a los siguientes temas: 

Primero, ¿quB papelvienen desempeñandoel Gobierno 
español y la Junta de Andalucía en estas negociaciones? 
Segundo, ¿qué contactos bilaterales se han solicitado por 
par& de la Junta al Gobierno español pera conocer y 
suavizar la postura negociadora de Marmecos? Tercero, 
¿se ha solicitado desde la Junta de Andalucía al señor 
González, actual Presidente de la Unión Europea, que 
realiza viajes por distintos paises, haga uno al Reino de 
Marruecos con esta finalidad? ¿Se ha formulado esta 
misma petición al señor Atienza? Cuarto. ¿qué gestiones 
ha realizado el Presidente de la Junta de Andalucía, señor 
Chaves, 0 el Consejero, señor Plata, ante las autoridades 
pesqueras o el propio Gobierno de Marruecos? Quinto, 

j,qué se ha hecho por parte de España y la Junta de 
Andalucia por forzar las rondas negociadoras? Sexto, ¿se 
ha presentado a la Unión Europea por parte de la Junta, 
y en qué términos, el plan de evaluación de perjuicios 
del sector pesquero, al objeto de que la Unión Europea 
pueda concretar su posición y su compromiso financiem 
para establecer y reforzar las ayudas a la flota, tanto a 
cofto como a medio plazo? Séptimo, ¿se ha exigido a 
la Unión Eumpea los 40 millones de ecus, unos seis mil 
doscientos millones de pesetas, que se ha ahorrado par 
falta de convenio, y poder asi elaborar con ello un plan 
de actuación aspecial para los sectores afectados? Oc- 
tavo, ¿se ha hecho alguna gestión ants el Gobierno central 
y la Unión Europea en favor del sector no extractivo, que 
afecta en España a un total de 4O.OCO trabajadores? 

Me da la impresión, señor Consejero, y desde luego 
con su intewendón se confirma, de que no se ha hecho 
nada de lo que le he expuesto; y si se ha hecho, usted 
no nos lo ha dicho. Y si se ha hecho y usted no nos lo 
ha dicho, nosotros lo que sí detectamos es un total y 
absoluto fracaso. Y no me diga que no tiene competencias 
ni rssponsabilidad, porque pera habar efectuado wanto 
le he significado no sólo sítine competencias. sino ade- 
más tiene usted la obligación de haberlo hecho. 

Por tanto, señor Consejero, hay que quitarse la careta 
y hay que llegar al sector pesquero andaluz y decirle que 
la Junta no ha hecho nada por acabar con la paralización 
de las conversaciones. Le tiene usted que decir al sector 
pesqueroque hasta ahora todo lo que ha hecho la Junta 
por 81 no han sido m&s que palabras, palabras y palabras. 
Digale que se ha querido confundir con un plan de mo 
demización que nada tiene que ver con la falta de con- 
versaciones con Marruecos; dígale, en una invocación a 
la esperanza, que va a reconducir su actitud y que va a 
tomar la iniciativa de preocuparse por que se desbloqueen 
las conversaciones y por dejar de dar bandazos sin saber 
qué hacer; que ya por fin su señoria se ha dados cuenta 
de la importancia de nuestra dependencia pesquera con 
Marruecos -bastante le ha costado tenedo que admitir-; 
que su señoría ha comprendido que el sistema de con- 
venio pesquero seguido hasta ahora no es el idóneo 
-también le ha costado mucho trabajo tenerlo que ad- 
mitir- y que va a tomar conciencia de que este próximo 
acuerdo que se fimle, si es que se firma, puede ser el 
último; que está preocupado por los efectos a cofto y 
largo plazo de la implantación de la parsda bidógica por 
Maudtania, ya que la misma, señor Consejero, a pesar 
de que usted se obstina en decir lo contrario, significa 
la paralización casi total de la flota ds Cádiz y gran parte 
de Huelva. Dígale al sector pesquero andaluz que usted 
ha tomado la determinación de oírle pare actuar en con- 
secuencia y no para hacerse la foto de cada día. Dígale 
que va a solicitar un crédito extraordinafio a su presu- 
puesto de pesca para incrementar las 73.000 que reciben 
los madneroû, y que igual va a hacer con las tdpulaciones 
de la flota de Mauritania. Dígale, finalmente, que no va 
a reconvertirla flota desguazando los barcos, porque hasta 
ahora eso es lo que usted ha hecho, sino propiciando 
caladeros que permitan la continuidad de la actividad pes- 
quera, para lo cual lo primero que va a hacer, y le ruego 



preste la mayor atención a cuanto le digo, señor Con- 
sejero, lo primem que va a hacer es decide a la Unión 
Europea que no se admite la reducción del 25% de pesca 
que unilateralmente ha propuesto Marruecos, porque eso 
significa admitir de antemano que el 25% de nuestra 
flota puede desaparecer, a menos que usted nos explique 
hoy aqui qué piensa hacer con esa flota sobrante. Tam- 
bién debe decirle a la Unión Europea que los países 
miembros tienen que comprender la importancia y trans- 
cendencia que para nuestro sector pesquero y sector 
no extractivo tiene poder seguir faenando cuanto antes 
en los caladeros marroquíes. Hay que recalcarle a la 
Unión Europea que, en los últimos 19 años. en España, 
y de forma muy significativa en Andalucía, la pesca daba 
trabajo a 45.000 personas más de lo que lo hace en la 
actualidad. y hay que repetirle hasta la saciedad que 
este personal, por tener una cualificación muy espectlica, 
diícilmente puede incorporarse a otra actividad, circuns- 
tancia que hace que tengan que ser recogidos a actuar 
en su actividad en los caladeros nacionales. 

Señor Consejero, debe usted hacer llegar a la Unión 
Europea que las conversaciones, que deben iniciarse 
cuanto antes, tienen que tomar un giro de 180 grados 
en 106 planteamientos actuales, pues Marruecos está cla- 
ro que lo que pretende es, por una parte, la mayor tajada 
de los fondos de cooperación europeos, y por otra parte, 
nuestro mercado pesquero. Por ello es necesado forzar 
a la Unión Europea a un acuerdo global, que trate las 
compensaciones que Marruecos va a recibir de los acuer- 
dos de asociación y la contrapartida en materia pesquera 
que se le va a exigir. Está claro que no todos las países 
comunitafios apuestan por este sistema, ya que el mismo 
les induce a tener que aportar ayudas para Marruecos 
de los fondos comunitarios, mientras que hacen mejor 
apuesta por que se negocie el convento pesquero en 
base a que sea sola España quien lo pague, mediante 
el sistema de cupos agrícolas 0 de otros recursos, como 
han sido los anteriores. 

Con referencia a nuestro mercado pesquero, hay que 
introducir como elemento de negociación que si Marrue- 
cos quiere nuestro mercado, nosotros queremos los pe- 
ces, pudiéndose así, de esta fona, intercambiar mercado 
o recursos. Aquí es donde radica el quid de la cuestión, 
y con estos planteamientos es con los que hay que ir 
a Europa, dejando para otros momentos cánticos de si- 
renas al sector para distraer la lucha que han tenido que 
emprender porque ven impotentes a sus Gobiernos a la 
hora de defender sus intereses pesqueros. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Vaya terminando, señor Conde. 

El señor CONDE VÁZQUEZ 

-El plan de modernización está bien, y las ayudas 
a los barcos amarradas para que puedan volver a la 
mar también están bien, y nosotros las saludamos, y 

nosotros las compartimos. Pero atención, señor Conse- 
jero: ¿,Cómo es posible que usted, que decía no tener 
recursos para ello, ahora resulta que si tiene para poder 
dotar a los armadores que pertrechen los barcos para 
salir a la mar, y no tiene usted medios para incrementar 
las ayudas a los marineros de 73.000 a 90.000 pesetas? 
Yo le anuncio, señor Consejero, que al final de este 
Pleno mi Grupo va a presentar una Propuesta de Re- 
solución para que sea firmada por todos los Portavoces, 
si asi lo estiman conveniente, en el sentido de que de 
la misma fona que a los armadores se les ha buscado 
una fuente de financiación para que los barcos puedan 
salir a faenar, se les compense también a los maineros 
con 17.ooO pesetas más mensuales, complementando 
las 73.000 que están recibiendo. 

Pero, señor Consejero, lo primero, como le decía, es 
lo primero, yen este caso lo primero es conseguir cuanto 
antes el convenio de pesca con Marruecos, que al parecer 
el Gobierno de la Junta ya nos confirma que no va a 
ser hasta el mes de noviembre, pues el plazo que se 
ha dado a los armadores para que paguen sus propues- 
tas, al parecer, esta cifrado en el 12 de octubre. 

Señor Consejero, señoras y señores Diputados, señor 
Presidente, brevemente termino. 

El pasado día 25 de julio ofrecí al señor Consejero 
la wleboración de los 41 Diputados del Grupo Popular 
en esta Cámara para ayudarle a defender los intereses 
pesqueros andaluces en los caladeros marmquíes. Su 
señoría no ha querido nuestra colaboración, y ha pre- 
tendido hoy aquí justificar el fracaso de unas negocia- 
ciones que no acaban de producir el acuerdo pesquero 
con Marruecos que tanto necesitamos. Señor Plata, le 
vamos a seguir haciendo nuestro ofrecimiento de cola- 
boración, significándole que deseamos un convenio ren- 
table, rápido y digno; si, al final, por el consentimiento 
de posturas intransigentes y de prepotencia, dejándose 
de utilizar instrumentos negociadores que se tienen en 
manos de la Unión Europea por aquello de que otros 
paises de la Comunidad puedan resultar perjudicados, 
no se obtuviera un wnvenio rentable, seremos muy se- 
veros a la hora de exigirle responsabilidades. Porque, 
señor Consejero, i,ha reflexionado usted sobre si después 
de tantas historias la Unión Europea cambia su postura de 
firmeza ante Marruecos? ¿Quién será el responsable del 
tiempo perdido, de los perjuicios ocasionados y de la 
desapadción de gran parte de nuestra flota? Probable 
mente más de uno, pero, con toda seguridad, usted será 
uno de ellos si se mantiene en la postura cómoda en 
la que se viene estableciendo. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Muchas gracias, señor Conde Vtiquez. 
Para posicionar al Grupo Parlamentario Socialista, su 

Portavoz, el señor Gámez Villalba, tiene el uso de la 
palabra 

Les ruego a todos que se ajusten más al tiempo porque 
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éste es un debate bastante largo, y previsiblemente más 
largo aún. 

Sefior Gámez Villalba, su setioría tiene el uso de la 
palabra. 

El señor GÁMEZ VILLALBA 

-Sí, señor Presidente. 
Señorías, co” toda la brevedad que pueda ser posible 

en un debate como éste, de muchísima importancia, y 
que. corno decía el otro dk, no porque reiteradamente 
venga a esta Cámara debe merecer menos atención por 
parte ds los Grupos. 

Hemos escuchado desde el Grupo Socialista atenta- 
mente las explicaciones del sefíor Consejero sobre una 
sede de temas que, co” referencia al~wnflicto de Marme- 
cos, “os ha ido contando, “os ha ido relatando. Explica- 
clones que el Grupo Socialista, como el sector, como 
buena parte de la sociedad andaluza, conocen, porque 
ha estado en los medios de comunicación reiteradamente, 
salvo algunos Grupos parlamentarios, yo diría que los 
Grupos parlamentarios de la oposición, que, como aquí 
han manifestado. no se enteran de qué es lo que está 
haciendo el Gobierno de su Comunidad y no se enteran 
de que las actuaciones son unas actuaciones, desde el 
punto de vista de defensa de l?s intereses pesqueros, 
firmes y diligentes en la actuaci6n que está llevando a 
cabo. 

A nuestm Grupo sí nos ha quedado claro una serie 
de datos, una serie de actuaciones. Pdmero nos queda 
claro y yo creo que le queda claro a todo el mundo- 
que las negociaciones con Marmecos son unas negocia- 
ciones duras, que Marruecos no nos lo está poniendo 
nada fácil -por lo tanto tenemos que conocer esa situa- 
ción; nuestro Grupo la conoce y comprende en la situación 
que se están moviendo los negociadores-; que la posi- 
ción andaluza -Gobierno y sector- esti siendo una po- 
sición muycohesionada, y también que esa posición esti 
siendo, hasta ahora, respaldada por la Administración cen- 
tral y por la Unión Europea. También que esta difícil si- 
tuación está siendo soportada por el sector co” angustia, 
con preocupación por parte de todos nosotros, por parte, 
muchisimo más, de ellos, pero también hay que reconocer 
que con ayudas, con ayudas que se han tramitado por 
este Gobierno, por el Gobierno central, por la Unión 
Europea, de la forma más rápida posible. Por lo tanto, 
señorías, los duelos con pan siempre se ha dicho que 
son un poco menos. 

Que no por este problema, también nos ha quedado 
claro al Grupo Socialista, un problema que afecta a más 
del 27% de la flota andaluza, casi a un treinta y tantos 
por ciento de las capturas que se hacen en Andalucía, 
la Junta ha seguido gestionando co” diligencia una sette 
de asuntos que son de su competencia, que afectan al 
conjunto de la flota; ha venido atendiendo, con inusitada 
rapidez, el problema que tuvimos en la costa de Málaga 
y Cádiz, corno fue el aumento, la invasión de la biotoxina 
en todo lo que eran los bivalvos en las costas malagueñas; 
se han resuelto rápidamente. como ha manifestado aquí 

el Consejero, ayudas directas para esa parte del sector; 
se ha reclamado, y se sigue reclamando, con firmeza al 
Ministerio para que nuaatra flota pueda faenar en el mar 
de Albarán; se está gestionando, se sigue gestionando 
no por eso unas iniciativas que venían reiteradamente a 
esta Cámara, como era el tema del com~0, para que 
pueda eso resolverse en fecha que pueda ser adecuada 
para el sector: que se pone en marcha el plan de rn+ 
demización en un diálogo permanente con el sector, con 
una financiación que aquíse nos ha anunciado esta tarde 
de más de cincuenta mil millones de pesetas +zjue no 
es ninguna broma de financiación-: que se han norma- 
lizado las cofradías andaluzas a través de un nuevo De- 
creto que ha puesto a esas importanes entidades en 
una situación ya de legalidad y de colaboración con la 
Admlnistraclón; que se ha resuelto con rapidez el nuevo 
problema de Mauritania. 

Por lo tanto, setíorías, yo creo que estamos en una 
situación con un problema muy importante. con un pro- 
blema que nos preocupa a todos, pero con un problema 
que está siendo atendido perfectamente por el Consejo 
de Gobierno, a pesar de todas las cosas que hemos 
tenido que escuchar aquí esta tarde. 

Señorías el Consejero ha hecho un llamamiento a la 
sensatez de los Grupos pollcos. Yo me pregunto y pre- 
gunto a la Cámara si estamos siendo los Grupos políticos 
sensatos a la hora de trabajar, a la hora de manifestamos 
públicamente sobre este conflicto. bEsta oposiciim res- 
palda la complicidad existente entre al Gobierno y el sec 
tor. la respalda con manifestaciones como las que aveces 
nos encontramos? Se critica desde la oposición una po- 
lítica de pesca sin que se aporten tampoco tantas ideas 
-yo diría que ninguna idea que sea razonable para el 
funcionamiento del sector-, y no ruboriza a la oposición, 
no ruborka al PP cuando su Diputado e” el Congreso 
habla de la ampliación de las 2Cnl millas. Y como, desde 
aquí, hay Diputados de esta Cámara, que hoy no está 
el señor Ramos Aznar, cuando ha calificado y ha intrcF 
ducido... iAh! Sí, perdón, señor Ramos Aznar, no me 
había dado cuenta 

El señor Ramos Aznar 4ecíe introducía un nuevo 
término cuando hablaba del plan de modemkación de la 
pesca en Andalucía. Cdticaba la imprudencia -decía-, 
la imprudencia del Consejo de Gobierno cuando pone en 
marcha un plan de reestructuraci6n. Miren, señor Aznar, 
señores del PP, un plan de reestructuración no es lo que 
se ha puesto en marcha por parte del Gobierno andaluz: 
es un plan de modernización, y el matiz as muy importante. 
Porque, ¿qué se pretende introducir? ¿Llevar al ánimo 
de la gente que Vamos a recortar el sector pesquero, 
que “amos a reducirlo, 0 que “amos de Verdad, a hacer que 
sea competitivo y que el sector pueda funcionar perfec- 
tamente en el conjunto de toda la Comunidad Europea? 

Miren, señorías, no debemos los responsables políticos 
hacer comparaciones, como hacia el señor Arenas, con 
respecto al Presupuesto de Comunidades corno Galicia, 
porque eso no +mno decía yo el otro día- se resiste 
a comparación alguna. Yo decía el otro día, y no daba 
muchas cifras, pero, miren: el total de millones de los 
Capitulas VI y VII en la Comunidad gallega está cifrado 
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en 11.134 millones, incluido el IFOP; en Andalucia de- 
dicamos a la pesca un total, con el IFOP incluido, de 
7.109 millones de pesetas, y la flota pesquera gallega 
tengo que observar nuevamente a sus señor& que es 
2’35 veces supeftor a la andaluza. Por lo tanto, no de- 
bemos llevar a la opinión pública este tipo de manifes- 
taciones, porque no podemos entrar en hacer que en 
Andalucía se creen climas como el que, por ejemplo, 
existe en Galicia. En Galicia se ha creado con este tema 
un clima, que no favorece en nada, de no serenidad: 
i~ìcluso ha habido quienes se han atrevido a señalar como 
pirómanos a los pescadores por sus manifestaciones, 
por su defensa de un mejor acuerdo para el sector. Por- 
que, señorfas, yo tengo también que hacer constar aquí 
que en Galicia’siguen también los pescadores sin pescar, 
no solamente... Parece aquí, cuando escuchamos hablar 
aquíen Andalucía a los Portavoces de la oposición, que 
sea ésta la única Comunidad que tenga problemas por 
el tema de Marruecos: están también parados en otras 
Comunidades. 

Señorías, por lo tanto, seamos sensatos y recordemos 
a nuestros compañeros en otras instancias que lo sean 
también. Que ellos también lo sean, que defiendan los 
mismos intereses los que somos partidos con represen- 
tación en otros ámbitos. 

Y tenemos que decir que no es de recibo que el señor 
Aznar, por ejemplo, critique y achaque la no fina del 
convenio con Marruecos B la debilidad del Gobierno de 
la nación, porque si esto fuera cierto, señorías, estaríamos 
enseñando cartas al Reino de Marmecos pars que los 
moros se pudiesen aprovechar de esa debilidad. Si esto 
no lo es, si esto es falso, es una frfvo4idad que, en todo 
caso, busca una rentabilidad partidaria, una rentabilidad 
favorable al partido. Aznar tendria, en todo caso, y todos 
los diigentes políticos, que prestar el máximo apoyo al 
Gobierno para que la Comunidad Europea lo sintiera fuer- 
te, y aquellos europarlamentarics que tienen responsa- 
bilidades, como tiene el setior Arfas Cañete, deberían, 
desde la presidencia de la Comisión de Agricultura del 
Parlamento Eumpeo, hacer también una polftica más de- 
cisiva en favor de los intereses de pesca andaluces. 

Reconozcamos, señorías. que hasta ahora no nos ha 
ido mal con la defensa que está haciendo la Unión 
Europea de defensa de los intereses pesqueros. Reco- 
nozcámoslo, reconozcámoslo porque está siendo así, y 
nos interesa tener el apoyo, sentir el apoyo de los socios 
comunitarios de la Unión Europea. Y que no se critique, 
como muchas veces, o como se hizo el otro dia por 
parte del seîior Bello, de Izquierda Unida, criticando a 
la señora Bonino diciendo que se le están dando ventajas 
a Marmecos. Y cuidado --como yo le decía el otro día- 
con las posiciones que adoptamos en cuanto a que si 
los intereses de Marruecos y los intereses de España 
están encontrados, con todas las referencias que usted 
ha hecho aquí hoy y que hizo el otro día, cuidado con 
todo eso, porque los que somos de izquierda tenemos 
que contemplar que Marmecos no es solamente el señor 
Hassan: tendríamos que revisar, si opináramos de otra 
forma, nuestra ideologia, y yo sé que usted no querrá 
hacerlo y que su posición .ideológica tendri que wm- 

prender que los intereses de España y Marruecos tendrán 
que servirse los unos a los otros y no estar enfrentados. 

Por último, señorías, mi Grupo quiere reiterar aquí 
valas cosas: 

Primero, que estamos con el sector, que el Grupo 
Socialista está con el sector y que comparte sus pro- 
puestas, que comparte todo lo que están reclamando 
de la negociación que iniciar& que parece ser que va 
a iniciar dentro de muy pocos días de nuevo la señora 
Bonino. 

Que apoyamos la accibn del Gobierno por lo que tiene 
de diligencia y de firmeza, y porque están con los más 
débiles, con los pescadores, como corresponde, sehorias 
-y quiero recordarlo aquC, a un grupo de izquierdas, 
a un grupo como es el Gobierno del Partido Socialista. 

Que manifestamos nuestra firmeza frente al Ministerio 
y frente a la Unión Europea. Este Grupo va a estar con 
una posición firme frente a la Unión Europea, frente al 
Ministerfo. Y lo hemos hecho también en la cale, cuando 
hemos tenido que estar en manifestaciones. como el 
Diputado que les habla, que estuvo que ayer con los 
pescadores. Por cierto, no estibamos nada más que los 
partidos de la izquierda con los pescadores en la calle, 
apoyando sus manifestaciones. 

Queremos reiterar aquíque rechazamos también todas 
las referencias peyorativas al PER, cambiadas en este 
último momento, en esta última tarde por el sefior Conde, 
que estaba proponiendo quizás un PER un poco mayor, 
pero que su líder, el señor Arenas, criticaba hace unos 
dias el tema de que se pudiera instaurar estas ayudas, 
como un PER, y criticaba las 73.000 pesetas que cobran 
los pescadores afectados por el conflicto. 

Miren, los pescadores necesitan estas ayudas, todas 
las que podemos darle, y nosotros tenemos la obligación 
de prestar las ayudas a los pescadores. Y esas ayudas 
son necesadas porque con esas ayudas vamos a resistir 
la intransigencia de Marruecos. Como hombre del campo 
y que conozco la importancia que el PER ha tenido en 
los pueblos andaluces, tambi&n rechazo, y lo rechazo 
aquí con todas las fuetzas que me da mi Grupo, afir- 
maciones peyorativas en contra de lo que ha podido 
significar el PER en Andalucía. El PER en Andalucía ha 
significado desarrollo para nuestros pueblos, ha signifi- 
cado llevar a los trabajadores dignidad, también, para 
resistir y para aguantar, como en este caso están aguan- 
tando los pescadores, y que aquellos que podfan con- 
tratarlos por menos dinero o por muy poco no lo hicieran. 

Por lo tanto, cuidado con lo que decimos del PER, y 
que loque digamos aquitengamos lavalentía de decirselo 
a la gente, si es que queremos cambiarlo, si es que 
queremos en qué sentido, y si es que queremos SUPA- 
mirlo, que lo digamos, que la gente tiene derecho a saber 
qué van o qué podrían hacer ustedes en el Gobierno 
de la nación, porque el PER también todavía depende 
del Gobierno de la nación. 

El setior VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Debe ir terminando, señor Gámez. 
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El señor GÁMEZ VILLALBA 

-Sí, para terminar. decirles que mi GNPO apoya un 
plan de modernización del sector andaluz, un plan que 
estudie y que conozca los rec”rsos que realmente tene- 
mos, los que tenemos y a los que podemos acceder. 
Que hagamos ese trabajo juntamente con el sector; que 
podamos ver nuevas lineas de producción, nuevas líneas 
de mercado; que hagamos buenos profesionales; que ha- 
gamos un sector... que aprovechemos este programa, 
este plan para hacer un sector competitivo, con nuevas 
tecnologías, con nuevas técnicas de comercialización que 
regeneren y que exploten los caladeros andaluces de 
acuerdo con una política de desarrdlo sostenible: que 
modernice nuestra flota, no que vayamos a hacer una 
reducck%, una reestructuración ala reducción; que demos 
una respuesta a las nuevas exigencias de calidad, pre- 
sentación y novedosas técnicas de ventas; que propicien 
la dinamización de los agentes económicos en sus rela- 
ciones internas -tenemos que conseguir que los agentes 
económicos del sector pesquero sean homologables a 
cualquier sedo-; que entren en relaciones con otros 
sectores económicos y productivos: que se consolide en 
Andalucía la práctica de la acuicultura en un uso sostenible 
y rentable, tanto lo que se puede hacer en tierra como 
en mar abierto; que pueda, además, que podamos hacer 
una revalorización de estos productos cara al consumidor: 
que este plan debe ser también de mejora de la industria 
conservera en cuanto a tecnología, pero tambi6n a la 
promoción comercial de sus productos. 

Señorías, y por último, este plan tiene que significar, 
desde la óptica de un GNPO como mi GNPO, un Grupo 
pensando y actuando en izquierda, tiene que pensar en 
que hay que llevar una mejor calidad de vida a los pes- 
cadores, a sus familias, y este plan tenemos que apro- 
vecharlo también en este sentido. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Muchas gracias, señor Gámez. 
Señor& de acuerdo con el artículo 150 del Regla- 

mento de la Cámara, corresponde a continuación la in- 
tewención del Consejero de Agricultura y Pesca, señor 
Plata. 

El señor CONSEJERO DE AGRICULTURA Y PESCA 

-Gracias, señor Presidente. 
Señorias, se vende una imagen equivocada del sector 

pesquero andaluz. Se ha planteado esta tarde que el 
sector pesquero andaluz es un sector que, efectivamente, 
tiene dificultades en el momento presente, pem’que es 
un sector con un futuro muy difícil. Nosotros no mmpar- 
timos esa imagen y además no se corresponde con la 
realidad. 

Hay dificultades en el momento presente, y estamos 
trabajando conjuntamente con el sector para superarlas; 

pero también hay una realidad que no se comenta, quizás 
porque no interesa, pero que es absolutamente contms- 
tsble, y es que hay barcos en construcción. Hay en el 
momento presente unas inversiones en construcción de 
nuevos barcos que suponen 2.034 millones de ayudas 
públicas para la construcción de nuevos barcos, que su- 
ponen un total de 33,33 nuevos barcos en construcción. 
Y también hay inversiones en modernización de flota pes- 
quera: 462 millones en la actualidad para modernizar 43 
barcos, que se corresponden con unidades que están 
ubicadas en todas las provincias del litoral pesquero an- 
daluz. Es decir, que la pesca es una actividad que se 
renueva, que se moderniza, y no as una amidad, como 
algunos pretenden decir. que está carente y ausente de 
pol¡tiCa. 

Nosotros tenemos una clara politim pesquera. frente 
a otros Grupos que carecen absolutamente de políiica, 
que van continuamente dando bandazos, diciendo hoy 
aquí en Andalucia una cosa que mañana no se corres- 
ponde con la que dice un compariero del partido en Madrid 
o la que hacen en Galicia. Nosotros estamos diseñando 
el futuro a través de ese documento que he esbozado 
en mi primera intervención. El plan de modernización es 
un documento que tiene un dam apoyo de los represen- 
tantee del sector. Tengo aquí un conjunto de cartas, en 
las que -por ejemplo, con fecha 17 de agost- aso- 
ciaciones de armadores de todas las provincias y cofradías 
de pescadores manifiestan su apoyo al plan de moder- 
nización y su intención de seguir colaborando para que 
ase documento sea la herramienta que nos permita m@ 
demizar el sector en la dirección adecuada en’el futuro. 

También estamos trabajando parasuperarlacoyuntura. 
Una coyuntura difícil, por la falta de tratado pesquero con 
Marruecos, más difícil que nunca, porque, como yo dije 
ya en la primera intervención, de las muchas que hemos 
tenido con motivo de este asunto, la fórmula tradicional 
de tratados pesqueros-y eso es una intervención y una 
reflexión mía, no suya, señor Conde, que se ha apropiado 
en su intervención de muchas reflexiones y planteamientos 
que hemos traído a este Parlamento durante las múltiples 
intervenciones que he tenido lugar de celebrar ante us- 
tedes-, pues, efectivamente, decía que las fórmulas tra- 
dicionales de tratados pesquems se van agotando, porque 
cada vez son mayores las exigencias y menores las com- 
pensaciones: es decir, cada vez hay menos posibilidades 
de pesca para menas barcos, cada vez se amplían más 
las paradas biológicas y los cánones se van incremen- 
tando. 

Ésa ha sido la dinámica tradicional hist6rtca que tuve 
ocasión de relatar aquí, enumerando todos y cada uno 
de los acuerdos que se habkin firmado co” MWNeCOS 
en intervenciones anteriores. Pues bien, precisamente por 
eso hemos planteado la necesidad de buscar nuevas fór- 
mulas que nos permitan defender nuestras modalidades 
más artesanales, las que dependen de empresas pes- 
queras pequeñas de tipo familiar. Esto es algo, este plan- 
teamiento andaluz, es algo que efectivamente ha calado 
en la Unión Europea, y hoy se está negociando el nuevo 
tratado de pesca desde este enfoque, desde esta pers- 
pectiva. Eso es una realidad que entre el sector y la 
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Junta de Andalucía hemos conseguido trasladar, tanto 
a la Administración central como a la Administración co- 
munitaria. 

También estamos trabajando pare superar la coyun- 
tura, defendiendo que haya firmeza en la posición de 
las negociadores comunitarios, cosa que se está demos- 
trando. Hay una posición firme, y, mientras que se man- 
tenga esa filmeza, vamos a estar defendiendo a los ne- 
gociadores comunitartos que tienen la responsabilidad 
directa de la negociación. También estamos defendiendo 
a los trabajadores y estamos trabajando para superar 
esta situación, procurando la mejora del sistema de ayu- 
das. Por dos vías: primero, prccurando que la Unión 
Europea financie esa mejora del sistema de ayudas -y 
se han conseguido ya 5.000 millones de pesetas para 
financiar y superar la cantidad de las 73.ooO pesetas 
que han comentado aquí que recibe cada tripulante al 
mes+, y vamos a tratar de que la cantidad definitiva se 
sitúe en tomo a las cien mil pesetas, cosa que es posible 
y que se va a producir, probablemente, dentm de poco 
tiempo. 

Pero es que además se va a hacer con caticter re- 
troacttvo, y con esto lo que estamos haciendo es defender 
el Presupuesto andaluz, cosa que usted no hace cuando 
plantea demag6gicamente ahora aquí que se incremsn- 
ten las ayudas a los pescadores con Presupuesto de 
Andalucía. Mire usted, lo va a hacer la Unión Europea. 
De manera que hemos hecho lo mismo que usted, de- 
fendiendo el dinero de todos los andaluces, que ahora 
parece que le importa muy poco. El señor Arenas -y 
lo ha comentado el Portavoz Sociali~ hizo unas de- 
claraciones desafortunadas e inoportunas diciendo que 
estarían en contra del PER del mar. Eso supone que 
están en contra de las ayudas que reciben los tdpulantes. 
Ahora, demagógicamente, quieren arreglar esas nefastas 
declaraciones diciendo que se incrementen esas ayudas 
con fondos andaluces. Pues se va a conseguir eso, pero, 
gracias al trabajo que hemos venido realizando, se va 
a conseguir con financiación comunitaiia. 

Y también esas mejoras del sistema de ayudas están 
incorporando iniciativas andaluzas que no tiene ninguna 
otra Comunidad Autónoma en España: y se lo digo para 
que se las pase usted a Galicia, al Consejero gallego, 
a ver si el Gobierno de Galicia tiene la misma sensibilidad 
por Ios temas pesqueros que está teniendo el Gobierno 
andaluz. Hemos establecido ayudas para el matmtal es- 
colar de los hijos de los tripulantes; hemos establecido 
un programa para la mejora y conservación, para la mn- 
servacih y el mantenimiento de los barcos de pesca 
andaluces afectados por la parada, porque necesitan una 
limpieza de su casco, necesitan unas tareas de conser- 
vación en los equipos auxiliares imprescindibles para po- 
der volver a faenar. Les vamos a financiar parte de esas 
tareas de mejora, parte de esas tareas de wnservación, 
cosa que tampoco está haciendo la Comunidad gallega. 
Y, si quiere usted, tango aquí la resolución que vamos 
a publicar para que los armadores puedan acogerse. 
Les pasaré una copia para que se la puedan trasladar 
al Gobierno gallego y que hagan algo parecido por el 
sector pesquero gallego. 

También hemos planteado para las empresas auxi- 
liares del sector unas ayudas que están recogidas dentro 
del convenio Junta de Andalucía-entidades financieras. 
A través de estas ayudas se les puede bonificar hasta 
ocho puntos de interk en los créditos que firmen con 
las entidades firmantes de ese convenio al que he hecho 
referencia. Mire usted, ese diseño propio de ayudas no 
lo tiene ninguna otra Comunidad, y eso es muestra de 
la preocupación que tenemos por el sector y de que 
estamos trabajando conjuntamente para superar las di- 
ficultades del momento presente. 

También quiero decirle que hemos, durante las con- 
versaciones que hemos tenido con la Administración cen- 
tral y con la Administración cnmunitatia, hemos apostado 
por la globalización de las relaciones, por vincular acuer- 
dos; yen este sentido quedó claro en las manifestaciones 
de la Comisaia de Pesca, la señora Bonino, en las ma- 
nifestaciones que hizo en la rueda de prensa posterior 
a la suspensión de las negociaciones, quedó claro en 
esas manifestaciones que ella iba a plantear al Colegio 
de Comisarios el día 6 de septiembre la necesidad de 
vincular el avance en el acuerdo de asociación o en 
acuerdos comerciales con el avance en el acuerdo pes- 
quero, y así figura en la declaración de la Comisión que 
se publica postertormente a la celebración de dicha reu- 
nión. Se dice que la Comisión’tiene la determinación de 
avanzar en las negociaciones en curso, tanto en las re- 
feridas al acuerdo de pesca como al de asociación. y 
también se dice y cumple con ello otro compromiso 
la señora Boninc- que además la Comisión expresa su 
voluntad de responder con medios financieros apropiados 
a las dificultades con que se encuentran actualmente 
los pescadores mmunitarfos, cuya actkidad se encuentra 
paralizada por esta ctisis. 

Acabo de leerles textualmente dos párrafos del con- 
tenido de la declaración. Nadie duda, por tanto, que esa 
vinculación, expuesta en este documento de un modo 
sutil, de un modo más diplomático, existe, y de hecho 
se ha visto cómo se ha suspendido el acuerdo de mejora 
comercial en sardinas en consenras precisamente por 
no avanzar en materta de pesca, por no mostrar Marrw 
cos voluntad negociadora para la obtención de un nuevo 
tratado de pesca. 

Y se han suspendido unas mejoras que tienen una 
gran importancia para el sector conservero de Marruecos. 
Eso muestra que, efectivamente, existe una vinculación 
en el avance entre los acuerdos; vinculación que es ne- 
cesado mantener porque, a pesar de que la situación 
en el momento presente pueda ser mejor, yo creo que 
es necesario poner sobre la mesa la necesidad de 
que todos tengan buena voluntad en mejorar las rela- 
clones entre la Unión Europea y Marruecos. Es necesario 
profundizar en esa cooperación, pero cada cual debe 
poner su parte. 

Existe, por lo tanto, una lelea de actuación muy clara 
de la Consejeria y de la Junta de Andalucia en este 
asunto, que está permitiendo, entre otras cosas, que el 
sector en Andalucía tenga una posición muy razonable, 
a pesar de llevar paralizado más de cuatro meses y 
medio. No ocurre lo mismo en otras zonas del territorio 



español. no tienen la misma actitud en otrce puntos del 
terdtorlo español los pescadores; y con ello estoy haciendo 
referencia a lo que ocurre periódicamente en la comarca 
gallegade El Morrazo, donde hay continuamente conflictos 
que aquí, afortunadamente, no se están dando, entre otras 
cosas porque trabajamos conjuntamente en buscar solu- 
ciones. 

También quiero decirles que no existe un retraso en 
el tema de las ayudas. Las ayudas las está estudiando 
el grupo de trabajo que se cre en Bruselas entre fun- 
cionados de la Comisión, entre representantes de las Ad- 
ministraciones centrales española y portuguesa, y noso- 
tros hemos aportado a la Administración española los 
datos de pérdidas que tenemos por la falta de acuerdo. 
Por cierto, maiiana hay una Pregunta en la que usted, 
señor Conde, me plantea que le haga una valoración de 
la pérdidas. Se lo voy a hacer ahora, y ya mañana se 
lo reitero de nuevo, para que así ss entere mejor, porque 
la prfmera intervención mía parece que no la ha escuchado 
bien. 

Mire, la flota aproximada que esti afectada son unos 
doscientos noventa buques, Los tripulantes afectados son 
3.843 marineros, y el periodo de inactividad de este cálculo 
es de cinco meses. En total, en ingresos brutos no per- 
cibidos por armador, cakulamce 6.577 millones de pe- 
setas; el resultado de la explotación, es decir, el margen 
bruto, en cinco meses lo calculemas en 780 millones de 
pesetas, y la reducción de salarios, es decir, teniendo en 
cuenta la ayuda recibida, la diferencia, en 1.441 millones 
de pesetas. El total de pérdidas lo hemos valorado en 
8.798 millones de pesetas en el sector extractivo. Los 
daños a las industrias auxiliares y actividades comerciales 
tienen que ser producto de un cálculo mucho más com- 
plejo, que se está tratando de realizar en estos momentos 
para también incorporados al grupo de trabajo que está 
estudiando fórmulas de compensación. Es decir, no per- 
demos la iniciativa y estamos tratando de beneficiar a 
nuestros pescadores para que el futuro del sector sea 
un futuro claro y despejado, tal como planteamos en el 
plan de modernización. 

TambiBn quiero comentarles que, por ptfmera vez en 
una intervención suya y es una singulaffdad que me 
parece que hay que subrayar y destacar-, reconoce co- 
sas: ha reconocido que el plan de modernización es un 
buen instrumento para afrontar el futuro, y que tambi6n 
se han diseñado ayudas para el mantenimiento. 

Me plantea... probablemente ahora se arrepienta, pero 
yo por lo menos asi lo he entendido durante su interven- 
ción. Y también me ha hecho un ofrecimiento de los 
41 Diputados para avanzar en este proceso. Yo le agra- 
dezco ese ofrecimiento de los 41 Diputados, pero, ¿sabe 
usted que con un solo Diputado suyo en el Parlamento 
Europeo podríamos avanzar mucho más rápidamente? 
&abe usted que si el señor Arias Cañete, que es el 
Presidente de la Comisión de Pesca del Parlamento 
Europeo, estuviese mucho más interesado en este asunto 
podríamos haber avanzado mucho más rápidamente, po- 
dríemoû estar en una posición mucho mejor? Lo que ocurre 
es que están ustedes planteando cc~sas aquí que tienen 
como foro directo e inmediato el Parlamento Europeo. 

Pues Iss recuerdo que alli tienen ustedes un Diputado, 
el señor Arias Cariete, miembro del Partido Popular, que 
hasta ahora se ha interesado bastante poco por este asun- 
to; y no sólo esto afecta a Andalucía... 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Silencio, señorías. 

El señor CONSEJERO DE AGRICULTURA Y PESCA 

-.__ también afecta a otra Comunidad clonde gobiernan, 
como es la Comunidad gallega. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Debe terminar, señor Consejero. 

El señor CONSEJERO DE AGRICULTURA Y PESCA 

-Pues pídanle ustedes a ese Diputado europeo mayor 
esfuerzo para solucionar las problemas del sector pes- 
quero andaluz. 

Nada más, y muchas gracias 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Muchas gracias, señor Consejero. 
Corresponde ahora un turno de posicionamiento al Gru- 

po Parlamentado de la Coalición Andalucista. 
Señor Pacheco Herrera, su ssñoria tiene el uso de la 

palabra. 

El señor PACHECO HERRERA 

-Señor Presidente. Señorías. 
Vamos a explicar nuevamente nuestra visión sobre el 

conflicto de la pesca, la guena de la pesca entre la Unión 
Europea y Marruecos, y más concretamente entre Andalu- 
cía y Marruecos. 

En efecto, se dijo hace pocos dias que esto es la 
guerra; por lo menos así lo proclamaron los pescadores 
andaluces cuando se rompió la sexta ronda de negocia- 
ciones entre la Unión Europea y Marruecos para un nuevo 
acuerda pesquero que lleva ya tres meses de retraso. 

El ambiente, señorías, en los puertos andaluces era 
y es explosivo; recuerden que en Algeciras impedían el 
tránsito de mercancías provenientes de o con destino al 
psis magrebí, y que las cofradias de pescadores ame 
nezan con extender el bloqueo a los puertos de Cádiz, 
Huelva, Málaga y Almería. 

Señorías, recuerden que Marruecos tiene los caladeros, 
yeso significa que tienen el poder. Y además el monarca 
alauita-unfin analistade nuestra realidad política-quizá 



haya considerado que el contencioso pesquero que te- 
nemos actualmente constituye quizá la mejor oportunidad 
dentro del clima de ctispación que se vive en España 
para conseguir una nueva y altamente beneficiosa retión 
de su país, Marmeas, CMI la Unión Europea. Hassan Il esti~ 
decidido a apostar fuerte, está apostando fuerte, siente 
que tiene la sartén por el mango. Él se sabe el bastión, 
el único bastión contra el fundamentakmo islámico, y 
cada vez que se le presenta la ocasión cobra muy caro 
ese servicio a Europa; que no quiere otra Argelia -re- 
cuérdenlo- en la otra odlla del Meditenáneo. Y también 
sabe el monarca alauita que por su terdtodo pasa el 
gasoducto que surte a Europa de energia. 

Y además todo esto ocurre, señorías, en un momento 
en que la política andaluza y lo dije anteriorment+ 
ha entrado, recuerden, la política andaluza ha entrado 
de una fona definitiva en un estado de autismo profundo: 
las instiuciones van por un lado y los ciudadanos vamos 
por otro. Nadie se preocupa de resolver realmente los 
problemas concretos de los andaluces y la ciisis politice 
ha tocado fondo; recuerden el desarrollo de la sesión 
de hoy. 

En este sentido, es opinión de este Portavoz que el 
mayor error que podía cometer el Gobierno -ojo, el Go- 
bierno-, y por extensión los pescadores, los anadores 
y nosotros, la clase política, es que el mntencioso pes- 
quero se transforme en una batalla campal con incidentes 
y agresiones entre los dos países a los que nos separa 
el Estrecho de Gibraltar. A lo sumo. es opini6n de este 
Portavoz que el enfrentamiento que la nula vocación ne- 
gociadora marroquí, hoy expuesta aquípor los anteriores 
Portavoces, la intransigencia 4igo yo- de Rabat ha 
hecho inevitable... Y debe ser entre ese país, Marruecos, 
y la Unión Europea, sin olvidar, lógicamente, que hay 
un valor añadido, que es la presidenciaeuropea española 
durante esos seis meses. Esa circunstancia adicional 
tenemos que utilizarla más de lo que lo estamos haciendo. 

Todos los furibundos, los agresivos ataques de los 
pescadores no han ido sólo dirigidos a Hassan II: tambibn 
tienen por destinataria a la Comisada Emma Bocino. Los 
pescadores andaluces y españoles quieren que esta vez, 
a diferencia de lo que ocurrió con el Retán, la Unión 
Europea se muestre no tan blanda; que se muestre dura, 
contundente, en defensa de todos los pescadores co- 
munitatios. Pero que en la práctica decir comunitario sig- 
nifica que el 95% de los setecientos barcos que esti 
faenando en esas aguas son totalmente espafíoles, y 
de los españoles la mayoría son andaluces. 

Todos están amarrados -recuerden- desde que en 
mayo expiró el anterior tratado pesquero. Y recuerden 
también que esa mencionada señora Bonino el 29 de 
agosto manifestó que la Unión Europea ha presentado 
las siguientes propuestas a Marruecos: proyecto de do- 
cumento de control, proyecto de documento de condi- 
ciones de pesca y proyecto de documento de anexos 
del propio acuerdo, que ni el sector pesquero andaluz 
ni este señoría conocen. 

Mientras tanto, ¿cuál es la actitud de la Unión 
Europea? Recuérdenlo, señorías, lo dijimos el 25 de julio. 
Decíamos a este respecto -y está en el boletín de este 

Parlament- que el 25 de julio... que el 22 de diciembre 
pasado, el Consejo de Pesca de la Unión Europea acordó, 
con la abstención del Reino Unido, la plena integración 
de España y Portugal en la política pesquera común a 
partir de 1996: que ese acuerdo -y lo hemos lekic-, 
t&nicamente complejo, es fruto de más de dos años de 
tensas negociaciones; y que este acuerdo alcanzado para 
nosotms es altamente positivo -vaya por delante. Fal- 
ta ahora que el acuerdo de ese consejo de pesca se 
plasme en el correspondiente reglamento; y estoy con- 
vencido y lo digo sin ironía- de que la Administración 
española, si se libra de la que está lloviendo, velará 
porque no se deslice en el texto reglamentario ninguna 
errata que nos grave. Así pues, es mi opinión y es opinión 
de esta Coalición que la actitud de la Unión Europea es 
de absoluta tranquilidad ya, que ya ha conseguido lo 
que quería. Conseguido el acuerdo de integración de 
España y Portugal en la política pesquera común, el con- 
flicto entre Marruecos, 0 entre España y Marruecos, me 
da la impresión de que pasa a un segundo plano, por 
muchas declaraciones que hagan para contentar las que- 
jas que le presentamos en este Parlamento o el Gobierno 
de Madrid, o el Gobierno andaluz, si es que presentamos 
alguna queja. 

La señora Bonino, ante la actitud de los negociadores 
marroquíes, anunció -fíjense sus señorías que iba a 
pedir a la Comisión Europea, en la primera reunión que 
tuvieran o tuviesen tras las vacaciones del 6 de sep- 
tiembre, una revisi6n de las relaciones con Marruecos. 
Nada de nada; no ha ocurrido absolutamente nada. Y 
el Rey Hassan II -recuerden sus señorías-, sabiendo 
que aquícelebramos un Pleno importante sobre la pesca, 
ha declarado días pasados a la cadena francesa TV-5 
que el acuerdo de pesca entre Marruecos y la Unión 
Europea, que está envenenando la atmósfera, es, en 
realidad, un conflicto entre su pak y España; yo dirk 
un conflicto entre su pak y Andalucía, afirmación nuestra 
realizada el pasado 25 de julio. 

Recordemos, señorías, los cuatro puntos de la dis- 
cordia; muy breves, porque hay que repasar los cuatro 
puntos 

Marmecos pretende y ése es el primer puntc+ re- 
ducir drásticamente el nivel de captura: 65 en cefalópo- 
dos, 50% en arrastre norte, merluza y gamba, y el 30% 
en el resto de especies. Bruselas le propone, por el con- 
tratio, una reducción menor: 25% en cefalópodos, pero 
gradual en tres años, y. el resto, un 10% en arrastre 
norte y un 5 en palagre. 

Segundo punto de discordia: Rabat exige la descarga 
obligatoria de todas las capturas en puertos marroquíes, 
para así -dicen- generar más empleo indirecto. Bru- 
selas se opone, aunque admite incentivar esa posibilidad 
en el caso de que sean grandes barcos. 

Tercer punto de la discordia: Rabat exige un mínimo 
del 35% de marroquíes en las tripulaciones de los pes- 
queros españc+s, y Bruselas lo descarta en flota de bajura, 
pero estada dispuesta a negociar en el caso de pesqueros 
de altura. 

Y el cuarto punto de la discordia para este Grupo es 
que Rabat exige duplicar el precio de cánones y licencia 
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de pesca. En la actualidad, rewer?len, la Unión Eumpea 
le paga 16.OCO millones de pesetas por derecho, y las 
licencias individuales le repoltan entre mil ochocientos 
millones y dos mil cuatrocientos millones anuales. BN- 
selas está dispuesta a negociar un aumento menos fuette. 

Pues bien, el sector pesquero andaluz rechaza estos 
cuatro puntos por entender que son malos, que pejudican 
sus intereses, y que, además, aumentan los agravios dis- 
ciminatorios entre diferentes modalidades de pesca y en- 
tre las diferentes autonomías. 

Podemos preguntamos qué puede hacer España, qué 
puede hacer Andalucía, qué puede hacer la Unión Europea 
para meter en cintura al contimsz Hassan Il. Nosotros 
creemos que existan mecanismos de presión, mecanis- 
mos de presi6n. Y hay muchos. Por ejemplo, España y 
Andalucía son más poderosas que Marruecos. Pero es 
que existen mecanismos. Y permitanme, señorías, que 
les recuerde brevemente tres mecanismos importantes 
que deben ser acordados por consenso y que deben per- 
mitirle a la Unión Europea seguir negociando. 

Acuerdo de asociación. La Unión Europea edá nego- 
ciando con Marruecos un acuerda de asociación similar 
al que mantiene con los países de Europea del Este, que 
permitiría al Reino o al pak magrebi acceder a una do- 
tación que cuadruplica los fondos recibidos por el convenio 
actual. En Bruselas se está barajando la hip6tesis de 
que una suspensi6n de las negociaciones caería muy 
mal a Hassan II, porque Europa está jugando un papal 
decisivo en los planes de modernización y liberalización 
económica que ha emprendido ese país magrebí una vez 
que se ha independizado de la esfera norteamericana. 

Segundo: ayudas ds la Uni6n Europea. Marruecos, si 
las números nuestros no estan equivocados, recibe ac- 
tualmente 17.000 millones de pesetas anuales de BN- 
selas, dentro del programa de ayuda financiera a terceros 
pakas. Esa cifra va a ascender a 20.800 millones de 
pesetas durante el cuatdenio 1996.1999, según el paquete 
de ayudas a los pakes del Mediterráneo aprobado re- 
cientemente por el Consejo Europeo en junio, en Luxem- 
burgo. El envio de dinero podría congelarse hasta nueva 
orden. 

Tercera medida de presión: intercambio comercial. 
Marruecos ocupa el puesto 32 entre los socios comerciales 
de la Unión Europea, pero ésta es el primer socio, se- 
ñorías, ésta es el pimer socio comercial para Marmecos. 
El año pasado, la Unión Europea representó el 55% de 
las importaciones marroquíes y el 63% de sus exporta- 
ciones. En algunos productos agrícolas. más del 90% de 
las exportaciones dependen del mercado eumpeo. BN- 
selas podría declarar un boicot comercial contra los pro- 
ductos marmquies, pero ya veremos los inconvenientes. 

Tmtns preferentiales: la cuarta medida de presián. Marme- 
cce mantiene ciertos privilegios aduaneros en la Unión 
Europea; por ejemplo, los aranceles para la importación 
del pescado marroquí son muy bajos, y deben seguir 
descendiendo hasta el 5% en 1996 en contraste con el 
25% que se aplica a los pescados da otms paises. 

Pues bien, señorías, brevemente, el prfmero de estos 
mecanismos de presión ya se utilizó una vez. Recuerden 
sus señorías que las conversaciones sobre “o acuerdo 

de asociación estuvieron congeladas todo el año 1992 
debido a la falta de garantías democráticas que ofrecía 
el Reino marroquí, pero recibieron luz verde una vez que 
los fundamentalistas argelinos estuvieron apunto de llegar 
al poder. 

La segunda arma de presión, paralizar ayudas finan- 
cieras afectaría, sin duda, a Marruecos, pero quizás me- 
nos... 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Debe terminar, señor Pacheco. 

El señor PACHECO HERRERA 

-_._ de lo que calculan las pescadores españoles. Los 
17.ooO millones anuales que recibe Marwecos de las ar- 
MS de Bruselas ~610 equivalen al 0’6% de su PIB, y 
representan sólo una pequeña parte de las ayudas al 
desarrollo totales, que alcanzan elL5% del PIB. 

En cuanto al boicot comercial y la eliminación de los 
privilegios aduaneros, que estos días se están viendo en 
la prensa, son medidas de presión existentes en teoría 
pero difíciles. impensables, en la práctica, debido, seño- 
rías, por una parte a los efectos que tendrían en la eco- 
nomía marroquí, y por otra a que en las relaciones co- 
merciales entre la Unión Europea y Marruecos la balanza 
es muy favorable para los paises de la Unión Europea, 
y, por tanto, muchos empresarios con intereses en el 
país magrebí, entre ellos les andaluces, resultarían alta- 
mente perjudicados. Además, a nosotros, a este Portavoz, 
nos cuesta trabajo imaginar a los’ jefes de Estado de la 
Unión Eumpea, y de Gobierno, ponerse de acuerdo para 
emprender una guerra comercial contra Manuecos. Por 
ejemplq, veamos el caso de Francia, un pak que apro- 
vecha cada vez que puede las fricciones entre Madrid y 
Guinea -Guinea Ecuatorial, me refiere para ganar in- 
fluencia en esa ex colonia. &xeen ustedes que se van 
a enemistar los países de Europa, los jefes de Europa, 
de Estado, por culpa de ““os pescadores andaluces con 
Marruecos. país del que es, de lejos, el primer socio co- 
mercial? Imposible. Imposible. No veo, hoy por hoy, en 
el escenario posible que estamos avistando, que las jefas 
de Gobierno o Estado europeas se enemisten de un pals 
que es su principal socio. 

El Rey alauí -0 alauita-, con su inflexibilidad en las 
actuales negociaciones pesqueras y tenino. señor pre- 
sidenb, espera de Bruselas y de nosotros concesiones, 
no represalias, y la Unión Europea -estoy totalmente 
convencido. como Portavoz de esta Coalición- se las 
terminará concediendo. Si no en las discusiones sobre 
las capturas de gamba y merluza, sí, por ejemplo, ace- 
lerando, de aquí a noviembre, antes de la Conferencia 
del Mediterráneo en Barcelona, el acuerdo de asocia- 
ción que beneficie lo máximo posible a Marruecos. Re- 
cuerden que el Rey alauí, allá, en esa declaración a esa 
cadena francesa. TV-5, dijo que puede ser flexible si 
Europa hace un esfueru, de imaginaci6n y prepara con 
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Man’uecos un acuerdo para las relaciones globales que 
respete la gran talla de Marruecos y de lo que está re- 
presentando en la región mediterránea. Por m& que 
irrite a los pescadores andaluces. y a nosotros a veces, 
Hassan está haciendo lo que ha& cualquiera: defender 
sus intereses. 

En definitiva. nuestro Gobierno, si es que puede, con 
lo que está cayendo en este país, debe fijarse una sede 
de objetivos y no apartarse ni un milímetro de ellos. Y 
sin ánimo exhaustivo para este Portavoz de esta Coali- 
ción, y no necesaiamente en este orden, nmotros po- 
dríamos enumerar los siguientes objetivos: presionar en 
Bruselas para que obligue a Marruecos a volver a la 
mesa de negociaciones; recabar ayuda de la Unión 
Europea para complementar el subsidio de todos los afec- 
tados por la crisis mientras dure este impasse, esta si- 
tuación; iniciar sin tardanza la reconversión del sector 
pesquero, hoy ya sobredimensionado en las circunstan- 
cias actuales y con el previsible futuro; y finalmente, se- 
ñorías, evitemos todos que este contencioso, como mu- 
chos que hay en Europa, degenere en actos violentos. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Muchas gracias, señor Pacheco Herrera. 
Señorías, todos los trkímites de tiempo han sido am- 

pliamente superadw por todos los intervinientes. Hay 
un turno de réplica para los Grupos proponentes por 
cinco minutos; pasado ese tiempo, serán llamados al 
orden y tendrán que abandonar inmediatamente la bi- 
buna. 

Señor Bello Marchante, su señorfa tiene el uso de la 
palabra. 

El señor BELLO MARCHAilTE 

-Sí. Señor Presidente. Señoras y señores Diputados. 
Seré breve. 

Evidentemente que los pescadores no quieren limos- 
nas. señor Gámez: los pescaiiores lo que constantemente 
reclaman, cuando van en sus manifestaciones, es que 
quieren trabajar. Y eso de que los duelos con pan son 
menos, la verdad es que se lo debería usted decir a los 
pescadores, porque también le podrian decir ellos que 
no sólo de pan vive el hombre, sino de otras muchas 
cosas, glo?, y que quieren pescar y coger peces para 
poder comprar sse pan. 

Esto no quiere decir lo que usted decia antes, señor 
Gámez, en cuanto a que tuvi&emos cuidado con las 
manifestaciones que haclamos aquí, porque, cuando us- 
ted pueda leer la transcriptión que le facilite la Cámara, 
ya verá usted que no voy ni estoy echando piedras en 
contra de los intereses del pueblo de Marruecos y le 
subrayo esto del puebto de Marruecos-. Porque usted 
hacia referencia a mi situación, mi ideología de izquierda. 
La verdad es que yo no tengo que revisar mi ideologia 

de izquierdas, ni creo que ni yo ni ninguno de mis com- 
pañeros, ni nadie que milite en Izquierda Unida. Ustedes 
me parece que no lo pueden decir muy alto, por aquello 
del cambio del cambio +tá claro cuál fue el cambie-... 
Y ustedes pueden revisar también los acuerdos, los apo- 
yos, y las alianzas con qui6n las toman, ino?, y entonces 
ahí se verá también la cuestión ideológica, sin entrar en 
temas corno, por ejemplo, el GAlT, los fondos reselva- 
dos, la reforma laboral, etcétera. 

Ustedes, si son de izquierda. si verdaderamente son 
de bzquierda, dffelo usted, dígale ustsd al señor Chaves 
que sea insumiso, una insumisión acöva con la poliöca que 
está haciendo y está desarrollando el señor Felipe Gon- 
Zále2. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Señor Bello, su señoría tiene muy poco tiempo; de- 
bería circunscribirse al tema objeto de debate. 

El señor BELLO MARCHANTE 

-Decirle también a la Coalición Andalucista que, evi- 
dentemente, los caladems son de Marruecos, pero tam- 
bién hay una parte importante que está en litigio todavía, 
que es la República Democrzitica Saharaui. 

Decir también que coincidimos, evidentemente, todos en 
el análisis global y cómo resolver la situación, todos coin- 
cidimos en eso, que hay que supeditar los acuerdos a 
un análisis global, a unos acuerdos globales de esta 
situación. La verdad es que yo también soy de la opinión, 
y todo lo que he ido desarrollando aquí, a lo largo de 
este tiempo, va en esa situación. Estoy aquípara defender 
los intereses de les andaluces y las andaluzas, del pueblo 
andaluz en concreto, y plantear pensamientos y posturas 
politicas para que, si tienen ustedes a bien, que son 
Gobierno, las tomen en cuenta, y utilizarlas en los foms 
pertinentes, en aquellos sitios que ustedes consideren 
que deben utilizarlas. 

Muchas gracias, y nada más. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Muchas gracias, señor Bello Marchante. 
Senor Conde Vázquez, igualmente, portiempo máximo 

de cinco minutos, su señoria tiene el uso de la palabra. 

El señor CONDE VÁZQUU 

-Señor Presidente, vamos a pmcurar ser breves. 
En este sentido, en primer lugar, significar que voy a 

tener, en primer lugar, que responder a la intewención 
del Portavoz del Grupo Socialista porque la he conside- 
rado muchisimo más importante que la del señor Con- 
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sejero. Lamentablemente, el Consejero quiere echar ba- 
lones fuera, no se ha ceñido al tema, y el Portavoz del 
Grupo Socialista ha hacho algunas cuestionas que sí, 
efectivamente, merecen ser consideradas. 

En primer lugar, y de forma telegráfica, puesto que 
nos anuncian que tenemos muy poco tiempo, decirle de 
la utilización de 106 fondos IFOP por parte de Andalucia 
que quiero que su señoría sepa que mientras ds los 
16O.COO millones Galicia se va a beneficiar de 90.000 
millones y Catalufia de 45.000 millones, nosotros nos va- 
mos a beneficiar de 36.000 millones. Por lo tanto, hablar 
ya más de fondos IFOP, ni palabra, porque si resulta 
que Cataluña, que además no es objetivo uno, se va a 
beneficiar en mis de nueve mil millones de pesetas sobre 
nosotros, es para no comentar más ese tema. 

Segunda cuestión: tema de Mauritania. ¿Qué tema han 
resuelto ustedes? ¿Dónde ha ido su Consejero a hablar 
con alguien para solucionar el tema de Mauritania? ¿Dón- 
de ha ido el Presidente de la Junta? ¿Usted sabe quién 
está ahora mismo en Mauritania intentando solucionar el 
problema? El Presidente de la Asociación de Armadores 
de Cádiz, porque, como está viendo su inoperancia, no 
ha tenido más remedio que ser él el que personalmente 
se haya tenido que trasladar a Mauritania, a ver si es 
posible solucionar el problema. Luego, entonces, ¿quB 
tiene usted que decir de que han solucionado problemas? 

Presupuesto de Galicia. Mire usted, señor Consejero, 
lo he mandado a pedir, lo tengo aquí, en mi poder. El 
Presupuesto de Galicia, para que de una vez por todas 
dejemos de hablar de él, catorce mil setecientos... dos 
cientos dos millones de pesetas. Si usted de ahí quiere 
detraer las partidas que son de educación, y otras de 
medio ambiente matino, que también están relacionadas 
con la pesca, pero usted las quiere detraer, ll .275 mi- 
llones de pesetas. Presupuesto de Andalucia, año 1994 
-están en mi poder también, señor Plata-: 1.442 mi- 
llones, y se amplió a 1.630 millones,’ pero solamente ha 
gestionado usted el 67’7%. Ha dejado usted, encima de 
ser una miseiia el Presupuesto, 500 millones de pesetas 
sin gestionar. Presupuesto para 1996: 1.710 millones de 
pesetas, señor Plata. Pero hay algo más: Galicia, en los 
Presupuestos suyos, 7.000 millones de pesetas de los fon- 
dos IFOP: usted, en los del año 1995, ni una sola peseta, 
porque tenía usted previstos 612 millones pero, al no 
tener Presupuesto, usted no los ha podido influir. Por lo 
tanto, tema de Galicia y de Presupuestos, tambi4n solu- 
cionado. 

Pero le voy a decir algo más, hombre: mire usted, 
ipimo habla usted ds Galicia, en toda esta problemática, 
aquí, cuando usted debe de saber que precisamente quien 
lleva la bandera en todas estas cuestiones es precisa- 
mente la Comunidad gallega? ¿Y sabe usted por qué? 
[Rumores.] 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Silencio, por favor. 

El señor CONDE VÁZQUEZ 

-Por una sencilla razón: porque ellos son más po- 
tencial... 

Sí, sí, la cabeza y más cosas se pierden aquí. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

--wencio, señorías; por favor. 

El señor CONDE VÁZQUEZ 

-Por una sencilla rez5n: porque, efectivamente, tienen 
unaflotamáscompetents, tienen unaflota~ásimporlante, 
de mayor número de embarcaciones, tienen una mejor 
gestión, tienen mayores Presupuestos, y además son ca- 
paces de traer a la Unión Europea, a la Unión Europea, 
a que se realice una mesa redonda con el sector pesquero 
español. Y, mire usted, los días 2 y 3 se va a celebrar 
en Santiago de Compostela la reunión de la Unión 
Eumpea, de la Comisión Europea de Pesca, a la que 
van a asistir la señora Bonino, el señor Almeida Serra, 
el señor Mastraccio, el señor Serbens, de Eumpech, y8 
mire usted, el señor Arias Cañete, que, como Presidente 
de la Comisión, va a ser el que va a dirigir los debates 
y el que va a elevar a definitivas las conclusiones. Esto 
se va a hacer en Galicia, mire usted, en Galicia, señor 
Plata. [Aplausos.] Que no se entera usted, señor Plata. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Silencio, por favor. 

El señor CONDE VkQUEZ 

-Mire usted, los pescadores. Claro que los pescadores 
quieren las 73.000 pesetas, pero seguro que 90.000 
las quieren mejor. Y como 90.000 las quieren mejor y 
yo sé que ustedes son muy genemsos, por eso estoy 
convencido de que mañana la Pmpuesta de Resoluci6n 
la van a aprobar, segurísimo que la van ustedes a aprobar, 
porque ustedes, como son más generosos que nosotms, 
están dispuestos a apoftar esas 17.000 pesetas más que 
nosotros pedimos 

Y ahora me voy a ceñir a usted, señor Plata. Usted, 
poquito, porque usted empieza que si para arriba, que 
si para abajo... Total, que al final nada. Porque, verá 
usted. ¿Usted sabe lo primero que usted tenía que haber 
hecho al subir aquí? Era contestar a las preguntas que 
le he formulado: no me ha contestado usted a ninguna. 
Usted no ha querido saber nada: que si el señor... 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Señor Conde, su tiempo ha terminado. 
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El señor CONDE VÁZQUEZ 

-Termino, termino. Termino, señor Presidente. 
Usted no ha queido saber nada en contestarme de 

si el Presidente ha ido a Marruecos a hacer alguna ges- 
tih, si usted ha ido a Marruecos a hacer alguna gestión; 
usted no nos ha dicho tampoco a nosotros cu&es han 
sido las preocupaciones del señor González en ira Manue- 
cos a ver si se solucionaba el problema; usted no nos 
ha dicho, en definitiva, cuáles son las gestiones que usted, 
como representante, en este caso, político-pesquero del 
Consejo de Gobierno de Andalucia y la Administración 
pesquera española..., cuáles son los contactos bilaterales 
que ha mantenido con Mamrecos. Usted lo ha eludido 
porque, claro, corno no han hecho ninguno, no me iba 
usted a decir a mi aqui: “Ningunon. Pues yo se lo digo 
pare que usted lo sepa. 

Y eso es fundamentalmente a lo que usted me tenía 
que haber contestado. No me hable usted del plan de 
modernización; sso véndaselo usted a su Presidente, 
porque su Presidente ha sido precisamente el que lo ha 
descalificado. Usted lo presenta hoy y mañana sale el 
Presidente y dice: <<Este plan no se ajusta a la realidad, 
está hecho sobre datos estadísticos no correctos y. por 
lo tanto, hay que volverlo a rehacers. Mire usted, no me 
lo cuente usted a mí: dígaselo usted al señor Chaves. 
LO que pasa ss que, como él no está aquí, no se IO 
puede explicar esta tarde, pero usted se lo pregunta, 
porque 61 se lo ha dicho a los medios de comunicación. 
Luego, ¿qué articulo esti usted vendiendo? Pero, aparte 
de eso, del plan de modernización tiene usted que venir 
a hablar aqui expresamente un día, exclusivamente de 
eso. No lo venda usted hoy para distraer a la opinión 
pública en algo que no se ajusta al marco del contenido 
de esta comparecencia. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Termine inmediatamente, señor Conde. 

El señor CONDE VkQUEZ 

-Y, mire usted, la Unión Europea... No le diga usted 
más a la gente que la Unión Europea le va a dar esto 
y lo otro, que le va a dar yo no sé cuántos millones, 
que si ahora resulta que a los marfneros les van a dar 
más de cien mil pesetas. La Unión Europea no ha dado 
todavía ni un duro, a ver si usted se entera asi bien: ni 
un duro. Hasta ahora, ha tenido que ser el Gobierno 
español el que adelante algunas pesetas, y no sabemos 
si lo vamos a recuperar o no, porque se están dando 
con cargo a los fondos IFOP y usted sabe que 106 fondos 
IFOP no se pueden dedicar precisamente a ese tenor. 
Y, por lo tanto, mire usted, estamos, en prscatio, ade- 
lantando el dinero, mientras que la Unión Europea no 
se baña en este tema. 

Yo quiero concluir para decide que yo me alegro mucho 
de que ya usted el plan de perjuicios lo haya elaborado, 

pero hay un fallo tremendo: usted lo ha hecho sobre 
cinco meses, y, mire usted, como mínimo la fiesta va a 
durar de siete a ocho. Tendrá usted que rehacerlo, como 
le pasa siempre. Usted siempre por detr&. Tendrá usted 
que rehacerlo, porque ya llevamos más de seis meses, 
o casi seis meses, y, por lo tanto, si usted lo ha hecho 
sobre cinco meses, esos datos no sirven. 

Y hay otra cuestión que le quiero preguntar también... 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Señor Conde, por favor. 

El señor CONDE VÁZQUEZ 

-.,. por si usted ahora me lo quiere decir. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Señor Conde, por favor. 

El señor CONDE Vk!QUEZ 

-Es que tengo que salir wrriendo para terminar ya 
rápidamente. Y le quiero decir lo siguiente: ¿Lo ha man- 
dado usted ya a Bruselas? ¿Ha mandado usted ya el 
plan de perjuicios a Bruselas? 

Señor Consejero, señor Consejero, finalmente quiero 
decirle que usted no puede, de ninguna de las maneras, 
encubrir o intentar encubdr desde esta tribuna que no 
tiene usted una polftics pesquera definida, que no tiene 
usted presupuestos pesqueros, que usted no es capaz 
de ejercer actitudes reivindicativas ante ningún foro, que 
no tiene usted capacidad siquiera para buscar cobijo en 
este Parlamento: y yo quiero decirle que de esa forma 
no se defienden los intereses de Andalucía. 

Y, mire usted, corno ha hecho usted una alusión directa 
a nuestro compañero eurodiputado, el seiior Cañete, yo 
le voy a decir lo siguiente: el señor Cañete me consta 
ha hecho las actuaciones pertinentes donde le han corres- 
pondido; gracias a él se consiguió precisamente el que 
en su presencia se llegara a un entendimiento entre los 
Eurodiputados para defender allí esos intereses. Pero, 
mire usted, en el supuesto caso de que no hubiese hecho 
nada de ello, quiero decirle lo siguiente: usted no puede 
venir al Parlamento de Andalucía a querer encubrtr su 
irresponsabilidad, su inoperancia, en base a querérsela 
descargar al señor Arfas Cañete; descárguesela al Pre- 
sidente del Gobierno español, que es actualmente el 
Presidente de la Unión Europea. 

Nada más, y muchas gracias. 
[.lausos.] 



El seiior VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Señor Gámez Villalba. 
Señor Conde Vázquez, ha duplicado usted el tiempo 

reglamentado. 

El señor CONDE VkQUEZ 

-Lo lamento muchkimo, seriar Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Señor Gámez Villalba, por cinco minutos, si esto 
fuera posible, su señoría tiene el uso de la palabra. 

Llevamos, si mi tiempo no esti mal, dos horas y cua- 
renta y cinco minutoU con un debate tasado reglamenta- 
riamente. 

El señor GÁMEZ VILLALBA 

-Sí, señoría, para posicionar a mi Grupo ante algunas 
manifestaciones que aquí se han planteado. 

En primer lugar, ha salido un tema que comentaba el 
señor Conde, cuando hablaba de que si los socialistas 
Ibamos a ver si éramos verdaderamente generosos o no 
mañana, aumentando, pues la cuota de las 73.000 pe- 
setas. Estamos ya, señor Conde, hemos asistido y lo 
hemos visto reflejado en la prensa, nos ha informado el 
Consejero: se aumenta el dinero, viene de Europa. Mire 
usted, pídele usted a este Grupo Socialista que sea ge- 
neroso, pero no le pida ni que sea imprudente ni que 
vaya contra la Hacienda andaluza. No le vaya usted a 
pedir eso porque, si nosotros somos capaces de encontrar 
dinero por otro lado, deje usted que esto sea asi, porque 
en Andalucía hay muchísimas más cuestiones que nece- 
sitan del apoyo económico que podamos brindarle desde 
aquí, que a lo mejor no puede hacerse desde otro lado. 
Mire usted, en Mauritania se han estado haciendo ges- 
tiones. No es solamente el señor de Cádiz, representante 
del sector: el Director General de Pesca de la Junta de 
Andalucía ha estado haciendo las gestiones pertinentes, 
y asi le ha podido asegurar aquí el Consejero que van 
a tener las ayudas. 

Mire, señor Pacheco -por ir muy tipido y por con- 
testarles a todos los Grupos-, yo estoy de acuerdo co” 
usted en el rechazo a los cuatro puntos que usted ha 
citado; pero es que estamos de acuerdo en este Grupo 
Socialista, está de acuerdo el Gobierno y está de acuerdo 
el sector. Por lo tanto, usted viene a sumarse aquí, y le 
agradecemos que sea así, pues a la posición que me- 
yoritariamente tenemos todos. 

Miren, eso de que también no se corresponde... esta 
afirmación que compatien usted y el sector no se corres- 
ponde con la aseveración que dice de que el Gobierno 
va por un lado y los ciudadanos por otro, porque no es 
asi en este caso; y estábamos hablando de este caso 
exactamente. Por lo tanto, si sus aseveraciones son igua- 

les, pues, naturalmente, es un conocimiento sobre An- 
dalucía que es bastante deficiente. Cada vez que usted 
viene aquí a hablamos de este tema nos apunta cosas 
que casi todo el mundo sabemos, señor Pacheco. Nos 
apunta todas las bazas que tiene a favor el rey Hassen, 
todas, y, bueno, no sé... -eso lo sabemos todos-, no 
sé qué se persigue con eso, qué piensa usted perseguir 
con eso: si es que el moro se entere mejor, si es que 
nos meta miedo en el cuetpo a todos los demás... Hombre, 
miren ustedes, estamos actuando seriamente, se está 
actuando con firmeza por parte del Gobierno. Esos datos 
los conocemos, y lo que necesitemos es apoyo, apoyo 
y no fuegos de altificio, pera que el acuerdo pueda ser, 
y pueda ser pronto y bueno. Por lo tanto, no podemos 
entrar en esa serle de retahilas que siempre nos trae 
usted aquí, con ese miedo que nos quiere imponer. 

No s6lo de pan vive el hombre, señor Bello y ahora 
me parece que acierto cuando digo que no le veo- 
Pero el pan es necesario, y con el pan se aguanta, j,eh?. 
con el pan se aguanta. Con las ayudas se puede aguantar 
un poquito mejor que sin ellas el que el acuerdo pueda 
ser mejor al final, aunque se tenga que aguantar un poco 
de tiempo. 

Usted se ha referido a... le ha hecho un poco de daño 
el tema ideológico. Y, mire usted, el tema ideológico que 
yo le planteaba y que usted me ha querido plantear aquí 
es un tema que dice que qué se ha hecho con el cambio 
y qué han hecho 105 socialistas. No es cuestión de volver 
aquí ahora a montarle una retahila con lo que usted CD 
noce, y los ciudadanos también, en cuanto a carreteras, 
educación, sanidad para todos, etcétera, etcétera, y la 
nueva realidad que significa en España y que significa 
en Andalucfe la gesti6n de los socialistas. 

Y en cuanto a Ios pactos, en cuanto a los pactos que 
nos achaca -ahora parece ser que nos podría achacar 
pocos, pocos actualmente, pero, buenc-, los pactos que 
se han dado en esta Cámara se han dedo entre la derecha 
y el Grupo del señor Bello, se han dado y con mucha 
profusión. Si yo le dijera ahora mismo la cantidad de 
veces que han coincidido, están por encima, muy cer- 
quita... por encima de las trescientas votaciones que se 
han dado en esta Cámara entre PP e IU, de acuerdo 
entre ellos, sin contar con los acuerdos de la Mesa, et- 
cétera, etcétera, que todos conocemos. La famosa pinza, 
que yo no quería sacar aquí pero que, naturalmente, te- 
nemos que hablar de ello también. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Vaya terminando, señor Gámez. 

El señor GÁMEZ VILLALBA 

Si, señor Presidente, muy rápidamente. 
Para decide que ahora se habla de los malos acuerdos 

anteriores y lo ha dicho el señor Bello y quizás algún 
otro cnmpañer+. Pero yo, ahora, cuando hablamos de 
todo esto, hablamos de unos presupuestos, de los malos 
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acuerdos, cuando ahora estamos... Incluso el propio sec- 
tor admite que en algunos casos se puede admitir una 
reducción. Por lo tanto, yo dirfa eso de CWirgencita, Vir- 
gencita...*, que as lo que parece ser que podríamos estar 
diciendo cuando hablamos ds acuerdas malas anteriores 
Vamos a intentar que el acuerdo este sea bueno, y no 
saquemos aquí otro tipo de actuaciones anteriores que 
no fueron tan malas y que el tiempo está dando la razón. 

Ha hablado de un grupo de trabajo, y hay un grupa 
muy grande funcionando, un grupo de trabajo para lo 
del plan de modernización pesquero. El grupo se llama 
6ectorn, y el grupo viene trabajando, desde enero de 
este año, trabajando con la Consejería para sacar ade- 
lante el plan. Mi grupo no está cerrado a que se pueda 
hablar de un grupo de trabajo: al con@rio: si el documento 
es un documento que el Gobierno considera abierto y 
que ss puede trabajar sobre él. Por lo tanto, ahítampoco 
nos van a coger con el paso cambiado los amigos de 
Izquierda Unida. 

Pero tambi6n decirle una cosa. Y ya decfrselo a los 
dw, a los Grupcs de pinza de este Parlamento, a los Grupos 
de pinza de este Parlamento. Miren, no iba a citar, pero 
lo ha citado el señor Bello, el caso Intelhorce. Mire, el 
caso Intelhorce, que ayer se lleva al Congreso de los 
Diputados y que aprueba una Comisión de investigación 
que todos los Grupos de esta Cámara nos vimos en 
Málaga y que todos expresamos, los sindicatos, nuestro 
máximo apoyo... 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

~ircunscribase al tema, señor Gámez, por favor. 

El señor GÁMR VILLALBA 

Si, rápidamente. 
nuestro maximo apoyo, el no rehuir ningún tipo de 

esfuerzo que sirviera a una nueva Intelhorce en Málaga. 
¿Saben lo que pasó ayer? Que después de que los 
sindicatos estaban reclamando que dejaran de momento 
ese tema, porque se está investigando en los tdbunales, 
que dejaran ese tema aparcado, los señores del PP e 
kl... PP llevó la propuesta, IU la votó favorablemente: 
una Comisión de investigación que l,os propios sindicatos 
estaban pidiendo que no se hiciera. Ese es el compromiso 
que aveces adquieren algunos Grupos y que luego los 
intereses partidistas, partidistas exclusivamente, hacen 
que se tomen otros derroteros. Yo lo que pido aquí es 
que, con respecto al plan pesquero, que Mn respecto 
al acuerdo, no sa haga, no se actúe de igual manera 
que se ha actuado con el caso Intelhorce. 

Muchas gracias. 
[Aplausos.] 

El sa,=vx VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Muchas gracias, señor Gámez. 

Para cerrar el debate, señor Consejero. 
Le ruego también brevedad. 

El sefior CONSEJERO DE AGRICULTURA Y PESCA 

-Señor Presidente. Señorias. 
Vamos a tratar de darle un poquito de serenidad, aun- 

que no voy a evitar la firmeza en mi intervención, pero 
la serenidad, porque hay personas que se suben aquí 
y lo pasan mal, se ponen muy encendidas y todos pa- 
samos un mal rato, porque pensamos que eso, al final, 
termina afectando. Yo creo que se pueden decir las cosas 
sin necesidad de tomar ese tipo de actitudes tan extre- 
mas. 

Miren, sobre la pinza, voy a dar los datos -mis com- 
pañems de Partido y de Grupa han planteado las coin- 
cidencias y las alianzas-: En el anterior período de se- 
siones, las votaciones en Pleno tuvieron un nivel de 
coincidencia altísimo entre Izquierda Unida y el Partido 
Popular: 233 coincidencias, 233 votaciones que ponen 
de manifiesto la existencia de la pinza Izquierda Unida 
y PSOE, 45 coincidencias, y el PSOE más el Parödo 
Popular. 64 coincidencias. Ponen de manifiesto, efect- 
vamenta, que hay una deteninada alianza que se prac- 
tica, y que esperemos que en el futuro no se siga utili- 
zando, porque aso no es bueno para el pueblo andaluz. 
No le va bien a Andalucía con esta pinza, con esta alianza. 

Andalucía se está perjudicando de esta alianza. Es 
necesario un mayor nivel de diálogo y un mayor nivel 
de acuerdo entre todos para hacer avanzar a nuestra 
Comunidad Autónoma. 

Se ha planteado que probablemente a la Unión 
Europea no le interese un buen acuerdo con Marruecos. 
Yo creo que si; lo está demostrando, lo está demostrando 
el interés que es@ teniendo la Comisaria de Pesca en 
desplazarse a Marruecos cada vez que es necesado y 
en estar presente en el proceso negociador. Eso pone 
de manifiesto el interCs de la Unión Europea, como tam- 
bién lo pone de manifiesto la firmeza de las negociadores 
O, por ejemplo, la vinculación -que he evlicado ante- 
tiorment+ que se está haciendo entre las mejoras co- 
merciales o el acuerdo de asociación y el acuerdo de 
pesca. Hay vinculaciones que, efectivamente, están fun- 
cionado, y que yo creo que en buena medida han des- 
bloqueado esta séptima ronda negociadora que próxi- 
mamente se va a convocar. 

Aunque yo comparto algo que ha dicho el señor Pa- 
checo aquí, y es que probablemente Marruecos prstendia 
lwallizar el conflkto. Probablemente. Probablemente Manue- 
cos pretendía localizar el conflicto con España tratando 
de buscar el apoyo de algún pak comunitario en la de- 
fensa de los intereses de Marmecos. Probablemente ese 
país podría ser Francia. Pero Francia no está en la mejor 
posición ahora mismo para apoyar a Marruecos. Francia 
tiene serios problemas internacionales, y yo creo que 
los problemas que está teniendo por las pruebas nu- 
cleares, en este caso, le van a quitar posibilidades de 
reforzar la posición marroquí, cuestión que yo creo que 
tambien está en el fondo del problema. 
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Bien, ya creo que, efectivamente, hay mecanismos para 
convencer a Marruecos, para persuadir a Marruecos, más 
que para presionar, como los que ha comentado el señor 
Pacheco: el acuerdo de asociaci6n, que no avanza mien- 
tras que no avance el pesquero -es decir, que se está 
utilizando-; las ayudas financieras a Marruecos, que, 
efectivamente, es una cuestión que en el futuro propon- 
dremos si se ve que no se avanza: el tema de los inter- 
cambios comerciales o de nuevos tratados preferenciales, 
como es el caso de las sardinas en consstvas, que se 
han suspendido mientras que no haya un avance. Es 
decir, que se están utilizando algunos de estos mecanis- 
mos que usted ha expuesto aqui y que a mi me parece 
que son mecanismos útiles para persuadir a Marmecos 
sobre la necesidad de que flexibilicen su posición. 

Yo creo que es fundamental esa vinculación, que es 
necesario mejorar el sistema de ayudas, como usted ha 
planteado, y que ss está haciendo. No sólo se está ha- 
ciendo con cargo a los fondos cumunitarkx, que es algo 
razonable porque realmente es la Comunidad la que tiene 
que procurar ese nuevo tratado de pesca, sino también 
lo estamos haciendo con cargo a fondos propios, cosa 
que no está haciendo ninguna Comunidad Autónoma en 
España. Ya está bien aquí de echarte flores a Galicia, 
que algunos parecen más gallegos que andaluces. Algu- 
nos parece que han cambiado el acento, pero parecen 
más gallegos que andaluces, porque están soltando y 
dándole mucha importancia a la gestión da Galicia, cuando 
yo a Galicia no la veo presente en las rondas negocia- 
doras. Mandan a unos senores, de los que somos amigos, 
muy respetables, pero el Consejero gallego me parece 
que ha estado en una sola ocasión, mientras que quien 
les habla está presente en casi todas las rondas, yo creo 
que en todas y además procurando, inmediatamente de 
que ocurre cualquier acontecimiento, dar una respuesta que 
signifique tomar la iniciativa, cosa que no hace Galicia. 

Miren, en la última reunión que mantuvimos en Bruselas 
con la Comisaria Bonino, a solicitud de quien les habla, 
a esa reunión, a la que asistió el sector pesquero andaluz, 
se sumó también el sector pesquero gallego, que no tenía 
ningún representante o que no tenía al Consejero de 
Pesca de Galicia. Estaba ausente, y es sólo Consejero 
de Pesca en Galicia. Aquí, quien les habla es responsable 
de la agricultura, la ganadería y la pesca; el gallego y 
mire cómo lo lleva, y mire cómo va en Galicia- tan sólo 
es responsable de la pesca, y no tiene tiempo para estar 
presente en la negociación. Cuando ellos tienen una flota 
muy importante en Marruecos, cuando además ellos tie- 
nen una flota internacional tambi8n muy importante, la 
más importante de la Comunidad. Y si se produce el 
efecto dominó, al que yo he hecho referencia, Galicia es 
la Comunidad que más tiene que perder. Por lo tanto, 
es la que más tiene que defender en este acuerdo pes- 
quero. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Debe ir terminando, señoría. 

El señor CONSEJERO DE AGRICULTURA Y PESCA 

-Y no lo está haciendo. 
Mire, como... 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Silencio, por favor. 

El señor CONSEJERO DE AGRICULTURA Y PESCA 

- se produzca un mal acuerdo entre Marruecos y 
la Unión Europea, veintitantos países de todo el .mundo 
que tienen acuerdo pesquero Van a querer revisar su 
acuerdo. Y la flota andaluza en eso tiene muchísimo me- 
nos que perder que la Rota gallega, que es más del doble 
que la andaluza. Y no aparece Galicia por ningún lado, 
no aparece por ningún lado. 

Y usted dice que lo están haciendo muy bien. Proba- 
blemente la ausencia sea la actividad que mejor hacen 
ustedes. Nosotros estamos desarrollando actividad en mu- 
chos frentes, y lo vamos a seguir haciendo; y prueba de 
ello son las continuas apariciones en prensa de todo lo 
que hacemos. 0 usted no lee la prensa, o usted se hace 
el sordo, que se lo ha hecho cuando yo he leido mi in- 
tervención y no ha querido atender a los planteamientos 
que he trasladado desde la trtbuna. Porque después me 
ha hecho preguntas que le he contestado. Es que todas 
las cuestiones que usted me ha planteado las he con- 
testado en mi intervención. Lo que pasa es que usted 
las traía escritas y, como es un inflexible tambi4n en cuanto 
a la modificación de su propuesta escdta, pues no ha 
tenido la cintura para modificar y adaptara mi intervención 
su réplica 

Yo le quiero decir que no... además no dice usted la 
verdad. Mire usted, utiliza usted, además de los trucos..., 
pues no dice la verdad. Usted habla del presupuesto ga- 
llego. Son ll.275 millones de pesetas: dentro de esos 
ll.275 están los 6.618 millones que corresponden al 
IFOP, dentro de ese presupuesto. Es decir, que fondos 
propios tienen en Galicia 4.516 millones de pesetas; ne 
sotros tenemos 1.700 de fondos pmpios más 5.000 mi- 
llones del IFOP en el año 1995. Es decir. que tenemos 
más des& mil millones de pesetas, más de seis mil millones 
de pesetas para pesca en comparaciones homogéneas, no 
como usted hace, que suma tomates con pimientos. Hay 
que poner las comparaciones en cantidades y en mag- 
nitudes homogéneas. En magnitudes homogkneas, Ga- 
licia tiene, por tanto, 11.275, y Andalucía más de seis 
mil millones de pesetas. Pero antes le he comentado que 
la flota gallega 8s 2% veces la andaluza. Es decir, que, 
por unidad, Galicia tiene menos dinem que Andalucía, 
fi]ese usted. Lo que pasa es que... Haga usted las cuentas; 
yo le dejar& una calculadora, para que usted... 
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El seriar VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Debe terminar, sefior Consejero. 

El señor CONSEJERO DE AGRICULTURA Y PESCA 

-... haga las cuentas y aprenda exactamente cuál 
es la manera de hacer unos cálculos equilibrados. 

Sobre Mauritania hemos hecho las gestiones al máxi- 
mo nivel, y hemos ofrecido al sector, al representante 
de una asociación de armadores, que actualmente... o 
ha estado recientemente en Mautitania -no sé si con- 
tinúa all&, le hemos ofrecido el acompañamiento de la 
Junta. Y él ha considerado que era mejor dejarle a él 
negociar particularmente, señor Conde, ¿sabe usted?, 
porque ellos, los amadores particulares, tienen una gran 
tradición en negociar con estos paises, desde antiguo, 
ya veces la presencia de la Administración hace públicas 
cosas en las que ellos no están interesados. Y yo no 
quiero perjudicar el desarrollo de esas conversaciones. 
De tal manera que se ha hecho el ofrecimiento: lo que 
pasa es que usted no conoce el sector. iSi se da uno 
cuenta cuando interviene! iSi lo único que le pone usted 
es viscualidad y agresividad! $3 es lo único que le pone 
usted y lo hace muy bien, las cosas hay que recono- 
cérselas-! 

También plantea usted la comparación entre fondos 
IFOP Galicia y Andalucía. Galicia tiene 90.000 millones: 
Andalucía 4O.OGiJ millones, 40.000 millones. Y Madrid 
se reserva una parte muy importante, que es el 35% del 
total, de los doscientos cincuenta millones que aproxi- 
madamente hay. 

Mire usted, si Galicia tiene 90.002 y Andalucia tiene 
4O.OC0, si aplicamos la corrección del 2’3596, resulta que 
Andalucíatiene más dinero por unidad de barco que Galicia. 

Haga usted cálwlos homogéneos, porque, si no, está 
usted equivocando y engañando a los ciudadanos. y yo 
creo que aquí debemos procurar aclarar las cosas. De 
cualquier manera yo le voy a dejar copia de las iniciativas 
que hemos adoptado en Andalucía, porque los gallegos 
también se las merecen, también se merecen tener libros 
gratis para sus hijos, también se merecen ayudas para 
el mantenimiento y conservación de los barcos, y también 
merecen ayudas para que las empresas auxiliares pue- 
dan estar en mejores condiciones para afrontar el futuro. 
Como entendemos que los gallegos se las merecen, yo 
le voy a dejar copia de estas iniciativas. para que usted 
se la traslade al Gobierno gallego. 

Y nada más que decirle que el señor Cariete estuvo 
presente en una reunión en la Consejería. Yo le he agra- 
decido su presencia, se la reconozco aquí y se la agra- 
dezco, pero también le digo que el Presidente de la Co- 
misión de Pesca del Paliamento Europeo puede desplegar 
una actividad mucho más impoltante en la defensa de 
los intereses del sector andaluz. siendo él de Andalucia 
como lo es. De manera que yo creo que esa actividad, 
desde mi punto de vista, es insuficiente, y reclamo, por 
el bien del sector andaluz, en defensa de los pescadores 
y armadores andaluces, reclamo más actividad del señor 
Arias Cañete, que, como todos saben, pertenece al Grupo 
Popular. 

Nada más, y muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

-Gracias, señor Plata Cánovas 
Señorías, habiendo examinado el orden del día pre- 

visto para hoy, suspendemos la sesión, para continuar 
mañana cm Preguntas orales y las dos Interpelaciones 
a partir de las nueva y media de la mañana. 
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